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cartas
Mitterrand-en 

bidaia
Azken hilabete hotan zan- 

paketa  ikaragarria azkartu  de- 
larik hego Euskadin (hiri oso 
batzu  poliziak hartuak, parla­
m en tan  batzuren  kartzelan 
sartzea...) M undialak antola- 
tzearek in  espaino l e s ta tu a  
itxura dem okratiko baten fin- 
k a tzen  en tsea tzen  d e la rik , 
erran nahi bat baino gehiago- 
rik  b ad a u k a  M itte rran d -en  
M adrileko bidaiak:
— Espainol botere m ilitarra 
onesten du,
— H ego Euskadik ezagutzen 
duen zanpaketa basa berez 
onartzen du,
— Frantses eta Espainol poli- 
zien arteko elgar-aditzea eta 
errefuxiatuen kontrako zanpa- 
ketaren jarraik itzea agertzen 
du. K inka hontan  behar dirá 
az te rtu  e rre fu x ia tu en  k o n ­
trako azken etxem iatze eta 
preso altxatzeak (joan den 
apirilean eta jo an  den  aste 
hondarrean  3 presuna ikulpa- 
turik, horietarik bi preso sar- 
tuak gertatu direla).

Ez da esku hutsik Madri- 
lera joanen  M itterrand.

Beste sail frangotan bezala 
(Ikastolak, euskarazko lizen- 
tzia, turism a, «orden publi- 
koa»...) argi d a  PSak ez duela 
errefuxiatuen egoeran fun- 
tsezko aldaketarik ekartzen, 
ez duela berak, lehen erran 
bezala, errefuxiatu politikoen 
estatutoa berriz em anen. T o r­
tu ra  eta preso altxatze nasaiak 
darabilzkien estado batekilan 
eskuz esku ib iltzeko  prest 
agertzen  da , d u d a  b ih irik  
gabe.

Euskal herriaz bururatzeko 
m edioak oso zaizkie on.

Laguntza

A Justo de la 
Cueva

Soy una adm iradora de tus 
artículos, así com o de los 
p la n te a m ie n to s  p o lític o s , 
com o por ejem plo «M etam or­
fosis del Estado español nazi- 
fascista», pero en relación con 
tu artículo sobre las «M adres 
v a s c a s »  d e l  P U N T O  Y 
HO R A  de esta sem ana dis­
crepo en parte. Me ha gus­
tado  pero  tengo un reparo 
que  ponerle.

N o  so n  s o la m e n te  las  
m adres vascas las que ofrecen 
esa actitud que muy bien re­
coges en  tu  escrito . Hay 
m adres en el resto del Estado 
español; m adres gallegas, ca­
talanas, andaluzas, leonesas, 
m adrileñas... y  un largo etcé­
tera -p u e s to  que m uchos son

los presos que llenan las pri­
siones españolas— q ue reac­
cionam os de igual m anera 
a n te  la  lucha  d e  nuestros 
hijos. M adres que piensan, 
que pensamos, que su lucha 
está llena de generosidad y 
entrega y nos sentim os orgu- 
Uosas del áspero cam ino que 
han escogido. Y cuando  nos 
hablan  tras las rejas, con esa 
sonrisa plena del que cree fir­
m em ente en lo que está ha­
ciendo y se siente feliz por 
e llo , n u e s tro  c o ra z ó n  de  
m adre se ensancha y v ibra al 
unísono con nuestros hijos.

Y cuando las condiciones 
de sus prisiones —H errera, 
Z am ora, Yeserías...— son to­
ta lm e n te  in f ra h u m a n a s  y 
nuestros hijos salen a com uni­
car con las huellas de m alos 
tratos, de aislam ientos o de 
necesidades vitales, aún  tene­
mos fuerzas para sonreirles y 
darles esos ánim os que se co­
rresponden con los q ue  ellos 
nos transm iten a nosotras en 
su m irar lim pio e ilusionado, 
con esa fuerza que no les 
a b a n d o n a , ni aú n  en  las 
peores circunstancias.

¡No hay m adres vascas o 
m adres de o tros pueblos del 
Estado español!... Hay sola­
m ente madres que luchan, 
que v ibran y que sufren por 
sus hijos.

Y que por encim a de todo 
les am an hasta el infinito.

Josefina García

El cinismo de 
los cómplices 
de la reforma
El suceso de O rere ta el pa­

sado sábado ha provocado 
una  situación en la  que se 
nota descaradam ente cuál es 
el papel de las fuerzas refor­
mistas: co laborar con el Poder 
en todo aquello  q ue  lleve a la 
destrucción de la izquierda 
consecuente.

Esto para m uchos quizá 
pueda parecer de perogrullo, 
pero se podrían  añad ir algu­
nos aspectos q ue  todavía acu­
sarían m ás a estas organiza­
ciones (PNV. PSOE. PCE. 
EE).

Por un lado estarían las 
p rem u ras  q ue  les m ueven 
para condenar «toda violencia 
venga de donde venga». Basta 
a n a l iz a r  su s  c o m u n ic a d o s  
condenatorios según sea el 
t ip o  d e  a c c ió n  re a l iz a d a  
(m uerte de algún m iem bro de 
la izquierda o  de la policía); 
en el prim ero todo son trabas 
o  condenas, caso de produ­
cirse, aco lch ad as, sin  em ­
bargo; en el segundo las cosas

cam bian radicalm ente: com u­
nicados «enérgicos», m oviliza­
ciones. toda una cam paña.

Y cuando  suceden actos 
com o el presente en el q ue  la 
autoría  se presta más que a la 
confusión, estos personajes no 
d u d an  en lanzar sus acusacio­
nes a la izquierda. Por su­
puesto no  nom bran siem pre a 
las organizaciones causantes 
d e  su acusación, lo dejan  en- 
trevelado para crear m ayor 
confusión q ue  es principal­
m ente de lo q ue  se trata y lo 
q ue  persigue el Poder. Eso sí. 
buscarán atacar a  HB nom ­
brándolo  y acusándolo, no 
im porta que no  tenga nada 
que ver.

Y d e  esta situación son cla­
ram en te  consc ien tes estos 
grupos; por eso desde mi a ta­
laya individual pero  den tro  de 
un am plio m ovim iento, les 
acuso al PNV (que quizás 
sepa el que más de esta prác­
tica por sus antiguos, no sé si 
to d av ía , co n tac to s  con la 
C IA ), al PSO E, PCE, EE 
estos que por ser. supuesta­
m ente de izquierdas son los 
q u e  co n  su  c o la b o ra c ió n  
hacen que u na  fuerza política 
deb ilitada siga gobernando, y 
sean los más fervientes crea­
dores de m iedo en la pobla­
ción y  de su desmovilización.

Oreretar bat

El PCE (r), los 
GRAPO y la 

cuestión 
nacional

Al leer la carta  publicada 
en el núm ero 267 de PUNTO
Y H O R A  titu lada «Con todo 
el respeto» y firm ada por un 
castellano, he sentido  indigna­
ción y rabia, adem ás d e  pena, 
hacia el com pañero  castellano 
que dice conocer tan  bien la 
l ín e a  d e l P C E  ( r )  y los 
G R A PO . Indignación y rabia, 
prim ero, porque, con su carta, 
y a  pesar de que dice sentir 
un profundo respeto y adm i­
ración por los sentim ientos de 
la m ayoría de los m iem bros 
de  los G R A PO , lo q ue  hace 
es desprestigiar a am bas orga­
nizaciones o, cuando  menos, 
seguir el juego  a nuestros más 
acérrim os enem igos que p lan­
tean q ue  «somos cuatro  locos 
sin ideología ni principios». Y 
pena, porque este buen caste­
llano, o bien no  .conoce la 
línea política del PCE (r) ni 
de los G R A PO  o, de la m a­
nera más sutil, pretende utili­
zar una de las únicas platafor­
mas legales honradas para, en

nom bre de Euskadi y el socia­
lismo, desprestigiar a comu­
nistas y revolucionarios.

Y digo esto, porque quien 
conozca, aunque sea mínima­
m ente nuestra línea política, 
sabrá q ue  el PCE (r), en uno 
de los Puntos del Programa 
M ínim o, plantea: «Derecho a 
la autodeterm inación de las 
nacionalidades oprim idas por 
el Estado fascista español». Y 
el derecho a la autodeterm i­
nación, por si no lo sabes, 
querido  com pañero, significa 
la libre decisión de los pueblos 
para elegir su destino: separa­
ción de los dem ás pueblos y 
fo rm a c ió n  de  u n  Estado 
aparte  o  unión, en pie de 
igualdad. Por su parte, los 
G R A PO , en su Program a de 
A lto el fuego incluyen el de­
recho a  la autodeterm inación 
de las nacionalidades oprimi­
das por el E stado fascista es­
pañol. Desde luego, para no­
sotros, esto sí es plantearnos 
«seriam ente abo rdar de cara y 
sin m iedo la cuestión nacio­
n a l» . A h o ra  b ie n , como 
com unistas, y, según los prin­
c ip io s  d e l m a rx ism o -le n i­
nism o, nosotros abogam os por 
la unión de todos los pueblos 
que integran el Estado espa­
ño l, m áxim e a h o ra  que a 
todos nos explota el mismo 
enem igo y, yo añado , todos 
sus co m p in ch es y aliados, 
en tre ellos las oligarquías de 
las nacionalidades y sus parti­
dos respectivos.

Pero si cualquier pueblo  de 
las nacionalidades o, si prefie­
res, cualqu ier nacionalidad 
o p rim id a  decide  separarse 
una vez expresada libremente 
y sin trabas de ningún tipo su 
opinión, nosotros respetare­
mos d icha decisión.

P or lo dem ás, compañero 
castellano, hab lar com o lo 
h a c e  la  m il i ta n te  de  los 
G R A PO  en su carta d e  «pue­
blos de España» puede ser y, 
en tal caso es, un desliz desa­
fortunado, pero  nunca, como 
tú dices, «fruto de una reinci­
dencia en u na  línea política 
errónea sobre las cuestiones 
nacionales». Al toro, compa­
ñero, hay q ue  cogerlo por los 
cuernos y no por el rabo 
com o has hecho tú, máxime 
cuando es para atacar y tirar 
por tierra  de una m anera tan 
sim ple y nefasta la labor de 
m uchos años de persecucio­
nes, torturas y  m uertes. Lo 
único q ue  te puedo decir, 
pues q u ie ro  su p o n e rte  un 
hom bre honrado, es que te 
preocupes por analizar los nu­
m erosos m ateriales que a este 
respecto ha editado  nuestro 
Partido. y n a  m ¡|¡t a n t e  d e |

PCE (r) vasca



editorial

La fuerza de la verdad
Bizitza paradoxaz beterik dago. Topiko bat, hau, 

noski. Baina, izan ere, Oreretako lehergailuak esta oda 
egin ondoren, biziz beterik zegoen haurra haragi mul- 
tzo deuseztu biburtu zuelarik, topiko arrunt batez edo, 
bestela, helburu anbiziosodun saio literario batez 
azaldu daiteke egoera bakarrik.

Gertakarien ondoren publikatutako leben agiriak, 
ostaz osta disimulatzen zuen erresponsabilitate jaurti- 
tze bat. Eta agiri batekin nahiko ez bazen, gobernari 
zibilarena, gero, beste batek, poliziarenak, aurrekoak 
baiezten zuen berbera ere ukatu egiten zuen. Gober­
nari zibilak onartu egiten zuen bonbari buruz obar bat 
hartu zutenaz; poliziak, ordez, ukatu egiten zuen. 
Bienbitarte, bori bai, ez batak ez besteak ez zioten 
muzinik egiten bereziki udaltzainei erruak botatzeari, 
bonbaren berri emateko poliziari dei bat besterik egin 
ez zutenei.

H ala ere, hau ez da harritzeko, poltsa susmaga- 
rriaren berri eman zuen hiritär bat ere kartzeleratze- 
raino beldu ziren.

Denadela, puntu bonetatik aurrera, agiri gerra bat 
ireki zen udaltzain eta FOPekoen artean, denak affai- 
rean zituzten erresponsabilitateak ukatuz. Eta, bienbi- 
tarte, agiri bat bakarra erresponsabilitateak onartuz: 
E T  Arena, beste agiri faltsu bati, erakunde armatuaren 
esanez, bidea moztuz.

Nork eta zein helburuz bidali zuen agiría, bori 
beste gai bati dagokio, baina ez horregaitik garrantzi 
gutxiagoko arazoa. Paradoxa, batzuen erresponsabili­
tate ukatze eta besteen erresponsabilitate onartzetik 
dator.

Bi postura desberdin, argi età garbi, arazo berari 
buruz. Batzuk, erresponsabilitateak ukatuz uste bazu- 
ten indarra bartzea, besteck egia agertzean irabazten 
zutela indarra uzten zuten. Bi era dira, desberdinak 
noski, herri oso baten idiosinkrasia ulertzeko.

La vida está llena de paradojas, un  tópico, no 
cabe duda, pero es que la situación desencadenada 
tras la explosión de la bom ba de O rereta-Rentería 
que hizo de un niño pletórico un amasijo de carne 
reventada sólo puede expresarse o por un tópico ele­
m ental o por alarde literario de ambiciosas aspiracio­
nes.

El prim er com unicado que se hizo público sobre 
los hechos, difícilmente disim ulaba en sus términos 
un vulgar rechazo de responsabilidades. Y si con un 
comunicado, el del G obierno civil, no era suficiente, 
luego, otro, el de las FOP, desm entía incluso aquello 
que el anterior afirm aba. El G obierno civil admitía 
haber recibido una llam ada de aviso, mientras la Po­
licía negaba este extremo. Ahora, eso sí, ninguno de 
los dos, dudó  en adosar culpas a unas fuerzas m uni­
cipales cuya responsabilidad surgía tras haber dado 
aviso de la existencia de la bom ba. C laro que esto no 
debe extrañar, cuando el propio vecino que tam bién 
diera parte de la bolsa sospechosa fuera posterior­
m ente detenido.

Lo cierto es que a partir de aquí se inicia una 
guerra de comunicados entre municipales y FOP, 
comunicados que todos tienen en com ún el rechazo 
de responsabilidades en el «affaire». Y, entretanto 
sólo un com unicado aceptando responsabilidades: el 
de ETA. U n com unicado que salía incluso al paso de 
otro, falso, según la organización, en que negaba su 
parte en los hechos.

Q uien y por qué emitía ese falso com unicado, es 
harina de otro costal, aunque no por ello una cues­
tión menos interesante.

La paradoja viene dada por las posturas de re­
chazo y admisión de responsabilidades.

Dos poturas bien distintas, a todas luces, en torno 
a un mismo hecho. D onde si los unos pensaron ganar 
fuerza en el ocultam iento, los otros entendieron ga­
narla confesando la verdad.

Son dos formas, evidentem ente distintas, de en­
tender la idiosincrasia de todo un pueblo.



esta semana se ha dicho
«Neutralizar» a los refugiados

«Una revista de circula­
ción nacional anunciaba en 
su último número que el 
ministro francés de Justicia, 
Badinter, está dispuesto a 
restablecer el estatuto de re­
fugiados políticos para los 
miembros de ETA. La noti­
cia apoyada en un supuesto 
’dossier’ procedente de 
fuentes nacionalistas vascas, 
ha sido calificada oficial­
mente en Madrid de ’ente­
ramente falsa’. Una perso­
nalidad cercana a Alianza

Popular decía ayer a este 
periódico que la reciente vi­
sita oficial de Mitterrand a 
España ’permite despreciar 
ese tipo de informaciones’.

La opinión de todos los 
líderes políticos que se han 
entrevistado en Madrid con 
Mitterrand es favorable a 
los esfuerzos que las autori­
dades francesas están reali­
zando para ’neutralizar’ al 
máximo a los etarras refu­
giados en el sur de Francia, 
a los terroristas vascos para

hacer aún más difícil o 
hasta imposible su movili­
dad. Por otra parte, las 
transferencias de informa­
ción de la policía francesa a 
la española aumentan de 
forma progresiva. Resulta, 
sin embargo, imposible al 
Gobierno de París la im­
plantación inmediata de 
una serie de m edidas 
complementadas por el pro­
blema que ETA podría de­
sencadenar en territorio 
francés». («Tribuna Vasca»)

El cáliz del 
dolor

«Sin »que sean en 
modo alguno compa­
rables la actuación de 
los procesados (ni un 
solo rasguño) con la 
actuación de los eta­
rra s , con v ic to s  y 
confesos de crímenes, 
que fueron amnistia­
dos, premiados (con 
dos millones de pese­
tas) y puestos a buen 
recaudo en Francia, 
por los mismos políti­
cos que hoy opinan, el 
hombre de la calle no 
recuerda que con este 
motivo las ’fuerzas de­
mocráticas’ del país se 
manifestaran tan ex­
plosivamente como lo 
hacen ahora. Inclui­
das UCD, APD, etcé­
tera. No ha existido 
e q u iv a le n c ia . Ni 
convivencia. Ni recon­
ciliación. Sólo revan- 
chismo, terrorismo y 
odio.

A los católicos es­
p añ o le s  sólo nos 
queda el consuelo de 
beber hasta la última 
gota del cáliz del 
dolor en la pobre vida 
presente. ¿Qué im­
porta padecer diez 
años, vein te, c in ­
cuenta... si luego es el 
cielo para siempre, 
para siempre... para 
siempre?»
(Tito Diez, en «El He­
raldo Español»).

«Pocas leyes como esta 
LOAPA aprobada ayer 
pueden exhibir mejor inten­
ción con peores resultados.
Lo que en principio se 
pensó como un instrumento 
que reglamentara definiti­
vamente las relaciones de 
las comunidades autónomas 
con la Administración cen­
tral se está convirtiendo en 
una contienda demagógica,

LOAPA
cerril y contraproducente 
entre los partidos de ámbito 
estatal y las minorías nacio­
nalistas vasca y catalana.

Uno de los aspectos más 
negativos de esta lucha de­
magógica, convertida por el 
PNV en electoralismo desa­
forado, es haber presentado 
a la opinión pública el 
contencioso como una lucha 
entre los Estatutos aproba­

dos y el Estado. Nada más 
erróneo en lo doctrinal y en 
lo político.

La política se hace con 
realidades, y la primera rea­
lid ad  es que la única 
LOAPA posible deben ha­
cerla o asumirla los periféri­
cos, antes de convertirla en 
pieza central de la organiza­
ción autonómica».
(Diario 16)

«Terrorismo»
«La emoción y las pa­

siones despertadas por los 
actos de terrorismo no 
ocultan un hecho destaca- 
ble: la Fracción Ejército 
Rojo y las Brigadas Rojas 
no han modificado dema­
siado el curso de la histo­
ria en Alemania e Italia, 
donde ellas no podían 
gozar de un amplio apoyo 
popular. Es diferente lo 
que pasa en el País 
Vasco, donde la violencia 
encontraba numerosas 
simpatías que obligaron a 
Madrid a apresurarse en 
conceder un estatuto de 
autonomía gracias al cual 
el terrorismo se desarrolla 
desde entonces de un 
m odo d ife ren te . Del 
mismo modo, es evidente 
que sólo una solución po­
lítica podrá llevar la paz a 
Irlanda.

El término ’terrorismo’ 
se utiliza para desginar y

denunciar actos de vio­
lencia que se cometen en 
circunstancias harto dife­
rentes y que, por ello, no 
tienen el mismo sentido. 
El Gobierno d® Vichy y 
los nazis englobaban bajo 
el mismo término atenta­
dos auténticamente terro­
ristas y actos de resisten­
cia —información, prensa 
clandestina, cadenas de 
evasión de pilotos aliados, 
organización de maquis, 
etc.— que constituían ver­
daderos actos de guerra. 
Asimismo, los poderes co­
loniales han cedido a la 
fac ilidad  ca lificando  
como «terroristas» los mi­
litantes nacionalistas que 
luchaban por su indepen­
dencia».
(Claude Julien, «Quand 
les justes ont les mains 
sales», «Le Monde Diplo- 
matique», junio 1982).

Detención 
sospecha

«No descartamos la 
posible cosecha de 
’imagen’ que espera 
recoger el Presidente 
francés en su visita a 
España con la deten­
ción de Txomin’ y la 
idea de protección al 
M undial que ella 
puede conllevar (o in­
cluso el papel de ’re­
hén’ frente a un even- 
tu a l a te n ta d o  
especialmente grave 
durante su estancia), 
así como difundir 
aunque sea momentá­
neamente, la idea de 
que va a tomarse más 
’en serio’ la lucha 
contra ’el terrorismo 
vasco’. Pero hay más, 
mucho más y mucho 
más importante.

¿A quién beneficia 
pues esta repentina 
detención? («Euzkadi»)



euskadi
comentario semanal

Con el atentado de Rentería algunos servicios han comenzado 
a utilizar nuevas técnicas para desacreditar a ETA

Agustín Zubillaga

Cuando estábamos concluyendo 
este comentario, hem os tenido cono­
cimiento de la asumpción, por parte 
de ETA militar, del artefacto que 
hizo explosión en Rentería-Orereta 
y que hirió gravísimamente a un 
niño. Al mismo tiempo, el com uni­
cado reivindica torio de ETA militar 
pone al descubierto lo que puede ser 
una nueva táctica o técnica de in- 
toxicadores profesionales: el pre­
sunto com unicado de ETA que 
había llegado horas antes a la redac­
ción de «Egin» y que, al parecer, 
mereció la confianza de ese diario, 
era falso. En aquel com unicado se 
desresponsabilizaba a la organiza­
ción arm ada de la paternidad del 
artefacto y se proporcionaban ele­
mentos para hacer bueno el comuni­
cado. Q ue se sepa, ésta es la  prim era 
vez que se da por bueno un com uni­
cado que no había sido redactado 
por ETA militar, que ha sido des­
mentido por la organización, a pesar 
de que pareciera que la falsa nota 
les favorecía. Es de suponer que el 
intento no será el últim o y que algu­
nos servicios han com enzado a utili­
zar nuevas técnicas para desacredi­
tar, a medio plazo, a ETA militar.

Al margen de este hecho, el acci­
dente de R entería está siendo utili­
zado por partidos políticos y medios 
de comunicación en beneficio de sus 
tesis, olvidando hasta la más ele­
mental delicadeza con los padres del 
niño herido. Si bien es cierto que, 
como dice U C D  y el G obierno espa­
ñol, si no existiera lucha arm ada 
estos accidentes no se producirían, 
también lo es que para ETA y un 
sector significativo de Euskadi las 
causas que obligan a esa práctica no

han desaparecido. Tam bién es evi­
dente que el accidente podía haber 
sido evitado si los encargados del 
«orden público» hubieran demos­
trado la más m ínim a diligencia.

Lam entablem ente, el desgraciado 
atentado de O rereta-Rentería no va 
a cam biar sustancialm ente la situa­
ción de este país. Los que ya esta­
ban contra ETA tratarán  de capitali­
zar el hecho y los que están a favor 
no van a  pensar que han cam biado 
las condiciones para que el pueblo 
vasco pueda reivindicar sus derechos 
de forma dem ocrática. C uando se 
producen acontecimientos como el 
que nos ocupa es cuando más se 
evidencia que prim an las convenien­
cias oportunistas a los análisis since­
ros que, de verdad, pueden acabar 
con toda la tragedia en la que está 
inmerso el Pueblo Vasco. Si tienen 
alguna duda, lean los «editoriales» 
de cierta prensa.

Tregua sí. Recaudación, también
Se han filtrado algunos datos que 

sugieren que la autoría de los scues- 
tros del dentista y de M irentxu Elo- 
segi podría corresponder a los pm 
de la VII y no de la VIII, como 
todos inicialmente nos inclinábamos 
a creer.

Parecía norm al que si los que de­
cían haber roto la tregua eran los de 
la VIII, fueran ellos los que hubie­
ran iniciado la recogida de fondos 
para  su prom etida cam paña. Parecía 
norm al que no fueran los de la VII, 
porque los secuestradores se podían 
interpretar tam bién como una forma 
de rom per la «tregua». Sin em bargo, 
parece que el desm entido de los de 
la VIII era cierto y que, por su­
puesto, el de los Com andos Autóno­
mos Anticapitalistas tam bién. Ellos 
no han sido. C abía la posibilidad de 
que fueran unos quinquis, pero ese 
extremo ha sido descartado.

Estamos olvidando que los pms 
hicieron secuestros en plena tregua y 
que, a su entender, no eran sino 
operaciones de aprovisionam iento 
necesarios para m antener a su gente 
a la expectativa de que el G obierno 
español m antuviera sus com prom i-



podría estar relacionado con las re­
petidas conversaciones EE-Rosón. 
Lo que está claro es que el negocio 
existe y que no dan cuentas de la 
m ercadería ni sus parecios. No se 
sabe lo que los coaligados promete­
rán a Rosón, —desde luego mucho 
más de lo que pueden dar, como 
siem pre— pero no es difícil suponer 
que su fuerza está en la fuerza de 
HB y en la necesidad que tiene Ma­
drid de creer que pueden ser buenos 
para debilitar a la izquierda aber- 
tzale.

D entro de estos planes se está en­
m arcando cierto proyecto de nuevo 
diario que estaría a po para las elec­
ciones gracias a los buenos oficios 
de Rosón y de los créditos oficiales,
o  sea, nuestros dineros. H abrá que 
seguir de cerca el tem a y los promo­
tores del nuevo periódico tendrán 
que dar buena cuenta de sus dineros 
si quieren liberarse de esta duda. 
Por supuesto, nadie está en contra 
de que EE saque su diario, aunque 
no sea más que para cerrarlo meses 
después como otros proyectos infor­
mativos anteriores. Pero lo que sí se 
les puede exigir es que lo saquen en 
igualdad de oportunidades, posibili­
dades y dificultades, como lo de­
m anda el libre juego de la oferta, la 
dem anda, la libertad de empresa, 
prensa y todas esas charanfainas 
que presiden nuestro «juego».

En M adrid, como prometieron, ya 
oyen a Euskadiko Ezkerra.

sos, o algo así. ¿Qué razón existe, 
por tanto, para que en los últimos 
casos no haya operado la misma ló­
gica y se hayan realizado estas ope­
raciones de captación de fondos «sin 
rom per la tregua»?.

Todo el follón este se evitaría si 
cada quien tuviera la honradez de 
responsabilizarse de lo que hace, y 
sólo de lo que hace. De esa m anera 
sería todo más claro y más meri­
diano, hasta para aquello de las 
condenas y de la petición de respon­
sabilidades.

Habría que suponer que las fami­
lias tienen pistas suficientes, la poli­
cía también, para saber de dónde 
vienen los tiros, pero no parece 
haber interés en insistir en el tema. 
Normal.

En Madrid, nos oyen
Si algo hay que reconocerles a 

M ario y Juan Mari es tenacidad y 
osadía, dos virtudes que unidas a la 
mala memoria, sobre todo si el des­
m e m o ria d o  es el p u eb lo , dan

muchos dividendos. Al principio se 
ocultaban vergonzantemente las re­
laciones con Rosón, no en vano era 
—y es— el máximo responsable, 
entre otras cosas, de todos los cuer­
pos policiales y sus «adminículos» 
de todo tipo, ampliam ente conoci­
dos en el país (Es de suponer que 
ustedes ya saben que cuando este 
colectivo habla de «país» se refiere a 
Euskadi, naturalm ente). Hoy, las re­
laciones entre Rosón y los dirigentes 
de EE-IPS no se ocultan. Se presen­
tan como un logro más de los coali­
gados, al tiem po que se promociona 
al ministro del Interior y de los «in­
ternos» como el interlocutor más vá­
lido. Semejante monstruosidad no 
tiene precedente en ninguna lucha 
de liberación de pueblo alguno.

N o se sabe de logro alguno para 
nuestro pueblo que tenga su origen 
en estas conversaciones entre Mario 
y Rosón, aparte del traslado a la 
cárcel de Nanclares de algunos poli- 
milis, bastante avergonzados por la 
deferencia y cuando lo que se les 
había prom etido era la excarcela­
ción. Se dice tam biién que los de EE 
han intentado el regreso de algunos 
pms. en tregua. Parece que el se­
cuestro de su dirigente, en Vizcaya, 
a manos de unos misteriosos agentes

La autoría del secuestro de Mirentxu Elosegi podría muy bien 
atribuirse a los pm de la VII asamblea, a pesar de su anun­
ciada tregua.



Tras el suceso de Orereta-Rentería

Desenmascarar la tramoya 
confusionista

El pasado sábado 26 de junio aportó la nota de luto, a pesar de que no hubo muertos, para esa
apretada tem porada de fiestas que en Euskadi se abre tras las hogueras de San Juan.__________
El niño de once años Alberto M uñagorri resultaba gravemente herido al explotarle una bom ba 
que en principio iba dirigida contra locales de la empresa Iberduero, según reivindicara la or­
ganización arm ada ETA.
La espectación, triste pero inevitable espectación, de las primeras horas se centró en detección 
del reo de negligencia que no evitó se produjera el trágico hecho. A partir de aquí se iniciaría 
la guerra de comunicados entre la Policía M unicipal de Orereta-Rentería y la Policía Nacional.

Sin em bargo, un nuevo elemento 
se sumó a la contienda: el com uni­
cado de ETA  asum iendo la paterni­
dad de la  bom ba que salía al paso 
de otro falso comunicado.

Alberto M uñagorri saltaba por los 
aires ese fatídico sábado en el orere- 
tarra barrio  de G alzaraborda, to­
cado , re v e n ta d o  m ás b ie n , de 
muerte por una  bom ba que aunque 
en una pared no excesivamente for­
nida sólo fue capaz de abrir un in­
significante boquete, sin embargo,

fue suficiente para  colocar a Alberto 
en las puertas de la muerte.

Antecedentes

Desde entonces, ríos de tin ta han 
descrito ya las circunstancias del 
hecho y, en las presentes horas, 
continúan los com unicados tanto de 
la Policía M unicipal de la localidad 
com o de las FO P, a raíz de la m inu­
ciosa investigación ab ierta por ini­
ciativa de las autoridades corporati­
vas y las que al parecer tam bién las

autoridades de la  adm inistración 
central han abierto.

H asta que el pasado miércoles 
ETA  hiciera pública sus responsabi­
lidades en  los hechos, la atención se 
centraba en la guerra de com unica­
dos ab ierta entre la  Policía M unici­
pal de O rereta y las FO P. Q uedaba 
claro que  la  Policía M unicipal había 
d ad o  aviso a  las FO P de la presen­
cia de un  sospechoso bulto  a las 
puertas de los locales de Iberduero 
por lo m enos dos horas antes de que



aconteciera el luctuoso accidente. 
Las FO P, por distintas explicaciones 
de las que la  prensa se ha hecho ya 
eco, a lo largo de estos días, no acu­
dió a la solicitud de la Policía M uni­
cipal.

O tras llamadas

Las llam adas de la Policía local 
no fueron por otra parte, las únicas 
que recibieron las FOP. U n vecino 
que vivía en el mismo edificio —los 
locales de Iberduero ocupan una 
lonja del edificio— donde en un 
principio se encontró la mochila- 
bom ba avisó tam bién, según lo rela­
tara  en una asam blea informativa 
celebrada con motivo de los hechos 
en el salón de plenos del A yunta­
m iento de la localidad. A la llam ada 
de este vecino la Policía respondería 
que ya estaban al tanto del hecho y 
que durm iera tranquilo. Este mismo 
vecino volvería a llamar, pero esta 
vez cuando ya las consecuencias de 
la bom ba en cuestión resultaban 
irreversibles, para recrim inar a las 
FO P. «U stedes m e d ijeron  que 
podía dorm ir tranquilo, que ya esta­
ban al tanto de la mochila sospe­
chosa... pues acaba de explotar y ha 
quedado herido grave un niño...», 
fueron las palabras dirigidas por el 
vecino a las FOP. Esta vez la  res­
puesta de las FO P en el otro ex­
trem o del hilo telefónico fue pedfr

al vecino los datos de su carnet de 
identidad. A  la hora de escribir estas 
líneas, notifias sin confirmar, pero 
de fuentes habitualm ente fidedignas, 
aseguran que el vecino en cuestión 
ha sido detenido y perm anece inco­
m unicado en las dependencias poli­
ciales de Donostia.

Este es otro de los hechos que ha 
causado indignación en la  localidad 
guipuzcoana, a raíz de los hechos 
del sábado. Los vecinos de Orereta- 
R entería se preguntan que si este 
vecino ha sido detenido por haber 
dado aviso de la  mochila sospe­
chosa, a qué se refiere la Policía 
cuando solicita colaboración ciuda­
dana, «¿se refiere sólo —preguntan 
los ciudadanos— a la actuación 
com o confidente, es decir, cuando 
haya que salvar a  la  Policía de la  ac­
ción del «terrorista?» y, «¿qué pasa 
cuando hay que salvar la  vida del 
ciudadano, como en este caso, que 
la Policía no tiene tiem po en doce 
horas de acudir a desactivar la 
bomba?»

«¿Por qué se em epñan en lla­
m arse fuerzas de seguridad ciuda­
d an a  —com entaba un vejete indig­
nado— si luego no acuden a las 
llam adas, no ya de la  población, 
sino tam poco a las de la  propia Poli­
cía M unicipal?; ésta no va a espe­
rarles con una  tram pa-bom ba, y  si 
no son ’fuerzas de seguridad ciuda­

dana’, ¿para qué están aquí, qué es 
lo que-hacen aquí?».

L a  Policía M unic ipal, po r su 
parte, reconoce que, si bien desde 
las doce y m edia de la  madrugada 
del viernes por lo m enos hasta las 
seis de m añana del sábado mantuvo

Comunicado auténtico de ETA
«La O rganización socia­

lista revolucionaria vasca 
d e  lib e ra c ió n  n a c io n a l 
ETA, tras efectuar una 
m eticu losa investigación 
sobre el lam entable suceso 
ocurrido el sábado día 26 
de jun io  en Rentería, que 
h a  causado gravísimas le­
siones al n iño  A lberto  
M uñagorri quiere .m ani­
festar al pueblo trabajador 
vasco y a la  opinión pú ­
blica en general los si­
guientes puntos:
1.— ETA reivindica la  co­
locación el d ía 25 de junio 
de un artefacto explosivo 
en locales propiedad de la 
em presa Iberduero S.A., 
(R en te ría ). P o r m otivos 
que desconocemos aunque 
presum iblem ente relacio­

nados con problem as téc­
nicos, el artefacto en cues­
tión no explosionó a la 
hora de la m adrugada pre­
fijada. A  su vez, el pa­
quete que lo contenía es 
trasladado de lugar, por 
m anos que tam bién igno­
ramos, quedando abando­
nado en p lena calle.

H acia las 12 del medio­
día del día 26 y como 
consecuencia probable de 
su m anipulación, patada, 
abertura, etc. estalla la 
carga produciendo gravísi­
m as heridas al n iño Al­
berto  M uñagorri.

2.— La relativa tardanza 
en nuestra reivindicación 
se debe al esfuerzo de in­
vestigación realizado a ni­

veles internos, siguiendo la 
práctica habitual de nues­
tra  Organización, en el de­
sarrollo de la  lucha ar­
m ada con objeto de poder 
asum ir en todo m om ento 
de una  form a coherente y 
consecuente las responsa­
b ilid ad es po líticas que 
hem os contraído con el 
pueblo trabajador vasco 
en su com bate de libera­
ción nacional y social.

3.— ETA lam enta con pro­
fundo dolor que en esta 
ocasión el instrum ento de 
la lucha arm ada revolucio­
naria se haya convertido 
en causante accidental de 
sufrimientos para  un niño 
y una familia de Euskadi. 
Sólo nos cabe pues, solida­

rizarnos con ellos en su 
desgracia y unim os al sí 
tim iento de duelo que em­
barga hoy a todo el pue­
b lo  v a s c o  a n t e  tai 
desafortunado desenlace.

4 — ETA desmiente rotui 
dam ente la paternidad del 
apócrifo com unicado di­
fundido con fecha 28 de 
jun io  por diversos medi( 
de comunicación en el que 
se suplantaba en nombre 
de ETA para  negar cual­
quier vinculación con el 
referido suceso.

D e n u n c ia m o s  dicho 
com unicado tanto en su 
forma como por su conte­
nido e inscribimos su au­
toría dentro  de la cam­
p a ñ a  s u t i lm e n te



orquestada de intoxicación 
y manipulación que conti­
nuadamente viene descar­
gando el G obierno espa­
ñol y su s  a g e n te s  
colaboracionistas con tra  
ETA y el m ovimiento de 
liberación nacional vasco 
en general, a fin de deso­
rientar a la opinión popu­
lar y crear el estado de 
confusionism o que m ás 
pueda favorecer sus planes 
centralistas y explotadores.

En este sentido, alerta­
mos al pueblo trabajador 
vasco a  no dejarse engañar 
por estas sucias m aniobras 
de la guerra psicológica 
empleadas por la burgue­
sía ^  su sicario reformista, 
adquiriendo conciencia de 
sus oscuras intenciones y

fortaleciendo su confianza 
en las organizaciones que 
en la m edida de nuestras 
posib ilidades lucham os 
desde la  honestidad y la 
justicia por los intereses 
nacionales y sociales de 
Euskadi.

5.— ETA acusa al G o­
bierno civil y a su policía 
represiva de ser los cau­
santes directos de q ife ise  
haya producido este Su­
ceso, dado que tenían per­
fecto conocimiento de la 
existencia del paquete sos­
pechoso e hicieron caso 
omiso a  las repetidas voces 
de alarm a que se les hizo 
l le g a r  p o r  d i f e r e n te s  
medios. Así por obra y 
gracia de quienes se auto-

t i tu la n  se rv id o re s  del 
o rden, un suceso que pudo 
evitarse se ha convertido 
en una tragedia irrepara­
ble.

6.— ETA no puede por 
m enos que expresar igual­
m ente su denuncia a la 
hora de valorar el com por­
tam iento de grupos políti­
cos reformistas como el 
P a r t i d o  N a c i o n a l i s t a  
Vasco y Euskadiko Ezke- 
rra, que han  actuado en 
este caso cual aves de ra­
piña cebándose en sus m a­
nipulaciones informativas 
y en sus condenas prem a­
turas y arbitrarias sobre 
n u e s t r a  O rg a n iz a c ió n .  
C om portam iento ya clá­
sico en estos partidos que

han abandonado todo ves­
tigio de vergüenza y hon­
radez política para  entre­
garse  a una  desca rad a  
p rá c tic a  o p o r tu n is ta d e  
fines partidistas e intereses 
al servicio de M adrid.
7 — Com o conclusión de 
este com unicado , ETA 
reafirm a su voluntad de 
continuar la  práctica .polí­
tica de la lucha arm ada a 
todos los niveles en pro de 
las reivindicaciones pen­
dientes del pueblo y por la 
consecución de un régi­
m en de dem ocracia y de 
a u to g o b ie rn o  co m o  el 
contenido en la alternativa 
táctica de KAS.

G ora Euskadi askatuta,
gora Euskadi sozialista»

Si desde el sábado al m ediodía, 
hora en que explotó la  bom ba de 
G alzaraborda, corrieron los m ás di­
versos rum ores, cuyo cariz variaba 
según los intereses políticos, sobre la 
patern idad  de la  bom ba, el com uni­
cado recibido en el diario «Egin» 
com o proveniente de ETA el lunes 
por la noche, negando toda respon­
sabilidad sobre los hechos, lejos de 
despejar una  incógnita vital, por su 
falsedad, no hizo más que sum ir la 
cuestión en la  más obscura confu­
sión, hasta que, un día más tarde, 
ETA saliera al paso del entram ado, 
con un com unicado que reproduci­
mos en este mismo reportaje, para 
confesar, a pecho descubierto, su 
paternidad sobre la bomba.

Gol a  «Egin»

El hecho de que el prim er com u­
nicado fuera dado a  conocer tan  ex­
tensam ente y precisam ente en el 
diario «Egin» hizo que, a pesar de 
las posibles reservas, el com unicado 
adquiriera veracidad; sin embargo, 
el propio diario hubo de reconocer 
el gol que se la había colado. «Al­
guna vez hemos tenido —afirm aron 
fuentes del diario— com unicados si­
milares, desatribuyendo a ETA de 
algunas acciones, pero éste presen­
taba una form a tan  elaborada, a 
pesar de que difería un  tanto de las

El conflictivo pleno 
del Ayuntamiento de 
Orereta-Renteria 
donde se vertieron 
las primeras 
informaciones sobre 
el caso Alberto 
M uñagoni.

un retén de vigilancia en torno a  la 
sospechosa mochila, éste retén fue 
retirado del lugar por orden del 
cabo que relevaba a esa hora, las 
seis de la m añana, a la ronda noc­
turna.

La investigación de responsabili­

dades, sin em bargo, a pesar se se­
guir su curso, quedaba relegada a 
un segundo plano a  raíz de que 
ETA reivindicara para  sí la bom ba 
que tan  funestas consecuencias tuvo 
para  la  inocente víctima que resultó 
ser A lberto M uñagorri.



Las zapatillas del infortunado Alberto Muñagorri tras la explosión. Al fondo, las puertas del local 
de Iberduero contra el que iba dirigida la bomba

formas habituales de presentar los 
comunicados, que term inam os por 
darle credibilidad». Cuál no sería, 
sin embargo, la sorpresa cuando al 
d ía siguiente llegaría un  nuevo 
c o m u n icad o  so b re  los m ism os 
hechos, sólo que esta vez confesaba 
las culpas de la organización, ahora 
ya en los términos y características 
inconfundiblemente habituales.

Entre las muchas consideraciones 
a que podía someterse el prim er 
comunicado, el falso, antes de darle 
redibilidad contaba con apostilla- 
miento final a m odo de pregunta 
capciosa en que se p reg u n tab a  
«quién podía ser la persona que 
trasladó la mortal mochila desde la 
puerta de los locales de Iberduero 
hasta donde posteriorm ente ex­
plotó». La pregunta, aunque la cues­
tión también quedaba en el aire en 
el comunicado auténtico, quedaba 
fuera de lugar porque a «Juanito», 
que es el nom bre del em pleado que 
trasladó la mochila, lo conoce todo 
el mundo, tanto en O rereta-Rentería 
como en los pueblos de los alrede­
dores.

Precisamente este tipo de pregun­
tas r e s u lta b a  un  d e n o m in a d o r  
com ún en todos los comunicados de 
procedencia falsa enviados en nom ­
bre de ETA, tal como pudim os 
comprobarlo.

Quién está detrás del falso 
comunicado

La cuestión ahora se abre en 
tom o a quién se dedica a enviar 
comunicados en nom bre de ETA, 
quién puede beneficiarse de esta ce­
rem onia de confusión. Es la hora de 
las especulaciones, que van desde el 
simpatizante de ETA contra viento y 
marea, hasta todo un entram ado di­
rigido por, digamos, un servicio de 
inteligencia para desprestigiar a la 
organización arm ada.

Esta estrategia de la confusión, 
aunque desconocemos si posee la 
misma raíz, ha  tenido sus preceden­
tes, semanas atrás, cuando diversos 
secuestros habían desatado reivindi­
caciones, contra-reivindicaciones y 
chivateos cuyo carácter com ún ha 
sido, en cualquier caso, el despresti­

gio de la lucha arm ada y las organi­
zaciones que la practican.

Lo cierto es que a la hora de es­
cribir estas líneas sale a la luz pú­
blica una sorprendente nota guber­
n a tiv a  en  q u e  se re sp o n d e  al 
comunicado facilitado por ETA, 
pero, aquí la sorpresa, la susodicha 
nota se refiere al comunicado que 
ya ETA había dado como falso para 
posteriormente asum ir la  paternidad 
de la bomba.

Por otra parte, las últimas sema­
nas hemos asistido a varios casos de 
reivindicaciones, contrarreivindica- 
ciones y chivateo. ¿Está todo ello re­
lacionado? Desde luego que la orga­
n i z a c ió n  a r m a d a ,  c o n  sus 
confesiones en ésta y otras ocasiones 
en que haya podido incurrir en un 
error en contra, logra cierta consis­
tencia y entereza ante el pueblo 
vasco, más en este caso en que la 
Policía, la otra de las implicadas en 
el caso, negó toda responsabilidad 
en un prim er mom ento, a pesar de 
que el G obierno civil, en su nota, 
aseguraba que la Policía sí había re­
cibido aviso de la mochila sospe­
chosa. Com unicados posteriores de 
la Policía reconocían, aunque con 
varias explicaciones, haber recibido 
llam adas al respecto. La organiza­
ción arm ada vasca, sin embargo, a 
pesar de que «alguien» le había pre­
parado la  salida, no dudó en dar la 
cara en el asunto.

¿Quién es el culpable?

El contencioso de las responsabili­
dades queda, a pesar de la reivindi­
cación de ETA, en el aire, toda vez 
que la bom ba había sido detectada 
con la suficiente antelación para evi­
tar el trágico desenlace que al final 
produjo. Los partidos políticos, diri­
gen sus dardos más hacia intereses 
determ inados que a la investigación 
de las responsabilidades en la negli­
gencia observada en el caso. El di­
lema se centra en «si ETA no hu­
biera colocado la bom ba, ésta no 
hubiera explotado». Ante esto, —al 
m argen de que éste no es el primer 
caso de una bom ba detectada y de­
sactivada p o r la  Policía —cum­
pliendo una de sus funciones— la 
respuesta del «otro sector» es la de 
«si ETA coloca bombas es porque 
hay una situación que le impulsa a 
ello». H e ahí el dilem a suscitado en 
torno al caso. D ilem a ya antiguo, 
por cierto, en los debates surgidos 
en torno a la práctica de la lucha ar­
m ada en Euskadi.



Eva Forest

Hacer un artículo

Aunque no lo parezca, hacer un artículo es un 
trabajo bastante delicado. Puede que no lo sea 
más que otros pero, como todos, tiene su 

mecánica y hasta, si se me apura, su arte. Lo que se 
pretende expresar tiene que amoldarse a unas dimensiones 
determinadas y ello exige una cierta síntesis del problema. 
No se trata de llenar un espacio como sea sino de 
concentrar en ese espacio del que se dispone todo aquello 
que se quiere decir. Que se consiga o no el propósito, eso 
ya depende de muchos factores, entre otros del talento del 
articulista, pero no cabe duda de que es algo escrito para 
ser publicado de aquella manera y no de otra. Es una 
piececita pensada, que tiene su propio desarrollo, en el 
que, la mayoría de las veces, unas cosas van en función de 
otras, articulándose desde el principio al fin.
Como esto no es fácil, ocurre que, a veces, quienes 
escribimos, inexpertos en el género, nos pasamos en la 
extensión y aquello no hay manera de encajarlo. Y ocurre 
también que quienes componen la revista, con las prisas de 
última hora y agobiados como andan siempre —estoy 
pensando en los queridos amigos de PUNTO Y HORA—, 
cortan —acortan— el texto por donde mejor les parece 
«para que quepa», y ahí se produce el desastre.
Desastre insignificante, comparado con las múltiples 
calamidades que se producen a diario a nuestro alrededor 
pero que, por tratarse del mundo de la cultura, es bueno 
que empecemos a fijarnos en estas pequeñas cosas y a 
exigir un cierto respeto por lo escrito pues quien lo escribió 
lo hizo también con el mayor respeto pensando en los 
lectores. Toda esta critiquilla viene a cuento del último 
artículo que publiqué en estas páginas a propósito del 
aniversario de la muerte de J.J. Crespo y de la de otros 
compañeros y que titulaba «Este humano nivel que tanto 
amamos», el cual quedaba un tanto en el aire al habérsele 
«suprimido» algunos párrafos sobre los que yo quería 
precisamente venir a parar a manera de conclusión y que, 
como se verá, eran bastante sustanciales, pues tenían el 
propósito de mostrar la impotencia del Poder allí donde un 
hombre, o un grupo de hombres conscientes se le enfrenta. 
Venía el discurso hablando de esto y seguía con lo que 
copio a continuación:
«La existencia de cárceles de exterminio no es gratuita y 
tiene su finalidad: la de encerrar en ellas a los presos 
«peligrosos». Pero no «peligrosos» para la sociedad, como 
nos dan a entender, sino «peligrosos» y mucho, para el 
sistema, y su peligrosidad proviene justamente de que

luchan porque el hombre sea hombre: algo que no pueden 
asumir».

«Hoy, al año de aquella muerte y a la vista de que la 
represión sigue y va en aumento, es posible que muchos 
tengan la impresión de que la lucha no avanza. Pienso que 
es una apreciación subjetiva. Es verdad que el enemigo se 
crispa y se ciega cuando presiente que su poder está en 
peligro, pero es también entonces cuando comete las 
mayores torpezas, torpezas que aumentan la conciencia 
colectiva de quienes las observan. Y es precisamente en esa 
conciencia colectiva en donde radica la gran fuerza de los 
pueblos, que empiezan entonces a comprender las justas 
razones de quienes les precedieron. Esa es una realidad 
científica verificable: cuanto más justa es una lucha y más 
profundas y humanas sus razones, más en evidencia se 
pone el enemigo que las combate. Así ha ocurrido siempre 
a lo largo de la historia. Así ocurrió en Vietnam, donde la 
gran «democracia» americana llegó al genocidio más 
espantoso para eliminar a un pueblo indefenso que 
reclamaba su independencia y su libertad. Así ocurrió en 
Argelia, en donde al final de la guerra, el ejército francés, 
impotente, se vengaba ametrallando a los heridos de los 
hospitales.
Toda guerra de liberación se lleva a cabo entre dos partes 
y siempre, la opresora, está en contra de que el hombre 
llegue a serlo.
Lo irracional, que es precisamente lo infrahumano, son 
ellos: lo «Otro». El anti-hombre sin ningún futuro.
Lo propiamente humano es razonar, comunicarse, 
proyectar futuros abiertos, imaginar y crear, amar y 
solidarizarse. Desear, en suma, ser independiente y libre. 
Todo eso que tanto les disgusta, por lo que tantos han 
muerto y por lo que tan brutalmente nos persiguen ahora».

Terminaba ahí el artículo con lo cual ya me quito 
yo el peso del chapucero final que me habían 
puesto. Afortunadamente todo había ocurrido en 

casa y entre amigos y entre gentes que pensamos que es 
bueno sacar a la luz los fallos y mostrar alguna vez el 
entramado de este oficio y sus gajes para que no venga a 
convertirse en mito.
Creo que con todo esto he conseguido llenar un par de 
folios, poco más o menos, que es lo que está mandado en 
esta sección. Así que, como tampoco conviene pasarse, 
corto y a otra cosa.



Orain hiru aste em an genuen aldizkari honetan Iparraldeko 
ikastolak daram aten burrnka boladaren berri. Izan ere, hilabe- 
tearekin berarekin hasi zuten gose greba, ekintza hauetan ja- 
danik historiko den Baionako katedralean lau lagunek, Seaska- 
ren iniziatibaz, ikastolen aldeko eskari batzuk bandera zirela. 
Gose greba horrek, gobernuan dauden sozialistak estutu nahi zi- 
tuen, ikastolen egoera estua izanik, soluziobide batzuk hartzen 
hasterako; agintea daukatenek hauteskunde garaian prometatu- 
tako soluziobideak bestalde. Eta gose greba harekin burrukak 
maila bat igo bazuen ere, iragan larunbatean gertatutako mani- 
festapenaren ondoren, atzera utzi du maila hori, urgentziaren 
gogortasunak Baionako eszenarioa betetzean.

Iparraldeko Ikastolen aide:

Burrukak maila bat igo du
A rratsaldeko laurak aldea izango 

zen, larunbat 26ean, Baionako Saint 
Sprit enparantza gazte haur eta ez 
hain gaztez betetzen hasi zenean. 
Pankartak, euskaraz gehienak, fran- 
tsesez ere bai batenbat, noiz m artxa 
hartuko zai erdi irekirik. Eranskai- 
luen m erkatua, bero, irteerarako sei- 
nalearen zai eta kuriositateak era- 
m anik zeudenentzat. Euskal Herria 
argi zegoen jende multzo hartan, 
euskara han baitzegoen, baina «He- 
goaldea» ez zena ere argi, hango 
buru  ilegorriak eta hegoaldeko ma- 
nifestazioen tentsioezak beste forma 
batzuk aldierazten baitzituzten.

Iparraldeko «kontzientzia nazio- 
nalaz» sarriegi hitzegiten da hegoal- 
dean, betiko izen konkretu batzuk 
kontutan harturik, Iparraldeko aber- 
tzalegoa izen batzutara murriztua 
balitz bezala. H orren ustetan dabile-

nak  bazuen iragan igandean kon- 
trako demostraziorik nahiko. Euskal 
ku lturaren  ildoa inoiz jarraitu due- 
nari, aurpegi ezagun batzuk fijatu 
badizkiote ere mem orian, aurpegi 
hoietatik asko, han ziren bai, jende 
m ultzo hären tartean, baina beste 
askoren artean ttan tta  bat besterik 
ez ziren.

Jende m ultzoaren barne, taldeak, 
ikastolaka, posizioak hartzen zihoaz- 
ten  a rtean , ta lde  po litikoek  ere 
b e ren  p resen tz ia ren  o h arra  argi 
uzten saiatzen ziren. «Herri taldeak» 
han ziren, nagusi talde politikoetan, 
LC R  troskista ere han zen Seaska 
eta ikastolen aide, ohi diren orri 
azaldariak banatuz.

Manifestazioa hasi

Bozgorailuak zirriborroka hasi zi-

renean arratsaldeko lau t’erdiak in- 
guru ziren. Z irriborroak noizbait 
ahots argi, ulergarri, b ilakatu ziren, 
eta lehenengo ordenak em an ondo­
re n , —« H e n d a ia k o  ik a s to la  ai- 
tzin...»— esloganen txanda hasi zen. 
«Ikastola H erri Eskola» zen eslogan 
nagusia. Iskiña batetan manifesta- 
zioaren m ultzoa pasatzen hasi ze­
nean, jendea  pasatuz età pasatuz ari 
zelarik, argi zegoen m edio ofizialek 
Iparraldeko euskal aktibitatei ezar- 
tzen dien m inoritario kalifikatiboa 
guztiz gezurtaturik geratzen zela. 
Iparraldeko erreibindikazio batek 
orainarte lortu duen jendetzarik ge- 
hienatzat jotzen zen manifestazio 
honetakoa eta orainarte izan dira 
bost m ila lagunetik gora jo izan 
d iren manifestazioak, harako Erreal 
donostiarra eta N antesko fútbol tal­
deak egin behar zuten jokaldia agin-



tariek debekatu  ondoren gertatu 
zena, kasu batez.

Mila lagun hoien artean, baze- 
goen baita  ere H egoaldeko ordezka- 
ritzarik, m ultzo guztian barne asko 
ez bazen ere, solidaritatezko eta ín­
teres kom unen berri tinkoa uzteko 
beste bai. «Euskal H errian Euska- 
raz» erakundeko pankarta baten- 
pean eta atzean biltzen zen batéz 
ere hegoaldekoen  ordezkaritza . 
Gero jakin genuen euskararen al- 
deko erakunde honek autobus bat 
kontratatu eta bete zuela Iparral- 
deko kideekin burrukan  bat egiteko.

Espektadoreak manifestari

Pannceau karrikan zehar katedra- 
leruntz dihoan bidean gora zuzen- 
tzen zen hilara luze eta jendetsuaren 
oihuak, txori erreklam arien gisan, 
banaka banaka biltzen zuen Baio- 
nako biztanlegoa, espalioetan espek- 
tadore, hilarak asfaltoa okupatzen 
zuen bitartean arratsalde eguzkitsu 
hortako opor giro alaitasun. Espa- 
loietan gaur espektadore diren hoiek 
bihar m anifestari izango zirelaren

esperantzak ziren hegoaldekoon m a­
nifestari taldetako kom entarioak; 
gaur berton hilara m anifestarían 
sartuta zegoen jende askoren kasua 
errepikatuz. Berpiztuz dihoan kon- 
tzientzia nazional baten berpizte gel- 
diezinaren, —historiak hala agintzen 
du— abiada zen.

Katedral aurrean

K atedralean gosegreban zeuden 
hiru  kideei agur solidarioa egitea ze­
goen m anifestazioaren program an 
lehen ekintza. H iru ziren jadanik 
gose grebalariak. Lehenbiziko lau 
h a ie tak o  b a t, goseak, erag in iko  
ahuldurak  jota, hospitaleratu egin 
behar izan zuten egun batzuk lehe- 
nago, horretan ere gose greban ja- 
rraituz.

H an, katedral aurrean, zenbait 
hizlarik hartu  zuen hitza, Gexan 
Lantziri eta Teresa Foutoux-ek heu- 
ren artean, Seaskaren oraingo egoe- 
raren berri eta erreibindikazioen 
aide egindako azken jestio ekintzen 
berri emateko.

Hitzaldia

Lehen aipatu tako gure 269.alean 
agertzen genuen bezala, euskarazko 
irakaskuntza legeztatzea da Seaskak 
daram an burrukaren erreibindikazio 
nagusia. H alata ere, hori epe luze- 
rako erreibindikazio kontsideratuz, 
orain berton, Seaskako ikastolak ad- 
m inistrazioak bere gain hartzea es- 
katzen du.

B um ikako azken ekintzen berri 
em atean, Bordeleko erretore etxea- 
ren okupazioaren berri em an zuten. 
H orren ondorióz, auzia tratatuko 
zutela agindu zien Parisko hezkun- 
tza  saileko a rd u rad u n ek , ba in a  
hoiek orain em an duten erantzuna 
Seaskari etzaio inondik ere aski iru- 
ditzen. Aurtengo Ikastolen defizita, 
milioi bat liberatako defizita hain- 
tzuzen, bere gain hartuko zutela 
esan dute, eskaintza gisa. «Guk ez 
dugu horrelako soluziorik onartuko» 
esan zuen hizlariak Baionako kate- 
draleko m anifestarien aurrean.

K atedraleko hitzaldia bukatu on­
doren, herriko etxerako bidea hartu 
zuten manifestariek. Arratsaldeko 6 
t’erdiak inguru izango ziren. Han, 
herriko etxe aurrean, desegin zen 
manifestazioa.

Baina manifestazioari han bildu- 
tako jendeak em an bazion garran- 
tzia, beste gauza askoren artean, ge- 
ro a g o  g e r ta tu ta k o a k  ik a s to le n  
burruka eta erreibindikazio naziona- 
len aldeko burrukarenganak ohar 
berezi bat eskatzen zuen.

«Ikastolarík pakerik ez»

H erriko etxe aurrean m anifesta- 
zioan desegiten zihoan era berean, 
ehunen bat lagunek, M ayou izeneko 
zubi ondoan barrikada sendo bat 
eraiki zuen età sua eman. Lehenen- 
gotan CRSak laister ageri ez baziren 
ere, zortzirak laurden gutxiago ingu- 
ru tan han ageri izan ziren, gazteon 
manifestazio gogorra deusezteko tre- 
txu ugariz. Eta hortan hasi zen m a­
nifestari eta CRSen arteko burruka. 
Koktel molotovak ziren batzuen 
arm a baita ere, halakoetan ohi be­
zala, harri eta galtzairuzko bolak. 
CRSen aldetik, gas lakrimogenoak 
eta estandatzean haize izugarriz bul- 
tza egiten zuten granadak ziren 
arm a. Hola izan zen burruka gaueko 
ham arrak, ham ar t’erdiak inguru- 
rarte. Batzuk harri eta koktel molo- 
tov-ez eta besteak gasez eta grana- 
daz, elkarri botaka. Baina, lekukoek 
diotenez, ez ziren inoiz bata bestea- 
rengana heltzen, erdibidean gera-



CRS-ak karga 
presta tzen. 

M akurtuta bere 
fusila prestatzen ari 
dena da Iriaft, gero 
begia galdu zuena.

espektatibak agerian geratu ziren. 
Gose grebaren neurriak berak bu- 
m ikan  zein neurritaraino heltzeko 
prest, zeudenaren klabea ematen 
zuen, baita ere erreibindikazioen ur- 
jentziak. Izan ere, aipatuako 269. 
PU N TO  Y H O RA n ageri genuen 
bezala, M itterrand-ek agintea hartu 
zuenean egin zituen prom esa guz- 
tiak kunpiitu gabe, eta kunplituko 
dituen seinalerik ere em an gabe, ze- 
goen, eta ikasturtea bukatu ta  geratu 
delarik, urrengo ikasturterako plani- 
fikaziorik ezin eginean aurkitzen 
d ira ikastolak. Bienbitarte, sorrak pi- 
laka ari dira, urrengo ikasturterako 
zam a astunegia bilakatuz. Adminis- 
trazioak, halere, m uzin egiten dio 
uijentzia honi.

Susmoak ez besterik, momentuz, 
ez ditu bildu eta segurtatu Mitte­
rrand adm inistrazioak zirkulu eus- 
kaltzale eta abertzaleen artean. Hau- 
teskunde aurretik euskararen aide 
e ta  euskal k o m u n ita tea ren  aide 
egindako promesak, eszeptizismoz 
beterik hartzeko prestatuta daude, 
ohituren indarrez, Iparraldeko in­
guru abertzale eta euskaltzaleak, 
PSFren historia ere ezaguna baita 
halakoetan, «baina hain ziren alda- 
rrika tuak !»  d io te  iparraldearrek , 
M itterrand-en promesei buruz.

O rain, eszeptizismoak baino gezu- 
rraren itzalak dirau hegaz Iparral- 
dearen gain.

tzen baitziren projektilak. Baina 
projektilen batzuk heltzen omen 
ziren batailariengana, eta indarrez 
gainera zeren, halako batetan, gal- 
tzairuzko boia batek jota^ CRS bat 
begian zaurituta geratu zen. Iriart 
izeneko CRS honek, urrengo egu- 
nean, ospitalean hainbat operazio 
egin ondoren, begia galdu zuen.

Manifestarien artean ere gertatu 
izan ziren zaurituak, baina zaurituak 
baino gehiago detenituak.

Iskanb ila  h au en  artean , Sud-

Ouest egunkaria ere galtzaile atera 
zen, koktel molotov-en batzuk Baio- 
nako egoitzako zenbait ondasun erre 
omen baitzuten. G ertakari honek, 
Iparraldeko zenbait kazetari girotan 
gaitzezpen gogorrak eragin zituen, 
espresio a ska tasunaren  au rkako  
ekintzatzat joaz.

M alia bat gorago

Baionako katedralean gose greba- 
lariak beren ekintza hasi zutenean, 
ordea, ikastolan aldeko burrukak 
jite gogorrago bat hartuko zuenaren

Katedraleko gosegrebalariak. Ekainaren lean  hasi zuten greba.



M iguel Castells Arteche.

Poderes reales
Godos

La crónica de los reyes visigodos cita, como mérito 
de cada rey: «Domuit Vascones» (dominó a los 
vascos), o •perdomuit feroces vascones»; pero al 

aplicarse al rey siguiente la misma mención honorífica, se 
evidenciaba que los vascos no estaban dominados con el 
rey anterior, y así, visigodo tras visigodo (Leovigildo, 
Gundemaro, Sisebuto, Suintila, Wamba, etc.), 
pretendiendo cada Rey haber sido el conquistador, pasó la 
paz visigoda sin que los vascos llegaran a estar dominados 
por el extranjero.
Ni las historias de España pueden ocultar que la lucha de 
liberación de los vascos pasa de secular. Podré añadir, 
aunque no sea educado comparar, que la guerra de los cien 
años es, al lado de la nuestra, la escaramuza de una tarde 
perdida en un lejano verano. Quizá por eso, aunque no 
sólo por eso, la táctica de la guerra prolongada se adapta 
tanto a las condiciones del pueblo vasco.

La resistencia
La respuesta vasca, ante la agresión exterior, ha revestido 
históricamente distintas formas, según las coyunturas, y con 
frecuencia ha acudido a la confrontación armada. Y es que 
la importancia de la actividad cultural, de la economía y de 
la política, es innegable en cualquier proceso de cambio o 
para conservar una determinada sociedad; pero no es 
menor la trascendencia de las armas.
En el siglo XIX pasado, por ejemplo, se da por dos veces 
en Euskadi el enfrentamiento armado (guerras carlistas).
En lo que va de siglo XX, el enfrentamiento armado se ha 
dado otras dos, a saber: primero en el 36 y luego en el 
presente. El de ahora es el de mayor duración de los cuatro 
mencionados.
En la coyuntura actual se lucha en las instituciones 
(ayuntamientos; ganamos y retenemos escaños legislativos, 
que no ocupamos, etc.), en la movilización de masas 
(antinucleares, amnistía, Korrika, huelgas, asambleas, 
manifestaciones etc.), en las organizaciones culturales, a 
través de partidos, en la vida sindical, medios de 
comunicación, movimiento de la mujer, etc. Incluso en los 
deportes se evidencia la confrontación nacional (Everest 
14.5.80, Aconcagua, fútbol, atentados contra Askatuak, 
etc.). La existencia y resistencia de la nación vasca se 
manifiesta en los más diversos medios de expresión 
popular. Y nadie puede ignorar a ETA.
No le ignora Oliart, ministro del Ejército español, que 
refiriéndose a ETA decía el 20.4.82, en las ondas de Radio

Nacional: «... llevamos esta lucha contra el terrorismo 
desde 1960».
Tampoco puede ignorarla el actual ministro especialista en 
«el problema vasco» J.J. Rosón, que remonta «esta lucha 
terrorista» bastante más atrás: «en realidad el fenómeno 
terrorista no es claro —declaraba en «Deia» el mismo 
20.4.82— ya que en 1873 tuvieron lugar en el País Vasco y 
Navarra sucesos que se han reproducido en 1980 de un 
modo idéntico y que incluso la terminología utilizada 
entonces es la misma que la de ahora. Como ejemplo, ahí 
está el término ’zulo’ que se utilizó durante las guerras 
carlistas, al igual que los llamados comandos de 
información». ¿Acabarán por verlo?

Godillos
En España siempre ha habido alguna autoridad experta, a 
lo largo de los últimos veintidós años, que con uno u otro 
motivo ha anunciado la total desarticulación de «la ETA». 
(Como en las crónicas de los reyes visigodos). Pero cada 
una de aquellas autoridades pasó (hizo el godillo) y la 
actividad de ETA siguió ocupando los diarios.
ETA ha golpeado y no ha dejado de golpear y sus acciones 
con los años han aumentado en intensidad y eficacia y 
disminuido proporcionalmente en bajas propias (ataques a 
escoltas policiales, patrullas de vigilancia, convoyes de la 
G.C. y de la policía, campamentos y cuarteles, marina de 
guerra, tanquetas, etc.). Y aquí salta a la vista el dato 
objetivo —al margen de cualquier intención apologética— 
que el Estado español se empeña en ocultar, porque una 
organización armada no puede subsistir y todavía menos 
multiplicar, de año en año, el número de sus acciones y la 
capacidad de combate, durante tanto tiempo seguido (23 
años), contra el arsenal todopoderoso del Estado, en un 
territorio de sólo 17.675 Km/2, perfectamente comunicado 
y accesible, cuya población ronda los 2.700.000 habitantes 
(bastante menos que Barcelona o Madrid capital), bajo una 
represión insoportable, si no cuenta con un apoyo decidido 
de la población. ¡Ojo! No hago apología. Constato.

EEn Euskadi hay un contrapoder popular. Y se 
mantiene la confrontación Euskadi-Estado entre 
poderes reales. Por no tenerlo en cuenta son 

utópicos los análisis que nos enseñan los partidos y prensa 
de Madrid y sucursales en Euskadi. Y por lo mismo han 
sido inútiles todas las medidas adoptadas hasta la fecha 
desde Madrid en relación con los vascos. Permítanme que 
se lo diga, como siempre, con la mejor voluntad 
constructiva.



P. Iparraguirre

La Semana Cultural organizada por el movi- 
miento homosexual vasco EHGAM  comenzó 
con la intervención de Em par Pineda. Muy 
pocas veces han tenido las mujeres lesbianas la 
oportunidad de plantear en público su opción 
sexual, con todo lo que supone, en esta socie- 
dad nuestra. Esa tarde, en la Biblioteca M uni­
cipal de San Sebastián, se dijeron muchas 
cosas y de indudable interés. Se recalcó la mar- 
ginación a la que el resto de la sociedad so­
mete —sometemos— a las mujeres que sienten 
la necesidad de amarse entre ellas, de desarro- 
llar su sexualidad exclusivamente entre ellas, 
sin intervención de ningún varón en el juego. 
Los allí presentes escucharon con absoluta 
atención todo lo dicho por la conferenciante, y 
luego, en el coloquio, plantearon muchos 
puntos de interés. Hubiéramos deseado poder 
ofrecerles íntegramente todo lo que allí se 
habló y debatió, pero el espacio manda. Unica­
mente intentaremos ofrecer a nuestros lectores, 
lo más fielmente posible, una parte muy consi­
derable de la charla de Em par Pineda.

Placer entre mujeres
Si a todos los niveles, las personas 

que vivimos de nuestro trabajo 
hemos sufrido y venimos sufriendo 
la dominación, la represión, los 
tabúes y, de hecho, la falta de liber­
tad, si ésto ocurre con toda la gente, 
las mujeres lo hemos sufrido doble­
mente. Y lo sufrimos por partida 
doble desde el momento en el que 
se nos ha condenado a sufrir pasiva­
m ente el sexo. Y digo condenado a 
sufrir —que no a gozar, pasiva­
m ente—, —que no activamente—, y 
el sexo —que no del sexo—. Yo 
quiero hablar de la actitud de las 
mujeres ante la sexualidad, hablar 
de la libertad, de la no opresión, ha­
blar del placer, hablar de la activi­
dad, del dinamismo, de la imagina­
ción...

La verdad es que hablar de em pe­
zar, de no opresión, hablar del p la­
cer en una sociedad miserable de los 
pies a la cabeza, en una sociedad 
opresiva como la que conocemos, 
como la que estamos viviendo, so­
c iedad  in justa donde las haya, 
puede parecer absolutam ente desca­
bellado. Y la verdad es que algo de 
descabellado sí que tiene. Pero tam ­
bién quiero hablar de esa pequeña y 
recortadísima libertad, de ese placer 
pequeño e incluso miserable que a 
las mujeres nos ha estado prohibido, 
hasta ahora, en la sexualidad. Y por 
encima de todo, quiero hablar de la 
libertad real, de la libertad profunda 
por la que muchas personas estamos 
luchando, libertad profunda por la 
cual, yo pienso que, vale la pena lu­

char. Creo que de lo que se trata, de 
una vez por todas, es de pensar y 
actuar dejándonos guiar por nues­
tras propias cabezas y enfrentarnos 
a la sexualidad con una visión dis­
tinta, con una visión nueva, con un 
criterio nuevo que, para mi, no sería 
otro que el reñejo de la libertad.

Y o creo  que  necesitam os, de 
form a muy particular en ese terreno, 
necesitamos de la libertad para 
m irar abiertam ente al sexo, para 
m irar la sexualidad sin miedos y sin 
temores, para dejar ya de una vez 
de considerar la sexualidad como 
una cosa sucia, como una cosa baja, 
como una cosa que dicen «propia de 
las pasiones inconfesables», o  bien, 
como tam bién nos dicen, algo pro­
pio y exclusivo de los hombres.



Defender el lesbianismo es comprender algo tan sencillo como que dos mujeres, o puedan

Yo creo que las mujeres no tene­
mos que perm itir ya nunca más que 
en el terreno de la sexualidad se siga 
diciendo, como se dice en otros te­
rrenos, «no se perm ite la entrada a 
las mujeres».

Abrir los sentidos y la carne
Creo que necesitamos la libertad 

para hablar sin ningún tipo de 
corsés de la sexualidad, del placer y 
del no placer. La libertad de hacer, 
en la sexualidad, lo que nos dé la 
gana a cada una y a cada uno de 
nosotros. La libertad de sentir, la li­
bertad de escuchar, la libertad para 
abrir com pletam ente los sentidos y 
la carne. La libertad para hablar 
sencillamente con nuestros cuerpos, 
con todo nuestro cuerpo. La libertad 
de acariciarnos, la libertad de mas- 
turbarnos, la libertad de ser —parti­
cularmente las m ujeres— impúdicas, 
irreverentes, irrespetuosas con todos 
y cada uno de los modelos y las 
normas establecidas.

Creo que necesitamos la libertad 
en este terreno precisamente tam ­
bién para respetar la libertad de las 
demás y de los demás. La libertad 
por ejemplo, de poner en cuestión 
todo lo que en este terreno nos han 
dicho. La libertad de luchar contra 
todos los prejuicios, contra todos los 
tabúes, contra todas las normas. 
Creo que tenemos ya que desterrar 
todos los mitos que se han ido 
creando en tom o a la sexualidad, 
particularmente una sociedad como 
la nuestra que tanto tiene que ver

con la trad ic ión  ju d eo cris tian a . 
Mitos como el de la fecundidad, el 
del orgasm o vaginal, el del incesto...
Y creo que tenem os que hacer un 
esfuerzo muy grande para desvelar 
qué es lo que hay detrás de la nega­
ción del lesbianism o que m uchas 
mujeres vivimos (...) En definitiva, 
la no opresión de nadie en manos 
de nadie.

La libertad de la igualdad, y muy 
particularm ente la no opresión nues­
tra, de las mujeres. La libertad, por 
ejemplo, de pensar que la familia no 
es la santificación y la legitimación 
de la sexualidad por obra y gracia 
de un papel, de un juicio, de un juz­
gado o de una bendición del tipo 
que sea. La libertad, por ejemplo, 
de no hacer del pene el centro de las 
relaciones heterosexuales. La liber­
tad, tam bién por ejemplo, para no 
hacer del orgasm o el único y exlu- 
sivo objetivo de las relaciones sexua­
les. O para no hacer tam poco de la 
genitalidad el único y exclusivo es­
pejo de virilidad en el terreno de la 
sexualidad. En últim a instancia sería 
algo así como la libertad para que 
las mujeres no tengamos que pagar 
tan cara esa pequeña diferencia de 
la que habla (...) La libertad de ser 
activas, de decir claram ente lo que 
nos gusta y lo que no nos gusta en 
el terreno de la sexualidad. La liber­
tad de la imaginación, de las.sensa­
ciones, la libertad de em pezar ya a 
ser personas y dejar ya, de una vez 
para siempre, de ser objetos al servi­

cio del varón.
La libertad, tam bién, para procla­

m ar con toda la fuerza del m undo 
que sea necesaria, que no hay nada 
absolutam ente despreciable ni en 
nuestro cuerpo ni en nuestro sexo 
femenino. La libertad de confiar, 
m ás que  en nada , en nosotras 
mismas, en nuestras propias cabe­
zas, en nuestros propios criterios, y 
más ahora que debemos tener en 
cuenta que no sólo nos sigue am e­
nazando la ideología religiosa, sino 
que nos am enaza tam bién la preten­
dida ideología científica, la ideología 
médica, que sigue queriendo buscar 
explicaciones in te resad as —nada 
neutras— a nuestra sexualidad de 
mujeres.

Exigir que de una vez nos dejen 
en paz con nuestro sexo, que ya nos 
lo harem os nosotras, que ya sabre­
mos como hacérnoslo y que no ne­
cesitamos de ningún tipo de pauta, 
ningún tipo de normas, ningún tipo 
de patrón para  desarrollar nuestra 
sexualidad.

Lesbianismo: punto de partida
N o voy a hablar sólo de lesbia­

nismo. Voy a hablar, como decía al 
principio, de sexualidad, y más 
concretam ente de la sexualidad de 
las mujeres. De cómo la viven en 
general las mujeres, de cóm o la vivi­
mos nosotras —las lesbianas—, de lo 
que rechazam os y de lo que reivin­
dicamos en ese terreno. Y lo voy a 
hacer partiendo precisam ente de 
nuestra sexualidad de lesbianas, asu­
m iendo nuestra sexualidad como 
lesb ianas. Q u izá  m uchos, qu izá 
muchas, penséis que es un punto de 
vista unilateral, un punto de vista 
in te resad o  hacerlo  p a rtien d o  de 
nuestra sexualidad de lesbianas. Yo 
creo que no. Creo que nuestra vi­
vencia sexual es un buen punto  de 
partida para hablar de este tema. 
Precisamente porque es un punto de 
partida que implica ruptura, que su­
pone —de hecho— p o n er patas 
arriba el modelo sexual dom inante.
Y yo creo que la gente que estamos 
aquí por lo menos estaremos de 
acuerdo en éso, en poner patas 
arriba, en rechazar taxativam ente el 
m odelo sexual dom inante. Y por 
otra parte yo me atrevería a pregun­
ta r tam bién ¿por qué tiene que ser 
más unilateral nuestro punto  de 
vista, el punto  de vista de las lesbia­
nas, a la hora de hablar de nuestra 
sociedad, que el punto  de vista de 
las mujeres que m antienen relacio­
nes heterosexuales?



Yo creo que supone un paso ade­
lante, sobre el que quisiera dete­
nerme un poco, el que las mujeres 
hablemos de sexualidad en una 
charla como ésta en un ciclo como 
éste (...) Y supone un paso adelante 
el que lo hagamos no sólo aquí 
—entre las cuatro paredes de la Bi­
blioteca M unicipal con ocasión de 
esta Sem ana— sino que lo hagamos 
continuam ente fuera, con nuestras 
com pañeras, con nuestros com pañe­
ros, que rompamos esa imagen (que 
todavía sigue vigente) imagen muy 
interesada que quiere hacer de la 
sexualidad el coto de lo más absolu­
tam ente privado, de lo más absolu­
tam ente íntimo como si nada tuviera 
que ver con el tipo de relaciones 
que, en otros órdenes de la vida, pa­
decemos en esta sociedad. Yo creo 
que en este hablar, hoy, las mujeres 
lesbianas, rompemos tam bién una 
lanza para rom per con esa imagen 
de que tam bién la sexualidad, y más 
concretamente la homosexualidad, 
es cosa de hombres. Yo creo que es 
im portante hacerlo, que en ese sen­
tido EHGAM  ha tenido una buena 
iniciativa, por supuesto no porque 
sea yo la que esté aquí, sino por 
haber tenido esa iniciativa de que 
fueran mujeres lesbianas quienes 
abrieran el ciclo de la Semana, para 
rom per con esa imagen de que tam ­
bién la homosexualidad es cosa de 
hombres.

Si somos capaces de hablar de 
ello no sólo aquí, sino fuera, de 
forma cotidiana como lo hacemos 
con otros temas, de hecho nos en­
frentamos, nos oponemos, rechaza­
mos tam bién de alguna form a el 
modelo sexual machista, el modelo 
sexual dominante. Y muy en parti­
cular las mujeres, al hacerlo, en este 
hablar, yo pienso que nos autoafir- 
mamos nosotras mismas, nos autoa- 
firmamos como seres capaces que 
somos de form ular nuestros deseos, 
de edificar, de rechazar todo lo que 
hasta ahora nos había sido impuesto 
en este terreno.

El nuevo Movimiento Feminista, 
es decir, el Movimiento Feminista 
que surge en los Estados U nidos a 
finales de los años sesenta, a dife­
rencia de lo que hicieron nuestras 
antepasadas más lejanas, las sufra- 
guistas, el nuevo M ovimiento Fem i­
nista del que somos, ya no herederas 
sino partícipes las mujeres del movi­
m iento feminista del Estado espa­
ñol, planteó con m ucha fuerza —por 
prim era vez en la historia— un tema

que quedó ya colocado encim a de la 
mesa a partir de ese momento. Y  el 
tem a no es otro que el de que las 
mujeres somos seres sexuales, que 
tenemos derecho a (...) desarrollar 
nuestra propia sexualidad, es decir, 
que tenem os derecho  al placer 
sexual. Yo creo que, desde el punto 
de vista de los hombres, debe resul­
tar un poco chocante el decir ésto, 
debe resultar una reivindicación, 
una exigencia m uy curiosa. Porque 
la verdad es que la sexualidad de los 
hombres, que ha estado y está repri­
m ida y controlada, no ha estado 
nunca negada, jam ás se ha dejado 
de considerar a un hom bre como un 
ser sexual, con derecho a la sexuali­
dad, incluso dentro de los estrechos 
patrones de la norm a im perante que 
identificaba sexualidad con repro­
ducción, a los hom bres se les perm i­
tía acceder a  la sexualidad, desarro­
llarla tam bién para buscar placer y 
ahí está tam bién la  doble m oral bur­
guesa y patriarcal que perm itía, y 
sigue perm itiendo, eso que se dice 
de «echar la canita al aire» fuera in­
cluso de la institución coercitiva, la 
institución m atrim onial, que tiene 
esta sociedad para tratar de encarri­
lar, para tratar de encajonar el desa­
rrollo de la sexualidad.

«Tenemos sexo»
Es más. La sexualidad de los 

hom bres no sólo no ha sido negada, 
sino que adem ás ha sido im puesta a 
las mujeres. Por eso yo pienso que 
probablem ente, a muchos hom bres 
les choque, que resulte un descubri­
m iento im portante y definitivo para 
el avance de la lucha de liberación 
de las mujeres —particularm ente en 
el terreno de la sexualidad— lo que 
hicieron las feministas norteam erica­
nas de finales de la década de los 
sesenta planteando una cuestión, esa 
cuestión, con tanta claridad. Las 
mujeres somos seres sexuales y tene­
mos derecho al placer sexual y tene­
mos derecho a  desarrollar nuestra 
propia sexualidad.

Porque la verdad es que, negam os 
nuestra sexualidad de mujeres yo 
pienso que es una form a m uy senci­
lla de m antenem os reducidas a la 
condición de esclavas y de seres se­
cundarios, dependientes del macho 
tam bién en esta esfera, en la esfera 
de la sexualidad.

Nosotras no pensamos que poda­
mos ganar la libertad, la liberación 
en el terreno sexual, m ientras conti­
nuemos oprim idas en todos los te­
rrenos. Pero lo que sí pensamos,

tam bién, es que ya es hora de que al 
mismo tiem po que vamos afirmando 
nuestra personalidad y nuestra pre­
sencia, nuestra existencia, en todos 
los terrenos de la vida, en el terreno 
social, en el cultural, en el científico, 
en el político, pensamos que ya va 
siendo  hora  de que, a l mismo 
tiem po que hacemos eso, también 
afirmemos nuestra existencia propia 
en la sexualidad. Pienso que ya es 
hora, podríam os decir, de  desente­
rra r el hacha de guerra las mujeres 
para decir que sí, que tenemos sexo, 
que somos seres sexuales y que 
nuestras relaciones, con nosotras 
mismas y con nuestros cuerpos, con 
los cuerpos de otras personas —sean 
m ujeres o sean h o m b res-  y, en ge­
neral, con la naturaleza y el entorno 
que nos rodea, tenga ya que abrirse 
paso, tenga que irse desarrollando. 
Pensamos que las condiciones están 
perfectam ente dadas, y que no hay 
nada que pueda justificar el que las 
mujeres nos veamos nuevamente re­
cluidas en el terreno de la  sexuali­
dad (...) o  a ver restringido este de­
recho en los márgenes estrechos de 
la sexualidad masculina dominante 
e im puesta a las mujeres.

Reivindicar el clftoris
Las mujeres rechazamos la hete- 

rosexualidad como norm a, como 
modelo, y rechazam os también la



El movimiento feminista 
lleva luchando desde 
hace años por el 
derecho, incuestionable, 
de la mujer a ser dueña 
de su propio cuerpo.

imposición de cualquier o tra norm a 
en el terreno sexual. Y muy particu­
larmente las lesbianas, que estamos 
hartas de la norm a heterosexual. Yo 
creo que deberíamos, o tendríam os 
que ser las personas menos «hechas» 
para im poner ningún tipo de norma, 
de determ inada conducta en el te­
rreno de la sexualidad. Al mismo 
tiempo que rechazamos la sexuali­
dad vaginal, la sexualidad que ha 
hecho históricamente, y que sigue 
haciendo, de la vagina el centro de 
nuestro cuerpo, y lo hacemos reivin­
dicando el clítoris, como lo hicieron 
nuestras herm anas norteam ericanas 
a finales de los años sesenta, reivin­
dicándolo como lo que es, com o el 
órgano central a  través de cuya esti­
mulación —directa o  indirecta— las 
mujeres podem os llegar m ás fácil­
mente al orgasmo. Que no quiere 
decir, y es o tra de las cosas que re­
chazamos, que la sexualidad tenga 
que quedarse consterñida exclusiva­
mente en la genitalidad. Porque rei­
vindicamos, y de hecho utilizamos, 
todo nuestro cuerpo, el conjunto de 
nuestro cuerpo, al hacer el am or, y 
porque la  sexualidad  —tam poco 
desde nuestro  p u n to  de v is ta -  
queda cortada del m undo de los 
sentimientos.

De hecho siem pre ha sido así, 
pero al revés... Esta fotografía pero

en negativo. Y de hecho las relacio­
nes sexuales han estado siempre 
muy fuertem ente m arcadas por la 
agresividad de los hom bres hacia las 
mujeres.

Yo creo que podem os decir, sin 
que suene a  dem agogia y porque es 
cierto, que las mujeres hemos estado 
hasta ahora, históricamente, encade­
nadas a la losa de la biología. Y  que 
se confundía, de form a voluntaria, 
de forma interesada, sexualidad con 
m aternidad. Y que una cosa es la 
capacidad que tenem os las mujeres 
de dar vida, y otra cosa es que la ca­
pacidad se convierta en obligación, 
como ocurre en esta sociedad. Hoy, 
las mujeres del M ovim iento Fem i­
nista y cada vez más mujeres, nos 
negamos a ser el aholladero aquél 
del que hablaba Santo Tom ás de 
Aquino en el que se depositaba la 
semilla del macho. Nos negamos a 
ser ese agujero, y  nos negamos por 
mucho que haya muchos que pien­
sen de todo, todos los Froid y todos 
los Henry Miller, y com pañía del 
mundo, que seguirán pensando que 
somos unas infantiles, que somos 
unas inm aduras, o  quizá que somos 
unas ninfóm anas etc. etc.

N o «pasar» de orgasmo

La verdad es que nos tiene que 
im portar muy poco lo que piensen

ellos. Y lo que realm ente nos tiene 
que im portar es lo que pensemos 
nosotras, lo que vayamos autoafir- 
m ando nosotras en ese terreno de la 
sexualidad negada hasta ahora. Y 
hasta ahora, creo que podem os de­
cirlo, el cuerpo del hom bre —en ge­
neral— era la norm a de la mujer, el 
pene venía a ser lo universal, venía 
a ser el amo, quien im ponía su ley 
en el terreno de la sexualidad. Y así 
no era difícil que el coito fuera LA 
FO R M A  de hacer el am or. Hoy las 
mujeres —las mujeres del M ovi­
miento Fem inista y m ás m u je res- 
reivindicamos con orgullo nuestro 
cuerpo y lo reivindicamos para dis­
frutarlo tam bién con oíros cuerpos.
Y decimos que la vagina es sólo una 
parte m ás de nuestro cuerpo y no la 
esclava sumisa y com placiente del 
pene. Y  reivindicamos el goce y el 
placer sexual, nuestro goce y nuestro 
placer sexual, el de las mujeres. Y 
reivindicamos nuestra autonom ía 
como cuerpo sexual, y tam bién rei­
vindicamos el orgasmo, porque no­
sotras no «pasamos» de orgamos. 
Yo creo que hay algunas corrientes, 
algunas ideas, fuera y dentro tam ­
bién del M ovimiento Fem inista, que 
en ocasiones se form ulan así, como 
que las mujeres «pasásemos» ya de 
orgasmo. Y o pienso que una cosa es 
salir al paso del intento de convertir 
el que hasta ahora las mujeres no 
tuviéram os derecho al placer sexual, 
no tuviéram os derecho a la sexuali­
dad, y  que ahora —así como de ta­
padillo— se nos quiere im poner otro 
tipo de norm a, que hace que las 
m ujeres, cuan to  m ás orgasm os, 
cuanto m ás dispuesta a tener rela­
ciones con los hom bres —particular 
y fundam entalm ente con los hom ­
bres— bueno, una cosa es salir al 
paso de ese intento, que puede 
convertirse en una frustración (...) 
una cosa esa salir al paso de esto, y 
otra cosa es «pasar de orgasmo» 
como en ocasiones se oye, cuando 
yo pienso, creo, que para las m uje­
res la capacidad de experim entar el 
orgasm o es una capacidad im por­
tante, cuando nosotras lo deseemos, 
y es algo precisam ente que nos han 
negado porque tenía m ucho que ver 
con la capacidad de dom inio, de 
conocimiento, de posesión de nues­
tros propios cuerpos.

H asta ahora, decía, las relaciones 
sexuales eran relaciones de dom inio 
del hom bre sobre la mujer. Y hoy, 
las mujeres, nos querem os negar a 
ello. Es verdad que es una lucha di­



La capacidad de dar vida de la mujer no debe convertirse en una obligación.

fícil. Es una lucha difícil contra 
hom bres a los que muchas mujeres 
viven al mismo tiempo como próxi­
mos y como lejanos, como amantes 
y como opresores. Es una lucha en 
la que muchas veces se tiene la ten­
tación de abandonar, porque es una 
lucha en la que se puede vivir de 
forma solitaria toda una cantidad de 
actos, de gestos elaborados en siglos 
y siglos de opresión. Hasta ahora el 
hom bre era el fin de la mujer, y la 
anatom ía del hom bre era un poco el 
fin sexual de la mujer. Pues bien, 
hoy reivindicamos que las mujeres 
somos seres autónomos, y reivindi­
camos tam bién, y de forma bien 
a lta , q u e  dos m u jeres  p u ed en  
amarse. Que dos mujeres pueden 
sentir placer y que pueden gozar sin 
que tenga que haber el concurso de 
un hom bre de por medio.
Amarse entre mujeres

¿Lo hacemos porque pensamos 
que esta sea la m anera feminista de 
hacer el amor? o ¿Porque pensamos 
que así entramos en una esfera 
donde no hay problemas, donde 
todo es felicidad? No. N o lo hace­
mos por eso. Lo hacemos solamente, 
yo creo que es mucho, porque pen­
samos sencillamente que tenemos 
derecho a hacerlo. Porque hay m u­
jeres a las que les atraen otras m uje­
res. Y porque además no nos quere­
mos cuestionar esas relaciones, y 
adem ás ¿por qué tendríam os que 
hacerlo? (...).

Reivindicamos algo tan  sencillo 
como el poder am ar a las mujeres.
Y sin embargo, con esa reivindica­
ción que a nosotras nos parece tan 
sencilla, nos topam os en la práctica 
con la condena prácticam ente de 
toda la sociedad. Los reaccionarios 
se echan las manos a la cabeza y ha­
blan de que ya no hay nada que 
hacer, ya no hay moralidad, e inten­
tan  por todos los medios —que los 
tienen— reprimir, ignorar, marginar, 
digamos disparar todas las baterías 
para impedir que dos mujeres, o 
muchas mujeres, se puedan am ar 
entre sí (...).

Si por el lado de la reacción la 
cosa está dura, por el lado de la 
gente progresista tam bién está dura 
la aceptación del lesbianismo. Por­
que haya un rechazo menos duro, 
sin embargo, las cosas lo cierto es 
que no dan para mucho tal como 
están. Es muy difícil, hoy todavía, 
encontrarse en núcleos de gente con 
ideas progresistas, con ideas de iz­
quierda, gente que defienda con or­

gullo, batiéndose el cobre —como se 
lo baten por otras ideas que no son 
las dom inantes hoy en la sociedad— 
cuando se trate de defender el les­
bianismo, cuando se trate de defen­
der la homosexualidad. Y luego 
adem ás está el que, con la mejor o 
peor voluntad, siempre se nos suele 
preguntar «pero, ¿a qué se debe el 
lesbianismo?, ¿a qué se debe la ho­
mosexualidad?».

«¿Por qué sois lesbianas? ¿por de­
sajustes hormonales, por algún tipo 
de degeneración, por alguna enfer­
medad?» Y la verdad es que, a no­
sotras, en muchas ocasiones nos en­
tran las ganas de decir «¡Por qué 
sois heterosexuales? ¿Os lo habéis 
preguntado alguna vez?»(...).

Hay una aceptación absoluta­
mente generalizada, tam bién entre 
gente progresista y gente de iz­
quierda, incluso —en ocasiones- 
entre gente del movimiento femi­
nista, hay una aceptación de que lo 
«normal» es la heterosexualidad (...)
Y como se parte de que esa es la 
«norma» lo que choca, lo que ex­
traña, sobre lo que hay que pregun­
tarse es sobre aquello que «no» es 
«normal» (...)

Nosotras decimos que lo normal, 
lo natural, es algo que no existe en 
esta sociedad, que es una sociedad

cultural, donde las personas, hom­
bres y mujeres, en un 90 ó 95 por 
ciento, somos seres culturales, y que 
esta cultura a la que pertenecemos 
es una cultura no solam ente bur­
guesa, sino una cultura patriarcal, 
una cultura machista. Por lo tanto 
habrá que luchar contra esta idea de 
aceptar que la heterosexualidad es 
la «forma» de desarrollar la sexuali­
dad (...).

Tenemos que decir una y rail 
veces que la gente somos seres 
sexuales y no seres heterosexuales, y 
que ya está bien de aceptar esa es­
pecie de m uralla china entre la hete­
rosexualidad y la homosexualidad o 
el lesbianismo. Ya está bien de 
aceptar esos com partim entos estan­
cos en los que se nos ha querido di­
vidir para mejor reprim irnos y para 
mejor m arginarnos a unas y a otras, 
a unos y a otros.

Com o dice, por ejemplo, la autora 
del «Informe Hite», ni la sexualidad 
masculina, ni la sexualidad feme­
nina están limitadas por una geogra­
fía genital, y ha sido una de las 
mayores victorias de las relaciones 
públicas de todos los tiempos 
convencernos de que en efecto es 
así. La misma naturalidad del les­
bianismo y la homosexualidad es la 
causa de las fuertes reglas sociales y 
legales contra ella. (...).



entrevista con...
Iñaki Sarasketa

A Iñ ak i Sarasketa no le gusta demasiado 
hablar de las circunstancias que rodearon a 
la muerte de Txabi Etxebarrieta. Cree que la 
mayor parte de la prensa, que se le ha acer­
cado para hablar del tema, lo ha hecho con 
cierta morbosidad.
Oiartzuarra de 3 3  años, Iñ ak i Sarasketa lle­
vaba cuatro años m ilitando en ETA cuando 
en junio  del 6 8  fue detenido y  encarcelado 
durante nueve años, mientras su compa­
ñero, Txabi, era muerto a tiros por la Guar­
dia Civil.
M ilitante de LKI, descubrió e l trostkismo en 
la cárcel cuando intentaba buscar las claves 
para comprender lo que estaba ocurriendo 
en el mundo.

«Los nueve años de cárcel no 
consiguieron anularme»

Hace casi veinte años, cuando 
Iñaki Sarasketa vio la urgente nece­
sidad de hacer algo para evitar la ex­
tinción de la identidad nacional de 
Euskadi, no era fácil ser abertzale. 
«En un am biente en el que sí había 
nacionalistas de toda la vida, pero 
en el que existía mucho m iedo por 
la represión franquista así como un 
cierto conformismo; y en el que la 
labor del PNV apenas se veía, era 
urgente hacer algo para  contrarres­
tar esa situación».
PU N TO  Y  H O R A.: ¿Viviste un am­
biente nacionalista en tu casa?
IttA K I SARASKETA.: Mi familia, 
por parte de m adre era de extrac­
ción nacionalista, y por parte de 
padre socialista. D urante toda mi in­
fancia no dejé de escuchar constan­

tem ente terribles historias de fusila­
m ie n to s  y a c o n t e c i m i e n t o s  
dram áticos que hab ían  ocurrido en 
el pueblo durante la guerra. Tam ­
bién guardo el recuerdo, aún  siendo 
m uy niño, de mi fam ilia agrupada 
en tom o a la radio escuchando «La 
Pirenàica» y «Radio París».

P. y H.: Casi inconscientemente 
estás politizado desde niño...
1.5.: Bueno, sí. Pero el recuerdo más 
rem oto que tengo, de una cierta re­
lación con la idea de Euskadi, es 
cuando encontré en el desván de 
casa una revista sobre el Aberri 
Eguna de 1932.
P. y H.: ¿Cuándo entraste en 
contacto con E T A ?

1.5.: En el año 64, cuando tenía

quince años. Entonces, hacía cosas 
en aquellos sitios donde tenía rela­
ción con la gente: en el colegio, en 
el pueblo, entre los amigos. H acía­
mos pintadas, repartíam os propa­
ganda... Luego, en el Aberri Eguna 
del 66, celebrado en Irún-H endaia, 
es cuando tengo que desarrollar una 
actividad más fuerte, po r necesida­
des de la Organización.

P. y  H.: Y  es entonces cuando vas de 
Oiartzun a Eibar...
I.S.: Sí, hasta entonces estaba vi­
viendo con los abuelos en Oiartzun, 
y  poco después del citado Aberri 
Eguna fui a Eibar, donde vivían mis 
padres, y m e puse a  trabajar como 
pinche en «Alfa».
P. y H.: ¿Sigues organizado en 
E T A ?



1.5.: Al principio perdí el contacto 
con la Organización porque mi res­
ponsable de la zona de O iartzun fue 
detenido, y después de varios inten­
tos fallidos para volver a conectar 
logré entrar de nuevo en contacto 
después de algunos meses.
P. y H.: Después de la celebración 
de la primera parte de la V  Asam­
blea, en diciembre del 66 aproxima­
damente, se da la escisión de los 
«Felipes», y  tú te identificas con los 
otros, con ETA-zaharra, ¿por qué 
este posicionamiento?
1.5.: Yo congeniaba con los llam a­
dos «Felipes», en el m atiz que intro­
dujeron de orientación hacia los tra­
bajadores, pero lo que nos llevó a 
alejam os de ese grupo y a identifi­
cam os con ETA-zaharra fue el poco 
interés que ponían en relación con 
la lucha arm ada y la cuestión nacio­
nal.
P. y H.: ¿Por qué considerabais in­
cuestionable la cuestión nacional y 
la lucha armada?
1.5.: La cuestión nacional era el 
principal motivo que nos había mo­
vido a la lucha. La prim era justifica­
ción, incuestionable, que nosotros 
encontram os entonces era la opre­

sión nacional, y la necesidad de 
oponem os a ella.
P. y H . : ... Y  la lucha armada?
1.5.: En una situación de dictadura 
como la que vivíamos, nosotros nos 
teníam os que plantear hacer algo, y 
¿qué es lo que se podía hacer en 
aquella situación? Pues, espontánea­
mente casi, servía todo. En este 
contexto, la prim era motivación es 
el ejemplo de otros países en los que 
se estaba practicando la lucha ar­
mada.

La lucha arm ada, en la m edida 
que se pudiese considerar lucha ar­
m ada a aquello, veíamos que tenía 
unas consecuencias que nos pare­
cían m uy positivas.
P. y H.: ¿Qué consecuencias eran 
esas?
1.5.: En un país como el nuestro 
donde casi nadie se atrevía a hablar 
de determ inados temas, en un país 
d o n d e  se e s ta b a  p e rd ie n d o  la 
conciencia, la capacidad de sobrevi­
vir como pueblo, veíamos que esas 
a c c io n e s  e s t im u la b a n ,  d a b a n  
ánimos, provocaban conversaciones, 
ya que el franquism o había creado 
un am biente de terror tal que la 
gente estaba convencida de que

cualquier cosa que se hiciera, cual­
quier cosa que se dijera lo conocía 
inm ediatam ente la policía. Entonces, 
esas acciones, en alguna medida, 
iban rom piendo ese mito de la Poli­
cía todopoderosa, y en esa medida 
estim ulaban a participar a la gente. 
Creo que consiguieron rom per una 
barrera de miedo. Además, a pesar 
de la aparente pequeñez de estas ac­
ciones, tenían im portancia en la me­
dida en que iban fraguando una rai- 
litancia y  una organización; iban 
dándole cierta seguridad, audiencia.

P. y H.: Entre los países del mundo 
que en aquekllos momentos practica­
ban la lucha armada, ¿cuáles os ser­
vían como ejemplo?
I.S.: En todo este período, en el año 
67 por ejemplo, hay un dato muy 
im portante, y  es que el Che Gue­
vara está en Bolivia, y en varios 
países sudam ericanos está en auge 
la guerrilla. Esto es una referencia 
muy im portante para nosotros, pro­
bablem ente la más importante. Te­
níam os el ejem plo  del pueblo 
cubano, que había conseguido de­
rrocar a una dictadura. También el , 
ejemplo de C hina nos servía y esti­
m ulaba. Ya entonces no dudábamos

“No estoy de acuerdo con la 
lucha armada que actualmente 
se lleva a cabo en Euskadi”



que en Vietnam  se iba a ganar y te­
níamos la ilusión de que en América 
Latina ocurriría lo mismo. A ndába­
mos buscando a tientas el camino 
que pudiese liberar a Euskadi. 
p. y H.: Pero el Che se definía como 
comunista, y  vosotros entonces no 
teníais planteamientos comunistas...
1.5.: Sí, y ese fue un descubrim iento 
muy im p o rtan te . N osotros nos 
dimos cuenta de que el Che era una 
persona que se definía como com u­
nista y que adem ás pegaba tiros. 
Entonces, nosotros en un contexto 
en que ya no solam ente recibíamos 
críticas del PNV sino de algunas 
otras organizaciones que em pezaban 
a desarrollar una política claudi­
cante, en alguna m edida, queríam os 
ser los guerrilleros, los Ches de Eus­
kadi, y sabiendo que el C he era 
comunista, algunos pensam os que 
teníamos que conocer en qué consis­
tía eso del comunismo, esa ideología 
que em pujaba a  los mejores revolu­
cionarios de la época a ser las perso­
nas más consecuentes en la lucha 
contra el imperialismo.
P. y H.: ¿Qué conclusiones sacasteis 
de todo esto?
1.5.: Para mí, la adquisición m ás im­
portante de ese período, antes del 
68, fue descubrir que no había libe­
ración nacional sin revolución socia­
lista, ni había liberación social sin 
una independencia nacional.
P. y H.: Siguiendo tu evolución den­
tro de E T A  llegamos al año 68...
1.5.: Sí, y mes y m edio antes de que 
me detuvieran me había tenido que

liberar a consecuencia de una acción 
que hubo en Eibar y en la que ex­
plotó una bom ba a dos compañeros. 
Ya antes, Txabi Etxebarrieta preci­
sam ente, me reclamó para que me 
liberara.
P. y H.: ¿Qué supuso para tí el 
haber conocido a Txabi Etxeba­
rrieta?
1.5.: E n  su mom ento, y toda la vida, 
me ha producido una gran satisfac­
ción no sólo ser la persona que estu­
viera con él en aquel m om ento, sino 
ser la persona que él eligió para  que 
estuviera más cerca de él cuando me 
pidió que m e liberara. De todas 
formas, no creas, a  veces me molesta 
un poco la carga que existe en el 
sentido de identificarm e un poco 
como el com pañero de Txabi.

Llegando a este punto, Iñaki Sa- 
rasketa se resiste a hablar de los de­
talles de la muerte de Txabi Etxeba­
rrieta porque está harto de la 
morbosidad con que siempre se han 
acercado a él los medios de comuni­
cación, y además considera que todo 
eso está ya muy dicho.
P. y  H.: T e  detuvieron varías horas 
después de que mataran a Txabi...
1.5.: Sí, a  Txabi le m ataron a las 
cinco de la tarde y a mí me detuvie­
ron a las seis de la m añana del día 
siguiente. M e llevaron a algún sitio 
que todavía hoy no se cuál es, y des­
pués de tres días me trasladaron a 
M artutene totalm ente negro, de la 
cabeza a  los pies.
P. y H.: ¿Cuándo tuviste el primer 
consejo de guerra?

1.5.: Cuando sólo llevaba una se­
m ana en M artutene me hicieron el 
prim er consejo de guerra sumarí- 
simo de urgencia, en el que me 
condenaron a 58 años. Pero el capi­
tán general de Burgos no aceptó 
esta sentencia e im pugnó alegando 
defecto de forma. Entonces, transcu­
rridos catorce días, volvieron a ha­
cerm e consejo de guerra, y en éste 
me condenaron a muerte.
P. y H.: Pero te conmutaron la pena 
de muerte...
1.5.: Sí, este segundo consejo de 
guerra fue un jueves, y al día si­
guiente, en el Consejo de Ministros, 
q u e  se ce leb rab a  hab itu a lm en te  
todos los viernes, me conm utaron la 
pena de muerte. Tal día como hoy 
(22 de jun io) y a esta hora aproxi­
m adam ente (5,30 de la tarde) me 
enteré que me habían conm utado.
P. y H.: Después de la conmutación 
de la pena de muerte seguiste en 
Martutene?
1.5.: No. Inm ediatam ente después 
de la conm utación me trasladaron a 
O caña, y, por cierto, tengo un re­
cuerdo im borrable del traslado por­
que, cuando me trasladaban, pasa­
mos por muchos pueblos en fiesta, y 
la imagen de mi traslado entre guar­
dias civiles, superesposado, pasando 
por los pueblos que vivían el jo lgo­
rio de la fiesta, es im borrable.
P. y H.: ¿Cuántas cárceles has cono­
cido?
1.5.: De los nueve años que estuve 
en la cárcel cinco los pasé en Ocaña, 
año y m edio en Soria, seis meses en

“ETA, en sus primeros años, 
fue decisiva para evitar la 

extinción de Euskadi como pueblo ”



Nosotros queríamos 
ser los guerrilleros, 

los Che Guevara de Euskadi”

Segovia, y un par de años en Puerto. 
P. y H.: ¿Saliste con el indulto pos­
terior a la muerte de Franco?
1.5.: Sí, pero fui uno de los ultimísi- 
mos en salir. Franco murió en el 75 
y yo salí el uno de jun io  del 77, 
pocos días antes de las elecciones 
generales. Pero no quedé en libertad 
ya que fui extrañado a  Oslo.
P. y H.: ¿Había más presos políticos 
cuando entraste en la cárcel?
1.5.: No, estaba solo entre ochocien­
tos y pico comunes, mucho mayores 
que yo. Ten en cuenta que yo en­
tonces tenía 19 años, y eso fue un 
choque terrible.
P. y H.: ¿Qué sensación te queda 
después de haber pasado nueve años 
en la cárcel?
1.5.: De la cárcel sólo os diré dos 
cosas: La prim era es que existe una 
diferencia terrible de una cárcel a 
otra, por lo que pienso que no se 
puede hablar de la cárcel en gene­
ral. Recuerdo que un día le dije a 
Bandrés que había más diferencia 
de Ocaña a Soria que de Soria a la 
calle; y Bandrés se echó las manos a 
la cabeza, pero hoy yo sigo pen­
sando lo mismo.
P. y H.: ¿...Y la segunda cosa?
1.5.: La otra cuestión es la enorme 
preocupación que tuve desde el pri­
m er momento de m antenerm e ínte­
gro como persona y como revolucio­
nario. Y mi enorm e satisfacción al 
salir fue el darm e cuenta de que les 
hab ía  vencido pues no hab ían

conseguido doblegarm e ni habían 
conseguido extraerme mi conciencia. 
P. y H.: ¿Os llegaban noticias del 
exterior?
1.5.: En principio, estuve ocho o 
nueve meses solo, hasta que em pe­
zaron a llegar otros compañeros, 
tanto de Euskadi como del resto del 
Estado; y tuvimos que soportar un 
período muy largo de tiempo con 
muy pocas noticias de lo que ocurría 
fuera. Y el hecho mismo de tener 
tan poco contacto con el exterior 
nos inducía al estudio, a la lectura, a 
la preocupación por otros países, y 
en este sentido recuerdo que du ­
rante todo ese período la lucha de 
Vietnam fue una agradable com pa­
ñera de prisión.
P. y H.: ¿Es en este período cuando 
empiezas a identificarte con las Ideas 
trostkistas?
1.5.: N o inm ediatam ente. Ya he 
dicho que ya antes de en trar en la 
cárcel sentía la necesidad de conocer 
el marxismo porque pensábamos 
que era la teoría que nos iba a dar 
las claves para conducir la lucha de 
liberación. Y con esa inquietud nos 
fuimos haciendo una pequeña bi­
blioteca. Para mí era evidente que 
una revolución tenía que ser mar- 
xista, pero yo detestaba una serie de 
cosas del PC español, al igual que 
los exponentes marxistas que se 
conocían en aquel mom ento, funda­
m entalm ente todo lo que suponía la 
órbita soviética. El único país donde

el com portam iento era grato era 
Vietnam, y ya para entonces el 
comunismo de C hina había empe­
zado a defraudarm e.
P. y H.: ¿Siguiendo este proceso de 
estudio es cuando conociste las teo­
rías de Trostky?
1.5.: Este lío en la cabeza sobre cuál 
era la teoría que me convencía lo 
tuve durante bastantes años, y nin­
gún com pañero me podía ayudar, y 
nadie me sugería nada, hasta que 
por casualidad cayó en mis manos 
una b iog rafía  de T rostky  que, 
además, era una historia de la revo­
lución rusa. La lectura de aquel 
libro me dio las claves fundamenta­
les para la comprensión de lo que 
estaba ocurriendo en aquel mo­
m ento en el m undo, cuál era el ori­
gen de esos aspectos negativos que 
yo veía en la órbita soviética, en el 
com portam iento de China; y me 
dio, por prim era vez, las claves para 
un com portam iento revolucionario. 
P. y H.: ¿Esta identificacióon con el 
trostkismo coincidió con la VI 
Asamblea de ETA ?
1.5.: No, eso ocurrió antes de que la 
Sexta se declarara trostkista. Mi lio 
en el coco se da entre los años 68 y 
70 y la VI Asamblea se produjo en 
setiembre de 1970. Ahora, me llevé 
una gran alegría cuando la VI se de­
claró trostkista.
P. y  H.: Entonces, cuando se da la 
VI Asamblea, ¿tú te identificaste con 
ellos?



1.5.: Bueno sí, pero la Sexta a su vez 
va a tener una escisión en los mayo- 
ritarios, que son los trostkistas, y los 
minoritarios. La prim era VI fue un 
congreso aceptado por todos los 
presos y por la práctica totalidad de 
la Organización en la calle.

P. y H.: En esta época, ¿varía tu vi­
sión sobre la cuestión nacional y la 
lucha armada?

1.5.: En el tem a de la cuestión na­
cional las variaciones fueron pocas, 
y en el tem a de la lucha arm ada sí 
hubo variación, pero con m uchas re­
sistencias por mi parte, y muy tarde. 
P. y H.: ¿En qué cambiaron tus plan­
teamientos respecto a la lucha ar­
mada?
1.5.: Yo empiezo a cuestionar la 
lucha arm ada después de la muerte 
de Franco, aunque todavía por en­
tonces no me oponía a todo tipo de 
lucha arm ada.
P. y H.: Dentro de la cárcel, tu mo­
dificación en cuanto al plantea­
miento de la lucha armada ¿se da pa­
ralelamente a otro proceso?
1.5.: N o tiene nada que ver con la 
adopción del marxismo... Además, 
uno de los motivos que a mí me 
llevó a  aceptar la  integración de 
nuestra organización (LKI) en la IV 
Internacional fue los planteam ientos 
que tenía respecto a Am érica La­
tina, y no hay que olvidar que en la 
época de los 60 los trostkistas han 
tenido las organizaciones guerrille­

ras más im portantes en Am érica La­
tina.
P. y H.: El descubrimiento del trost- 
kismo ¿modificó de alguna manera el 
bagaje ideológico que tú tenías  
cuando entraste en la cárcel?
1.5.: Lo modificó en alguna m edida, 
pero yo siem pre he tenido la sensa­
ción de que lo completó. Yo lo que 
buscaba no era una modificación 
sino una satisfacción teórica, y en 
este sentido creo que toda aquella 
persona que se aproxim a a los mar- 
xistas clásicos revolucionarios, sobre 
todo si esa persona es un obrero 
abertzale revolucionario, no encuen­
tra en ningún m om ento ningún tipo 
de oposición.
P. y H.: ¿Y en cuanto al naciona­
lismo?
1.5.: A ese nivel, el descubrim iento 
del trostkismo tam poco modificó 
mis planteam ientos anteriores. Yo 
siempre me he sentido vasco, en la 
vida he pensado que soy español, lo 
que pasa es que la form ulación que 
teníamos nosotros desde hace años 
del derecho a  la autodeterm inación, 
en los medios abertzales entonces se 
tom aba como una aberración y hoy, 
sin embargo, es algo que está asu­
mido.
P. y H.: Pero autodeterminación en 
aquel momento tenía un contenido 
diferente al que pudiera tener ahora, 
en el sentido de que era la alterna­
tiva vuestra frente al independen- 
tismo...

1.5.: Eso es cierto sí. Yo, por ejmplo, 
en la cárcel tuve varias veces proble­
mas a la hora de firm ar com unica­
dos con los com pañeros de ETA mi­
litar o  con los polimilis. A mí, el 
hecho de que ellos no aceptaran el 
térm ino de autodeterm inación me 
parecía disparatado. Entonces, me 
parecía que era culpa de ellos el que 
no pudiésem os llegar a un acuerdo a 
la hora de firm ar los comunicados, 
hasta que encontré la palabra sobe­
ranía, que fue aceptada por ambos.
P. y H.: Una vez superadas las ca­
lenturas de la época, el tiempo ha 
hecho que se supere todo eso, pero 
no deja de ser una cuestión que 
sigue latente ahí. Cuando tuvisteis la 
necesidad de buscar un término in­
termedio, que fue el de soberanía, 
era porque quien decía autodetermi­
nación no firmaba independencia...

1.5.: N o  firm ábam os independencia 
porque esto era una fórm ula muy 
concreta, y yo creo que nosotros 
(ETA VI) teníam os una visión muy 
teoricista de la situación, y dentro 
de los errores estratégicos que come­
tíamos im aginábam os el derroca­
m iento de la dictadura como un de­
rrocam iento semiinsurreccional en el 
que la d ictadura se iba a ver aco­
sada por los cuatro costados, se iba 
a producir un derrum bam iento y se 
iba a producir un proceso de doble 
poder. Entonces, pensam os que la 
in d ep en d en c ia  en ese m om ento

“Los nueve años de cárcel 
no consiguieron anular 

mi conciencia”



“El descubrimiento del trostkism 
me dio las claves para 
un comportamiento 

revolucionario”

podía venir a suponer un poco el 
desgajamiento de un frente de lucha 
y el debilitamiento de ese frente ge­
neral que debíamos de poner todos 
contra el capitalismo, y construir así 
el socialismo a nivel de todo el Es­
tado.
P. y H.: La política del P N V  en 
aquel momento ¿influyó de alguna 
manera en vosotros para que no 
aceptaseis el término de Independen­
cia?
1.5.: Sí, tenía algo que ver con la 
idea reaccionaria  d isfrazada  de 
abertzale en el sentido de que lo 
que ocurriese del Ebro para abajo 
no im portaba nada, y esta idea era 
muy querida por el PNV pero des­
graciadamente otros luchadores la 
extendían también.
P. y H.: Este planteamiento con res­
pecto a la independencia, al margen 
de ser una postura de oposición a 
aquel que pensaba que lo que pasaba 
del Ebro para abajo no le importaba, 
¿no encerraba otro sustrato ideoló­
gico en el sentido de que quienes de­
fendían la autodeterminación en 
aquel momento defendían una fede­
ración de nacionalidades a nivel de 
Estado español?
1.5.: Nosotros decíamos, y decimos, 
que la mejor opción es aquella en la 
que las nacionalidades se puedan 
asociar libremente, y el derecho de 
autodeterm inación implica eso: la 
posibilidad de separarse no en un 
mom ento determ inado sino siempre

que se quiera. Entonces decíamos 
que podíam os apoyar la indepen­
dencia de Euskadi en un contexto 
en el cual esa independencia produ­
je ra  una posibilidad de separación 
de un territorio del capitalismo, en 
la m edida de que con esa indepen­
dencia se iba a producir una revolu­
ción socialista en Euskadi.
P. y H.: Sin embargo, vosotros no os 
consideráis nacionalistas...
1.5.: No, nosotros en el sentido es­
tricto de la palabra no somos nacio­
nalistas, lo que no quiere decir que 
no luchemos por la liberación nacio­
nal. De hecho hay organizaciones de 
este tipo (EM K, LKI...) que en la 
práctica coinciden con organizacio­
nes nacionalistas consecuentes.
P. y H.: ¿Qué diferencias ves entre 
las organizaciones nacionalistas 
consecuentes, y aquéllas que aún no 
considerándose nacionalistas dicen 
luchar por la liberación nacional de 
Euskadi, como vosotros, LKI, por 
ejemplo?
1.5.: Es un conglomerado de cosas 
que ahora no es cuestión de definir, 
pero que históricamente se han m a­
nifestado en Euskadi con la ruptura 
del marco de Euskadi como marco 
autónom o de lucha de clases.

Para nosotros, el interés suprem o 
está en la realización de la revolu­
ción socialista, lo cual es más que la 
mera independencia nacional. Pero 
esa revolución socialista conlleva a 
la soberanía nacional, en form a de

independencia o  en la forma que
sea.
P. y H.: ¿Estás de acuerdo con la 
lucha armada que actualmente se 
practica en Euskadi?
1.5.: No, no estoy de acuerdo. Dis­
crepo con la lucha arm ada que 
están llevando absolutam ente todas 
las organizaciones que la practican 
en Euskadi, pero a la hora de clari­
ficar esta cuestión es evidente que 
hay que tratarla mucho más amplia­
mente. Creo que la existencia de 
una democracia burguesa, con todas 
las limitaciones que tiene, trans­
forma radicalm ente la situación.
P. y H.: Sin embargo, vosotros 
apoyais la lucha armada que se está 
desarrollando en otros países...
1.5.: El planteam iento fundamental 
nuestro no es de oposición a la 
lucha arm ada en sí, sino a  determi­
nadas prácticas arm adas. N o cree­
mos en la transform ación pacífica 
del Estado burgués en Estado socia­
lista, pensamos que en algún mo­
m ento habrá que ejercer alguna 
form a violenta para transform ar eso, 
lo que pasa es que creemos que esa 
presión debe ser ejercida por una 
gran parte del pueblo arm ado. De 
hecho, no admitimos la hipótesis de 
una guerra de guerrillas que vaya 
acum ulando fuerzas, en un país in­
dustrial como es Euskadi. Sin em­
bargo, podemos apoyar perfecta­
m ente  la  lucha a rm ad a  de El 
Salvador.
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Palabras armadas

Justo de la Cueva Alonso

Las tribulaciones de «Sor 
Intrépida» y los traidores gilís

Para los que hace veintiséis años estrenamos las ca­
rreras ante el tanque de agua de la pasma en la 
calle de San Bernardo será siempre «Sor Intré­

pida». Por culpa nuestra, de los revoltosos de Derecho. 
Franco le cesó de ministro de Educación. Ahora los cacho­
rros amamantados a los pechos de Franco, los fascistas re- 
ciclados de demócratas en la Monarquía nazi-fascista del 
Rey que Franco nombró, los Martín Villa, Rosón, Fraga, 
Carro, Robles Piquer y «tutti quanti» le han dado la pa­
tada.
Las tribulaciones de «Sor Intrépida», la tragicómica anda­
dura de la votación de Ruiz Giménez como nonato Defen­
sor del Pueblo, son una esplendorosa lección de costum­
bres.
No es una novedad, por cierto, ni debe sorprender a nadie, 
que los nazi-fascistas de siempre actúen así. No se pueden 
pedir peras al olmo. De la misma forma que es absurdo 
pedir que el fascista Porta, bien conocido como «hombre 
de la porra» en la Universidad franquista, haga en el Mun­
dial de fútbol otra cosa que un cúmulo de incompetencia, 
despilfarro, estupidez, ostentación hortera y fracaso, es ab­
surdo pensar que el sempiterno franquista Rosón o el Mar­
tín Villa colgado de la teta del presupuesto estatal desde 
hace un cuarto de siglo o el que en mi curso llamábamos 
«el tonto del curso» (Pérez Rodrigo hoy reciclado como 
Pérez Llorca) actúen de otra forma que como nazi-fascis- 
tas.
Lo aleccionador de las tribulaciones de «Sor Intrépida» 
está en otra parte. Está en el comportamiento de los traido­
res que, además, son gilís.
Porque está mal ser traidor. Está mal rebañar los votos del 
pueblo, los votos de la clase obrera para después ponerlos 
al servicio de los enemigos de esa clase y de ese pueblo, 
pactando con esos enemigos, abrazándose con ellos, partici­
pando del mismo pesebre que ellos. Está mal usar los votos 
obreros para votar leyes contra los obreros, Estatutos 
contra el trabajador, Presupuestos contra el trabajador, O 
para firmar capitulaciones, rendiciones, ventas vergonzosas 
de los derechos de los trabajadores como los Pactos de la 
Moncloa, el AMI o el ANE.
Todo eso es obvio que está mal. Que está feo. Que es in­
digno.
Está mal traicionar. Ser traidores.
Pero lo que riza el rizo, lo que le pone a uno los pelos de 
punta, es que estos traidores son además gilís. Que es como 
en mi natal barrio del «Chambe» madrileño abreviamos el 
mas sonoro título de gilipollas.
Y sin embargo, hay que jorobarse todos los días viendo en 
la caja tonta o escuchando por la radio neofranquista en­

trevistados por el nazi-fascista reciclado del Olmo o 
leyendo en los papeles la estúpida autosatisfacción de los 
traidores gilís: Camacho y Redondo, Redondo y Camacho; 
Felipe y el Guerra, el Guerra y Felipe. El monaquillo San­
tiago. Toda la tropa, en fin, de traidores gilís.
Contentísimos de sí mismos. Satisfechísimos. Riéndose 
como la hiena. Presumiendo de lo listísimos que son. De lo 
hábiles que son. De cómo ellos sí que le han tomado las 
medidas «al Capital».
Y día a día «el Capital» les deja con el culo al aire. Porque 
no hay día sin que les incumplan un pacto. No hay día que 
no les engañen. No hay día en que no salgan quejumbro­
sos diciendo «nos han mentido», «esto no es lo que nos ha­
bían prometido», «esto no es lo que habíamos pactado». 
Estos traidores pactan por lo bajini. A escondidas. Del rin­
cón en el ángulo oscuro. En recoletos reservados de lujosos 
restaurantes. A espaldas de la clase obrera. Firman en el 
aire sus pactos traidores garabateando la equis con sangre 
obrera. La clase obrera paga el pato (a la naranja) y el 
pacto. Y luego el Diablo (el Capital) ni siquiera cumple su 
parte. Roma no paga a los traidores. Y menos a los traido­
res gilís.
Lo de «Sor Intrépida» ni siquiera es lo último. PSOE y 
PCE cambiaron la salvación parlamentaria del fascista 
cuñadísimo de Fraga director de la cosa televisiva por la 
promesa de sacar electo a «Sor Intrépida». Pero es que 
ahora nos hemos enterado de que en el ANE había otros, 
además de los ya descubiertos, pactos secretos que también 
ha imcumplido el Gobierno. Nos lo han contado los trai­
dores gilís al lloriquear el incumplimiento.
Todo esto es repugnante.
Para definir el socialismo bastan dos palabras. Igualdad y 
diafanidad. Lo opuesto a la opacidad de la sociedad capi­
talista que necesita vitalmente mentir sobre sí misma, ocul­
tar en el secreto y la manipulación informativa la espan­
tosa verdad sobre su sistema de explotación es, 
precisamente, la transparencia, la diafanidad, la política de 
puertas abiertas, las casas de cristal, la claridad y la senci­
llez, el llamar al pan pan y al vino vino, la honestidad, la 
veracidad, la coherencia entre lo que se dice y lo que se 
hace.

Por eso está claro que esos del PSOE no son socia­
listas: Son los traidores gilís. Los lacayos del Capi­
tal, los mamporreros del régimen nazi-fascista del 

Rey que Franco nombró.
La lucha contra la explotación capitalista, la lucha contra 
la dominación, la lucha contra la injusticia, exigen muy < 
otras maneras. Otros métodos. Donde no caben el pacto se­
creto ni la traición. Ni la gilipollez.



Punto y broma
Mañana se aprueba la 

«Ley anticueros»
M ADRIZ (P. y Br.).— En la sesión parlam entaria de 

m añana será aprobado el nuevo proyecto de ley que pro­
hibirá el desnudarse, incluso para ducharse. Para situar la 
p opu la rm en te  d enom inada «ley A nticueros» en su 
contexto histórico, conviene hacer una breve referencia a 
la historia de la misma.

A pesar de que el nudismo se había practicado desde el 
principio de la Creación —recordemos el «hágase la luz», 
«hágase la tierra» y no hallaremos ningún «hágase el ves­
tido pretaporté”— fue a partir de la década de 1990 
cuando su práctica volvió a generalizarse entre las clases 
populares, ante la desesperación de la industria textil y de 
fibras sintéticas. Si ya para esas fechas se habían derrum ­
bado los sectores del bikini y el traje de baño completo, la 
debaclé afectó en la década de los 90 a la industria del 
vestir en su conjunto. Se trató de frenar la caída m ediante 
la fabricación de la ropa transparente pero pronto se vio 
que lo que em pujaba al nudism o no era la exhibición del 
cuerpo, sino el recibir el aire y el sol directam ente en el 
cien por cien de la piel.

Hacia el año 1995 las clases dirigentes —estrechamente 
ligadas al negocio del vestir y, m ás en concreto, al de los 
uniformes— pasaron al contraataque, vistiendo vestidos y 
trajes confeccionados con gran cantidad de paño. Así, las 
playas más «chics» de Europa se poblaron de trajes de 
baño «á la belle époque» y las avenidas del vestido tipo 
«Las Meninas» de Velázquez (q.e.p.d.), costumbre ésta 
que obligó a ensanchar no pocas puertas de residencias y 
chaletes. La vuelta al vestir fue especialmente aplaudida 
por la clase militar, para la que cualquier imposición de 
nuevas condecoraciones suponía, con el nudismo, conti­
nuos alfilerazos en la mamilla izquierda, lo que, para más 
inri, merecía una nueva imposición de medallas de sufri­
m ientos por la patria.

Las clases populares, lejos de seguir los ejemplos de las 
altas esferas, siguieron adelante con el nudism o masivo y 
perm anente, lo que obligó a la adopción de medidas de 
vestir obligatorio. Como prim er paso, se obligó a todo ciu­
dadano a tatuarse de arriba abajo el cuerpo con imitacio­
nes a ropas y vestido. La realización de tatuajes de cuerpo 
entero fue interpretado como un acto puram ente repre­
sivo, pues los miles de alfilerazos del tatuaje —icnluso en 
el caso de elegir un simple braslip, braguita o  sostén— de­
jaban  a la ciudadanía en un ¡ay! continuo, sobre todo al 
afectar los tatuajes de m odo especial a las partes «nobles»
o «vergüenzas».

La ley que m añana se aprobará, adem ás de obligar ya 
al vestido integral, tam bién prohibirá el desnudo en la in­
tim idad, donde toda relación que obligue a la utilización 
de las partes se efectuará con todo el resto de los cuerpos 
bien cubiertos por paños de Sabadell, permitiéndose sólo 
el practicar un agujero o ventanuco en el área a utilizar y 
esto únicamente para que no se extinga la especie y, jun to  
con ella, el necesario cliente que m antenga en pie el sector 
del vestir.

Miterrand ala i

Txerto miragarri bat
M u n d ia la  d é la  e ta , ez 

zaude potrotaraino, em atutu- 
raino, irakurle? Ez zaitez bil- 
durtu, hurrengo Ierro hauek 
zure laguntzaile izan nahi 
baitute. G eure m endiko bor­
dan egun luzeak pasa ditugu, 
M undialaren kontrako txerto- 
ren ba t aurkitu  nahian. Zuga- 
rram urdiko form ula batzuz 
b a lia tu z ,  tx e r to a  a u rk itu  
dugu. N ahiz eta Eneko Lan- 
daburu  txertoen laguna ez 
izan, geure ustez oraingoan 
hem en proposatuko duguna 
onartuko du. H onatx ñola 
prestatu txertoa:

H ar itzazue pertza haundi 
batean bost futbolarik eginiko 
txixak (jokalariak lehen dibi- 
siokoak ba dirá, hobe eta in- 
te rn az io n a lak  izanez gero, 
ezin eta hobeto). Telebistan 
M undialeko partidu  bat hasi

bezain laster, sua pi» 
azpian eta, telebistam 
dagoela, bota ezaifn 
Sekulako txinpaitâ ii 
ditu. Hoietako zstaat 
rean harrapatu eta vu 
futbol baloi b a te a  ni 
O ndoren, Camerofo 
taldeak erabilitako aé 
zati ba t sartu peran :« 
tan  utzi gau osoai^e 
tian, egunkaria ffatr 
orrialdeak hartu 
m er bâtez guztianor or 
gin eta txikitu. P®121 
irakiten dagoenetw< 
D o m in g o k  g^j 
«Eguzkia estadioaï 
da» diska mila eu- 
tan  hautsi eta ptf3®01 
Oilarrak kantatu  ̂
ter, oso ozen per®1©1 
tuz, hitz hauek es#12 
«Futbolarum
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m aradonis rum enige konzilia- 
rum  boga boga ostikalari san­
tam aría ipur beltz». Bostehun 
aldiz errepika ezazu esaldia, 
astiro lehenbizi, gero eta ari- 
nago ondoren. Bostehunga- 
rren aldiz errepikatzean, esal­
dia segundo erdian esatea 
lortu beharko duzu.

Pertza azpiko sua bizi eraz- 
teko baloia erabiliko duzu, 
hauspoa izango balitz bezala.

Suak pertza berotuko du ba- 
rruko guztia kiskali arte. Or- 
duan, urrezko koilare batez, 
pertzan gelditu den hautsa 
kontuz har eta, besoan egi- 
niko zauri txiki baten gainean 
bota. H au egin ondoren bizi 
bazara, M undialak ez dizu se- 
kulan kalterik egingo. Au- 
rrera , ba. Z eure  h ile te tan  
izango gaituzu.

paridos semanales

l «Dios puede castigar a Alemania y a Austria por el partido que hicie­
ron» (Zico, futbolero brasileiro). Alá es Dios y San Sorensen su Pro­
feta.

i «El 3 de junio, el Tribunal Supremo de Justicia M ilitar dictó sentencia 
en la causa del 23-F. ¿Justa? ¿Injusta? El hombre de la calle no lo 
sabe, pero Dios sí y Dios no se queda con nada de nadie. El también 
juzgará en su día» («El Heraldo Español»). Lo dudam os. Estará ocu­
pado en castigar a Alem ania y a Austria.

i «El nivel de contaminación de nuestras playas no es preocupante» (Se­
cretario de Estado para el Turismo). Decididam ente, las playas del 
señor Secretario no son las nuestras. N o todos podem os ir a las Baha- 
mas.

i «A cada jugador de la selección le corresponden dos guardias civiles» 
(Prensa). ¿Sólo dos? ¡Qué suerte!

i «Euskal Etxea de Madrid estará abierta a todos los vascos, sin que la 
ideología sea un obstáculo para convivir y divertirse juntos» (Garai- 
koetxea). C om er bien, beber mejor, jugar al mus, tocar el txistu, can­
tar el «Boga, boga»... «Aúpa» los vascos.

i «¿Qué? ¿Habéis andado de chavalas? («Sagaz» pregunta de un repor­
tero de T V E  a los seleccionados españoles tras su día de descanso).

i «¿Qué importa padecer diez, veinte, cincuenta años, si luego es el cielo
para siempre, para siempre, 
procesados del 23-F).

para siempre?» (Articulista facha, a los

0  «¡Dios! Como no pase la selección española, ¡la que se puede armar!» 
(«El Heraldo Español»). ¡Los que se pueden armar!

f «0  rectificamos... o alguien lo hará por nosotros» (Julio Merino, 
comentarista facha). ¿Se referirá a  Santam aría y al juego de la selec­
ción esa?

% «El piloto de un helicóptero vio uno de esos O V N Is sobre la vertical 
de la central nuclear de Lemóniz» (J J . Benitez, de profesión sus
ovnis). Pues que no lo haga muchas veces, que aquello está «mucho» 
vigilao.

0  «Suarez no es la solución para U C D » (Juan José Rosón). Quizá para 
el M inistro del In terior la solución de U C D  esté en Fraga o en Blas 
Piñar.

0  «Los golpistas iban a mandar mil hombres al País Vasco» (Gavilanes, 
del P S O E ). ¡Machistas!

0  «Lo mejor es estar en el paro político» (Adolfo Suárez, que está que 
no para).

O  «Calvo Sotelo no se equivoca porque no hace nada» (Alfonso Guerra).
Estará en el paro político, que es lo mejor.

O  «Ni Landelino La villa es el hombre que U C D  necesita, ni este es el 
momento de Adolfo Suárez» (J J . Rosón). ¡Pillin! ¡Juanjo for presi- 
dent!
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estado
comentario semanal

La visita de Mitterrand al Estado español ha sido calificada 
de inoportuna, y los periódicos han llenado sus primeras pági­
nas con insultos al mandatario galo.

Antonio Villarreal

«Gibraltar, español!» y los britá­
nicos pegan un solem ne corte de 
mangas, a los sones de «Dios salve a 
la Reina». La OTAN im plicaba la 
devolución del Peñón, el ingreso en 
la CEE —«sería un desastre», dijo 
Mitterrand—, y el cabreo subió de 
tono y los periódicos m ancharon sus 
primeras con insultos desaforados al 
mandatario galo.

Entre Francia e Inglaterra
Sigue el derram am iento de impro­

perios contra los franceses tras la vi­
sita del presidente del país vecino. 
Lo del «gabacho» cuando a Giscard 
se le puso en la  picota hace bastan­
tes meses, no ha sido nada com pa­
rado con lo que se ha m ontado 
ahora. Los discursos hispanos fue­
ron exigentes y en plan de conseguir 
objetivos más con la colaboración 
foránea que con los esfuerzos pro­
pios. Por encim a de los intereses his­
panos, están los galos y esto no lo 
han entendido los señores de aquí 
que culpan de todos los males a los 
de allí. La visita del presidente fran­
cés no fue m ás inoportuna, por otra 
parte, para un G obierno que arras­
tra una larga agonía.

Lo mismo cabe decir de la fecha 
del 25 de junio . En esta ocasión, la 
cita era con los ingleses. La debili­
dad del G obierno Calvo Sotelo tam ­
poco era la idónea para dialogar con 
los emisarios de la dam a de hierro. 
La veija continúa cerrada y en La 
Línea piden soluciones, ya!, m ien­
tras se tiran de los pelos los que han 
invertido un total de 3.000 millones 
de pesetas para convertir el lugar en 
una ciudad fronteriza modelo. Las 
luces apagadas de la ciudad son un* 
buen testimonio, pero las soluciones 
llegarán cuando se apaguen otras 
luces que ahora brillan en la Mon- 
cloa o en el palacio de Santa Cruz, 
por ejemplo.

Tras la esperanza fallida, se pre­
tende ahora la declaración de «zona 
catastrófica». Sin em bargo, ante el 
prudente silencio del G obierno, no 
se ha destacado lo suficiente que el

señor Calvo Sotelo cifró la entrada 
en la OTAN en las repercusiones in­
m ediatas que tendría para estos 
flancos de la política nacional. La 
apertura de la verja entre ellos y la 
soberanía sobre el Peñón en el pa­
quete. La entrada tam bién en la 
CEE, por descontado. Pero el señor 
M itterrand lo ha calificado de «de­
sastre». Aquí, han tragado saliba. Y 
han vuelto a  callar. OTAN, sí; lo 
demás, no. H asta ahora, las ventajas 
del ingreso no se ven por rincón al­
guno. El «cordón sanitario» de Cas- 
tiella, veinte años atrás, sigue posibi­
litando que para ir a  G ibraltar haya 
que saltar el charco, poner el pie en 
tierra africana y saltar de nuevo a 
las cercanías de Punta Europa.
«Ejército tranquilo, soldados 
nerviosos»

Tras la sem ana de m ovida cas­
trense de conciliábulos y reuniones, 
O liart compareció en el Senado y 
dijo la frase de rigor: «la situación 
en el Ejército es más tranquila». 
Sorprende que el ministro em ita ese 
«más», cuando en las fechas anterio­
res nadie había oido una explicación 
oficial sobre las «intranquilidades». 
Com o prueba de ese sosiego, realce 
las m aniobras militares, con asisten­
cia regia, y con am plia repercusión a 
los medios de comunicación. M ien­
tras tanto, los que deben estar ner­

viosos son los soldados a los que se 
les escapan los disparos con más fre­
cuencia que en una barraca de feria. 
Sólo en los últimos siete días, el dis­
paro fortuito de un soldado, de 
guardia en un pantano, ha m atado a 
una niña de 5 años. O tras dos niñas 
resultaron heridas. Sucedió en la 
provincia de Pontevedra. Tam bién 
en tierras gallegas, en Orense, otro 
disparo fortuito de otro soldado, de 
vigilancia, provocó la m uerte de una 
joven minusválida. En M adrid, en 
las inmediaciones del cam po de tiro 
de Colm enar Viejo, una bala per­
dida encontró acom odo ju n to  al co­
razón de un paisano. Y  en el aero­
puerto de Santander, un soldado en 
fu n c io n e s  de c e n tin e la  re su ltó  
m uerto por disparos de un com pa­
ñero. Sólo en los últimos siete días. 
M ás atrás queda una larga retaila de 
accidentes con víctimas, sorprenden­
tes por lo frecuente de los mismos.

Extrañamente inesplicable
Fuera del ám bito de las sorpresas, 

lo que ocurre en la vista del «caso 
Almería». A los argum entos contun­
dentes de los procesados «no me lo 
explico», ha sucedido la recupera­
ción súbita de la m em oria de los tes­
tigos. Omitieron en sus declaracio­
nes inm ediatas a los sucesos hechos



y datos simplemente por la impre­
sión emocional que hacía que les fa­
llara la memoria. Esta ha sido en­
contrada y el reencuentro lo ha sido 
para añadir a aquellas declaraciones 
una frase omitida. Del «uego, que se 
escapan» un año después nos encon­
tramos con «fuego a las ruedas, que 
se escapan». Los tres que intentaban 
escaparse aparecieron carbonizados, 
con las esposas puestas... El ab­
surdo, la contradicción, la duda, la 
imprecisión y, sobre todo, el «no me 
lo explico» como argum ento su­
premo han sido la tónica hasta 
ahora de una vista, que promete no 
perm itir ver nada. El «caso Alme­
ría» lleva todos los indicios para 
quedar en el misterio. Pero hay que 
echarse a temblar, porque en el ho­
rizonte español se anuncian otros 
casos como el de Almería, como el 
de Vitoria, como el de M ontejurra. 
Fraga cabalga denodado hacia la 
victoria.

El peligro Fraga
La crisis centrista y el paso firme 

de Fraga hay que meterlos en la 
misma olla. Los desertores del Cen­
tro buscan acomodo en las filas de 
don M anuel. Los «cristianos» de Al- 
zaga ya saben el camino que tienen 
que recorrer para llegar a AP. Suá- 
rez hace lo imposible por recuperar

La verja de Gibraltar continúa cerrada, y los 
piden soluciones ya.

el centro que él instauró, mientras 
Calvo Sotelo no cuenta en los pro­
nósticos y La villa juega su baza de 
misterio, aunque todo el m undo 
sabe su aceptación en círculos ban- 
carios y castrenses. U n contrincante 
a tener en cuenta. Rosón, antiguo 
hom bre de Fraga, sueña con algo 
más que la Presidencia de U C D  y 
con ganar las elecciones venideras. 
Para los observadores, el gallego de 
Interior ha desplazado a M artín 
Villa del puesto de «sucesor del su­
cesor». El leonés llega incluso a  de­
cirse que podría caer en una even­
tual remodelación del gabinete, en 
caso de que se creyera oportuno 
hacer unos apuntalam ientos para lo­
grar su supervivencia. En la cera de 
la derecha, emerge la figura de 
Fraga. C uando los empresarios, por 
boca de Ferrer Salat, han dicho en 
los últimos días que harán cam paña 
en las próximas elecciones, a nadie 
se le escapa que la harán en favor 
de Fraga, si no directamente, al 
m enos sus postulados no diferirán 
m ucho de los fraguistas. Por lo 
pronto, en la cúspide de la CEOE se 
sabe que hay hom bres encandilados 
por don M anuel, caso de Segurado, 
y personalidades como José M aría 
Cuevas, secretario general, antaño 
«azul» de M artín Villa y hoy fra- 
guista convencido. Todo esto coin­
cide con el anuncio hecho público 
de destinar 3.000 millones de pese­

de la Linea

tas para frenar a los socialistas. En 
presarios y fraguistas en unión y ai. 
m onía, como no podía ser menoi 
para conseguir más de centenar v . 
medio de diputados. Es el soporte 
económico de una cam paña en mar. 
cha ya desde hace varios meses v 
que Fraga no pierde ocasión de í 
rear, como por ejemplo, en esto 
días, cerca del estam ento castren* 
U no de los generales togados prou 
gonista del incidente en el seno de 
Consejo Suprem o de Justicia Mili 
tar, y  arrestado, mereció una lia 
m ada del líder aliancista. El genera 
B arcina ha rec ib ido  sim patía v 
aliento de parte de don Manuel. E! 
m undo m ilitar se ha visto recorrido 
por un escalofrío de sim patía -no­
bleza obliga— hacia don Manuel. 
Ya se sabe que el gallego de Vi- 
llalba tiene soluciones para todo. 
Drásticas y rápidas. Com o las pueda 
tener un sargento.

El resto, apenas cuenta
Ante esto, es lógico que otras 

cuestiones queden en segundo tér­
mino. Como, por ejemplo, el desen­
lace de la vista contra «Rocío», la 
película m aldita, para cuya proyec­
ción se exige la eliminación de 69 
fotógrafos. Justo aquellos en que 
aparece el hom bre rodero  ligado 
con asuntos de sangre. Sus hijos han 
reivindicado su m emoria. En el jui­
cio se ha dem ostrado que no se 
apunta en la cinta contra la religión 
sino sólo contra el cuarto manda­
miento. La pena es que los hijos de 
los otros padres no hayan podido 
reivindicar la memoria de aquéllos.
Y de la LOAPA, ¿qué? pues que se 
ha dicho que se debate en el Parla­
mento, que la declaran anticonstitu­
cional nacionalistas y comunistas, 
que PSOE y U C D  van juntitos de la 
mano... Oiga, de verdad, quien crea 
en las autonom ías que tire la pri­
m era piedra. A  ver si los dilapidan.

estado
comentario semanal



revolución y  cultura

Por Alfonso Sastre

Los nuevos analfabetos

La geografía del analfabetismo ya no es como era. 
El mapa ha cambiado, aunque no precisamente en 
la forma que uno podría imaginar al no tener en 

cuenta el fenómeno de lo que ya estoy llamando el «nuevo 
analfabetismo». Pues la verdad, por lo que observamos, es 
que, a la par que se producen disminuciones en el 
porcentaje de analfabetos en algunos contados puntos del 
llamado tercer mundo —los casos de Nicaragua ahora y de 
Cuba en los primeros años sesenta, cuentan como los más 
admirables—, va creciendo intensamente en los países 
altamente desarrollados un nuevo analfabetismo que ya se 
empieza a contar en cifras, una vez matizado el concepto 
de analfabetismo como una incapacidad para la lectura 
aunque se sea hipotéticamente «letrado». Sociedad post­
industrial, fenecimiento de la galaxia Guttemberg, 
iconolatrías varias y otros elementos políticos han 
aparecido hace ya muchos años en el panorama de la 
dialéctica cultural/contracultural, y no es este reducido 
lugar el punto en el que temas tan complejos podrían 
desarrollarse. Lo que no puedo por menos de decir es que, 
por mucho que uno ame las imágenes visuales, la pérdida 
de la escritura y de la lectura, y no digamos del habla, hay 
que contarla como una gran catástrofe allí donde se 
produce.
Hablemos un poco de la lectura en Francia, como país 
desarrollado y tradicionalmente lector, y luego lo haremos 
otro poco del habla entre nosotros, como dos casos que 
pueden servir a manera de inquietantes ejemplos.
Leo en la popular revista «Telerama» del 22 de marzo "de 
este año que uno de cada tres franceses no lee, y que, si se 
trata de los mayores de treinta y cinco años, la mitad de 
esos cultos ciudadanos no lee. Pero he aquí un dato como 
para echarse a llorar: que el 70 por ciento de los franceses 
«no sabe leer»; quiere decirse que este porcentaje de 
franceses tiene que hacer un esfuerzo notable para 
desentrañar el contenido de su lectura de un texto (para 
descodificarlo, como dicen los lingüistas) escrito en su 
propia lengua. Más o menos, tienen que escudriñar en el 
texto para descubrir en él su mensaje, recóndito para estos 
inhábiles lectores. Alguna vez hemos visto leer de esta 
manera, quizás moviendo los labios para ayudarse en la 
casi penosa operación. También hemos conocido, desde 
siempre, a gentes a las que, como se decía, «les molesta lo 
negro».
No hablemos, entre nosotros, de lectura. Eso es ya 
demasiado. Más o menos se sabe de tantísimas personas 
que se mueven en medios «cultos», y que jamás han leído 
ni siquiera un libro en toda su vida, habiendo 
mordisqueado, eso sí, pero no siempre, los debidos a los 
estudios que el sujeto ha realizado; estudios que a veces

llegan a incluir los niveles universitarios o técnicos 
superiores. También es conocido un eslogan como el de 
que «un libro al año no hace daño», que dice mucho de 
una situación cultural. ¿Asunto para reir? ¿Asunto para 
llorar? Las dos cosas, seguramente.
Pasando, desde estos niveles que se ha dado en llamar 
«estatales», a Euskalherria, el problema es de lo más gordo 
que imaginarse pueda, pues la lengua del país se habla, 
mejor o peor, minoritariamente, y, en términos generales, 
no se lee. Las perspectivas de este problema, a la luz de lo 
que aquí estamos diciendo sobre estados muy desarrollados 
y mayoritariamente monolingües, como es el caso de 
Francia, no parecen muy claras.
Yo me limitaré aquí a algunas observaciones sobre el habla 
castellana en medios vascos, euskaldunes o no, 
estudiantiles o no, y hasta universitarios o técnicos 
superiores. No creo que se hable mejor el castellano en 
Castilla, vaya eso por delante; y hasta me parece que los 
modos del habla castellana que aquí se usan vienen de la 
fuente de esta lengua, o de sus fuentes actuales: Madrid y 
otras cortes menores de un irrisorio imperio lingüístico. 
Pero, sea como sea, lo que se oye da mucha pena: la que 
se produce ante una degradación; y hay que decir que sólo 
un insensato y un gran ignorante podría estimar como un 
signo positivo para el euskara el que el castellano se 
convirtiera en un habla-basura por estos pagos.

Sobre la pobreza mental de quienes se expresan sin 
vocabulario adecuado, y usando para todo de 
comodines omnivalentes, no hay mucho que decir 

porque es un hecho consabido. El cerebro se reduce, casi 
materialmente, cuando para ponderar muy diferentes y 
matizadas situaciones, sólo se sabe decir que fue «de puta 
madre», o para juzgar acontecimientos varios sólo se le 
ocurre al hablante decir que «ha sido la hostia», o para 
describir muy diferentes acontecimientos se dice que «se 
armó un chocho» (en euskara se podría escribir txotxo, lo 
que no mejora mucho la cosa). Pobres, tristes hablantes, 
quienes no son capaces de ponderar un acontecimiento 
diciendo que fue extraordinario, o excelente, o muy 
atractivo, o muy brillante, o gratísimo para la concurrencia, 
o espléndido en cuanto a sus resultados, o muy animado y 
alegre, o... (no: el hombre de la caverna, redivivo, 
pronuncia: de puta madre, y ya está). Lo mismo, con «ha 
sido la hostia» o «se armó un chocho», la mente 
empobrecida del hablante es incapaz de expresar, y a fin 
de cuentas de percibir, las más varias y ricas situaciones de 
la vida. Es una pena, no sólo para ellos sino para todos 
nosotros en general.



Cuando Ronald Reagan ascendió a la presi­
dencia USA creyó dar la imagen que su país y 
sus aliados esperaban, nom brando como secre­
tario de Estado a Alexander Haig, ex-militar al 
m ando de la OTAN en Bruselas durante largos 
años. Polonia, necesitada de créditos europeo- 
occidentales; la guerrilla centroamericana, los 
movimientos anti-OTAN, etc. temblaron con su
nom bram iento; incluso el ala más blanda del
Kremlin se vio arrinconada por sus halcones 
que, evidentemente, salieron de sus guaridas 
con las garras afiladas, dejando de lado a los 
Grom yko y similares.

Se veía en Haig al doble de su jefe, al hom­
bre duro que se sentía antes militar, dispuesto a 
relanzar nuevas «guerras frías», que político; 
antes representante del presidente Reagan que 
del resto del Gobierno USA y del país. En defi- 
nitiva, Alexander Haig no era el em bajador vo- 
lante, diplomático, «mediador para la paz» en 
los cinco continentes.

El extraño caso de Ronald Jekyll

Santi Soler
Era la imagen, no sólo nuestra, 

del «cow-boy» Reagan cabalgando 
de nuevo por los caminos de la cru­
zada anti-com unista. Y con la ex­
cusa del anti-sovietismo, señalar la 
presencia soviética o cubana (en 
arm as o en asesores) en las guerri­
llas centroam ericanas, en los puntos- 
clave del Sur de Africa (desde el 
N orte de Angola al desierto de Oga- 
dén), en los países árabes más 
«duros» (Libia, Siria, la entonces 
m oderada OLP)... Es más, este anti- 
sovietismo com portaba dificultades 
a la reestructuración del Capital con 
boicots al bloque del Este con el que 
se disponían a hacer negocios de 
créditos y alta tecnología la R.F.A.,

y Mr. Haig
y su gaseoducto desde Siberia hasta 
los mismos Pirineos (a cargo sobre 
todo de la em presa A.E.G.), poten­
ciación de Polonia y países en situa­
ción parecida, la am plia inversión 
prevista por Japón  en la Rusia asiá­
tica para  lograr que se saque el 
m áximo partido de sus recursos na­
turales insuficientem ente aprovecha­
dos por el m om ento. Para Reagan, 
que no carece de petróleo su propio 
suelo (y barato en suelo extranjero), 
prim ero es la guerra que los nego­
cios. Para Haig tam bién, prim ero 
son las guerras.

Ronald Reagan am pliaba sus pro­
puestas de «desarme» y «arm am ento 
cero» a la URSS, celebraba reunio­

nes en G inebra con Leónidas Brez- 
nev, para  acabar dem ostrando que 
no entendía la reciente respuesta de 
Grom yko: «Por cada bom ba ató­
mica, misil, etc., de que se despren­
den los USA, la URSS se despren­
d e rá  de lo m ism o». Y es que 
R eag an  (y H aig) simultaneaban 
tales propuestas desarmamentistas 
con el a rm am en to  y «asesora- 
m iento» de sus aliados: Israel-falan- 
ges libanesas, C ono Sur americano, 
Sudáfrica-N am ibia, repúblicas ba­
naneras de Centroam érica, reforza­
m iento arm am entista de los miem­
bros de sus OTAN, ASEAN, etc., y 
el tozudo em peño de instalar «euro- 
cohetes» en Sicilia o  zona próxima



(¿costa catalana?). Pero, pese a  un 
acuerdo fundam ental entre ambos 
halcones en cuanto a los objetivos 
perseguidos, el cam ino táctico dife­
ría sensiblemente: Haig estaba dis­
puesto a provocar continuos fallos 
de apreciación política, R onald Rea­
gan no se lo podía perm itir aunque 
quisiera si pretendía seguir en el 
cargo.

Los dogmas de Haig y los de 
Reagan

Los criterios del hoy ex-secretario 
de Estado USA pueden resumirse 
en tres:

1) La batalla  prioritaria es para 
Occidente el boicot unánim e contra 
el bloque del Este y su cam po de 
lucha es la  E uropa aliada (país más 
afín a  tal criterio es la G ran  Bre­
taña, puesto que la R.F.A. que es el 
más fuerte del M ercado C om ún es 
partidaria de am pliar las relaciones 
con el Este —u Ostpolitik— y de dar 
créditos a países como Polonia y di­
visas a la  URSS a cam bio de la ex­
plotación del gas siberiano;

2) Los intereses económicos care­
cen de im portancia para  tal batalla

George Schultz, 
sustituto de Haig, es 
un hombre 
pragmático que se 
acoplará en cada 
momento a las 
circunstancias.

(m uy propio de u n  m ilitar que en­
tiende la política como guerra);

3) L a exageración hasta llegar al 
rum or, la omisión y la m entira son a 
m enudo precisas para  desarrollar 
tales fines, esa guerra decisiva.

R eagan aprueba el prim er punto, 
quiere creer —aunque los hechos lo 
contradigan continuam ente— el se­
gundo punto, pero desde su puesto 
no puede perm itirse el tercer punto 
eficazmente ya que lo que él tergi­
verse llegará a la  opinión pública 
m undial, tarde o tem prano, no sólo 
a través de la clase política adversa 
de su propio país (buena parte del 
Congreso de D iputados y de la 
p re n sa )  s in o  in c lu so  m e d ia n te  
m iem bros de su propio partido y 
Gobierno.

Esta tercera parte no se lim ita a 
decir que la  URSS está cerca de 
Texas (refiriéndose a Nicaragua), 
que am enaza los hoy caducados por 
Jerusalén tratados —trilaterales— de 
C am p D avid (desde países como 
Libia, Siria, etc.), que durante la 
guerra de las M alvinas la URSS en­
viaría asesores y su flota a la Argen­
tina de G altieri, que socialdemócra-

t a s  c o m o  F e l i p e  G o n z á l e z ,  
M itterrand, el nuevo gobierno socia­
lista griego, son agentes de Moscú. 
C uando  la guerra del Atlántico Sur, 
la delegada en  la  O N U  de los USA, 
Jeanne K irkpatrick (de cariz conser­
vador pero con sentido común), 
abrió  una  dura  discusión contra 
Haig, en el curso de la cual supimos 
que H aig convenció a Reagan para 
que apoyara  a G ran  Bretaña con 
todo el Pentágono si no quería que 
un gobierno de izquierdas encabe­
zado por el líder laborista M ichael 
F oo t reem plazase a la  Tatcher po­
n iendo a Inglaterra en la línea de 
Francia (y om itiendo que cuando en 
1976 A rgentina tom ó las Sandwich 
del Sur, G ran  B retaña ni hizo una 
guerra  ni se dio por enterada o hu­
m illada duran te  esos 6 años: no 
podía perm itírselo).

L a K irkpatrick dijo de Haig: a) 
Es incapaz de entender las sensibili­
dades iberoam ericanas; b) Se inclina 
tan to  del lado de G ran  Bretaña que 
ni siquiera puede apreciar los intere­
ses USA  en este Continente; c) He 
sido apartada del proceso de tom a 
de decisiones en la crisis del A tlán­
tico Sur a pesar de ser la funciona­
ría de la A dm inistración Reagan 
con m ás experiencia en tem as lati­
noamericanos. «Sus superiores» que 
la habrían  apartado del caso es una 
referencia obvia a Haig, cuya única 
respuesta fue que estaba dispuesto a 
obligarla a dimitir... y así, cuando 
estalla la crisis del Líbano, es lógico 
que la clase política se diga que es 
otro callejón sin salida em prendido 
irresponsablem ente por ese mismo 
Haig: incluso la OLP pidió negociar 
con los USA directam ente (y no con 
Israel, a través de un tercer país). 
Con Haig, Reagan hipotecaba su 
continuidad: era sabido que desde 
los años 50 la ayuda USA a  Israel 
superó los 13.000 millones de dóla­
res —m ás de la m itad de todos sus 
program as de ayuda USA en dicha 
fase—, que actualm ente recibía una 
cuarta parte de sus ayudas exterio­
res, que una ley del Congreso pro­
híbe vender arm as a otro país salvo 
para un uso defensivo (todo lo 
contrario que en el caso de Israel); 
no es tanto la invasión de Israel 
sobre el Líbano lo que preocupa a 
los yanquis sino que se lleve a cabo 
—cosas de Haig— con el apoyo mili­
tar USA.

Reagan necesita cambiar de 
imagen

Eso anunció en su visita a Inglate-
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Jeanne Kirkpatrick, delegada en 
la ONU de los USA, abrió una 
dura discusión contra Haig con 

ocasión de la guerra del 
Atlántico Sur.

rra y en la decepcionante cum bre de 
Versalles: sustituir la imagen de 
cow-boy por la de estadista. Claro 
que no basta para ello el cabalgar 
junto a Isabel II con atuendo a lo 
gentleman inglés, ni con proponer a 
los 7 grandes reunidos en Versalles 
unas desastrosas medidas para reva- 
lorizar el dólar a costa de ellos y de 
todo el planeta: la economía tiene 
su peso, quiérase o no. Y  hubo que 
pagar un precio más alto (sugerido, 
dicen, por el nuevo rey Fahd  de la 
Arabia Saudí): acabar con ese ego­
centrismo de Haig, adm itirle la  di­
misión, colocar en su lugar a un 
hom bre del «lobby» árabe en los 
USA. Haig no sólo se había peleado 
en su día con la delegada USA en la 
ONU, sino tam bién con Casper 
W einberger, secretario USA de D e­
fensa, con William Clark, consejero 
USA de seguridad, con Lord Ca- 
rrington, ex-ministro británico de la 
Tatcher que dimitió al ver que en 
Londres se conocía la invasión de 
las M alvinas con 15 días de antela­
ción pero que no se hizo otra cosa 
que retirar las escasas tropas que allí 
tenían para luego volver (Haig le 
trató, entre otras cosas, de «sinver­
güenza e hipócrita» en tal ocasión).

Sube pues George Schultz a ocu­
par el puesto de Haig. Es un hom ­
bre pragmático que se acoplará en 
cada m om ento a la circunstancia,

cosa que Haig no quiso ni supo 
hacer, provocando los escándalos 
antes mencionados y algunos más. 
Las declaraciones oficiales —olvi­
dando que hay una oposición israelí 
a la invesión libanesa, una oposición 
inglesa a  la aventura colonial de las 
M alvinas, una oposición USA al 
dúo Reagan-H aig y una oposición a 
la prepotencia de Haig en el seno 
del reaganismo— hablan de una 
línea dura más que «conservadora»: 
dura con Israel —era presidente de 
la m ultinacional Bechtel C orpora­
tion, cuyas relaciones con A rabaia 
Saudí y los Emiratos del Golfo in­
crem entó en su m andato—, dura con 
el atlantism o (porque con Europa 
tam bién lo fueron Reagan y Haig, 
ver lo de Versalles sin ir más lejos) y 
dura con el comedido bloque del 
Este (o sea, con menos palabrería 
incum plida de distensiones y desar­
mes cero). Y amigo de los ya citados 
W einberger y Clark, así como de 
Meese, Baker y demás colaborado­
res presidenciales, en decir capaz 
por fin —al decir de ellos— de llevar 
adelante un trabajo continuado en 
equipo, algo que fue imposible du ­
rante los 17 ó 18 meses del egocén­
trico Haig.

Basta ver la lista de condolencias: 
Beguin y el lobby jud ío  en los USA, 
Joseph Luns secretario general de la

OTAN, el gobierno de la Tatcher en 
plenos motines y al borde del deses­
pero, el presidente del Consejo de 
Ministros del M ercado Común, el 
portavoz del M inisterio español de 
AA.EE., «porque tenía buenas rela­
ciones personales con los dirigentes 
españoles y en concreto con el mi­
nistro Pérez Llorca» (o sea con los 
que nos han  m etido irresponsable y 
precipitadam ente en la OTAN poco 
antes de term inar la  legislatura, en 
plan hecho consumado), etc. Los 
atlantistas se preocupan de que de­
saparezca de W ashington su buen 
amigo Haig, que prefería m im ar a la 
G ran  Bretaña conservadora antes 
que preocuparse de los intereses 
USA en Iberoam érica, este solemne 
disparate.

La URSS ve con mejores ojos la 
subida del amigo de Caspar Wein­
berger (de Defensa) que puede va­
riar mucho las conversaciones de li- 
m i ta c ió n  d e  a rm a m e n to s  
nuevam ente em prendidas en Gine­
bra. Y la m ilenaria C hina guarda un 
diplomático silencio al ver subir a 
ese puesto cum bre de la Secretaría 
de Estado USA a un amigo personal 
del para ellos beneficioso Henry 
Kissinger. Como ha escrito diplomá­
tica pero elocuentemente Leo Tin- 
demans, ministro de AA.EE. belga: 
«Siento su partida, pero comprendo 
las razones...».



El precio del dólar

Estas últimas semanas estamos asistiendo a una 
cabalgada desenfrenada del precio del dólar, que 
ha alcanzado cotas históricas, la última cuando se 

escriben estas líneas de 110,50 pesetas el dólar. Vamos a 
comentar las repercusiones que sobre la economía tienen 
hechos de este tipo.
En primer lugar, el precio del dólar en la técnica 
económica se denomina TIPO DE CAMBIO. En segundo 
lugar, cuando el tipo de cambio sube es evidente que el 
dólar vale más y la pesetas menos. Se dice entonces que se 
ha producido una DEVALUACION de la peseta y una 
DEVALUACION del dólar.
Para analizar los efectos de una devaluación vamos a 
poner un ejemplo sencillo: supongamos que el tipo de 
cambio es 1 dólar = 100 pesetas y que un producto A que 
nosotros exportamos tiene un precio de 12.100 pesetas y 
otro producto B que nosotros importamos tiene un precio 
en el extranjero de 20 dólares. Al tipo de cambio vigente el 
producto A que exportamos le sale al comprador 
extranjero (él piensa em dólares) a 12.100:100 = 121 
dólares. Y el producto B que compramos (nosotros 
pensamos en pesetas) a 20x100 = 2.000 pesetas.
Bien, supongamos ahora que se produce una devaluación 
de la peseta de tal forma que el dólar se pone en 110 
pesetas, el producto le sale al comprador extranjero a 
12.100:110 = 110 dólares es decir, más barato. Y el 
producto B nos saldrá a 20x110 =  2.200 pesetas, o sea, más 
caro.
Estamos en condiciones de comprender el efecto impacto 
de la devaluación, como lo que vendemos al extranjero te 
abarata y lo que compramos se hace más caro, tendremos 
tendencia a exportar más e importar menos, lo que en 
líneas generales mejora el saldo de la llamada Balanza de 
Pagos que puede definirse elementalmente como la 
diferencia entre el valor de las exportaciones y el de las 
importaciones.
Pero la cosa no es tan simple. Cuando se importan 
productos estratégicos como el petróleo que no se obtienen 
en el interior, prácticamente se seguirá importando lo 
mismo aunque se hagan más caros —qué remedio—. Ya 
sabemos de sobra cómo informa el Gobierno en estos casos

¡Subiendo el precio de todos los productos derivados del 
petróleo, comenzando por la gasolina. Y si mañana se 
produce el fenómeno inverso, jamás se le ocurrirá bajar el 
precio de la gasolina. ¡Estaría bueno! Además, el alza de 
los precios de los derivados del petróleo tiene efectos 
multiplicativos sobre el resto de los precios. Entre otras 
cosas porque los gastos de transporte de viajeros y 
mercancías aumentan automáticamente.
En la actualidad, el sistema Monetario Europeo obliga a 
los países cuya inflación es más fuerte que la de los demás 
países europeos a devaluar continuamente. Así lo han . 
tenido que hacer los Estados español, italiano, francés. Y si 
Italia y Francia devalúan sus monedas al igual que la 
pesetas, en lo que se refiere a sus relaciones comerciales 
nada cambia entre los tres Estados y por tanto ni las 
exportaciones ni las importaciones variarán. En este caso, 
los electos favorables de la devaluación no se producirán.
Y téngase en cuenta que Italia y Francia son dos clientes 
de primer orden para el Estado español.

n éstas estamos. Por una parte, la salvaje 
Administración del paranoico Reagan sólo piensa 
en potenciar el dólar. La del tenebroso y asustado 

Calvo Sotelo, con un Gasto Público desbocado por el 
presupuesto de Defensa —y más ahora con lo que 
supondrá el ingreso en la OTAN— está desequilibrando la 
economía y haciendo perder continuamente valor a la 
peseta. Lo tenemos claro.
Un detalle: la gasolina no subirá hasta Julio, cuando por 
lógica tenía que haber subido ya. ¿sabe el lector la bonita 
maniobra? Si se sube el precio de la gasolina en Junio, su 
subida se incluiría en el índice de precios del primer 
semestre y muchos convenios tendrían que ser revisados ya 
que incluyen en la cláusula «los salarios serán revisados si 
el índice delcoste de la vidasupera el X%». ¡Vamos! que el 
capital se las sabe todas.



Las propuestas de paz en Próximo 
Oriente

Juanjo Fernández

El Plan F ahd  parecía, en otoño 
pasado, satisfacer m ínim am ente a 
todas las partes implicadas, contaba 
con el visto bueno USA, y parecía 
que iba a imponerse hasta que la 
anexión israelí de los Altos del 
G olán lo desbarató todo. A hora pa­
rece que se volverá a poner sobre el 
tapete. Concebido como alternativa 
a los agonizantes acuerdos de Camp 
David, el Plan Fahd —lanzado por 
el entonces príncipe heredero y ac­
tual m onarca saudí— proponía la 
creación de un Estado palestino y el 
reconocim iento ímplicito de Israel. 
Constaba, o consta, de los siguientes 
puntos:
1. — Retirada israelí de todos los te­
rritorios ocupados durante la guerra 
de jun io  de 1967, incluido el sector 
árabe de Jerusalén.
2. — Desmantelamiento de todas las

colonias implantadas por Israel en los 
territorios ocupados.
3. — Garantía de practicar con liber­
tad todas las religiones en las históri­
cas iglesias de Jerusalén.
4. — Reconocimiento del derecho del 
pueblo palestino a regresar a su pa­
tria. Los palestinos que no deseen re­
gresar tendrán derecho a una indem­
nización.
5. — Establecer un período de transi­
ción de unos meses en la parte occi­
dental del Jordán (Cisjordania) y  en 
el pasillo de Gaza, con la supervisión 
de tropas de las Naciones Unidas.
6. — Creación de un Estado palestino 
con capital en Jerusalén oriental.
7.— Afirm ar el derecho de todos los 
países de la región a vivir en paz.
8. — Garantía de llevar a cabo estos 
puntos por las Naciones Unidas o por 
alguno de sus países miembros.

C onv iene  d estacar que estos 
puntos están en la línea de las reso­
luciones de la O N U . El punto sép­
timo es idéntico a la «Resolución 
242» del Consejo de Seguridad de 
las N N .U U .

Pese a lo m oderado y equilibrado 
de la propuesta saudí, Israel ha sido 
incapaz de aceptarla. El papel de 
A rabia Saudí y  de su alternativa se 
ha revalorizado m ucho en los últi­
mos días (ver anexo), pero cabe 
pensar que si el Plan F ahd  se vuelve 
a poner en circulación, habrá que 
retocarlo con referencias al Líbano.

La «iniciativa europea»
M enos conocida es la llamada 

«iniciativa europea», un plan de paz 
basado en resoluciones aprobadas 
por los países del Consejo de Eu­
ropa con conferencias celebradas en

Más allá de frágiles «alto al fuego» y de 
acuerdos locales y breves, ¿es posible la paz en 
Próximo Oriente? A unque la invasión israelí 
del Líbano aleja aún más la posibilidad de una 
paz global y estable, merece la pena recordar 
las distintas propuestas que se han hecho, espe- 
cialmente ahora que los acuerdos de Camp 
David han batido todos los récords de despres­
tigio. Examinaremos sucesivamente el famoso 
«Plan Fahd»; la propuesta lanzada por el 
Consejo de Europa; y la propuesta de Isaac 
Shamir, ministro israelí de Relaciones Exterio­
res.



1980 en Venecia y Luxem burgo. La 
propuesta recoge resoluciones apro­
badas en anteriores conferencias de 
la Com unidad Económica Europea, 
y puede resum irse en estos puntos:
1. -  Derecho a la existencia y  a la 
seguridad de todos los Estados de la 
región de Oriente Medio, incluido Is ­
rael.
2 . -  E l pueblo palestino debe poder 
ejercer plenamente su derecho a la 
autodeterminación.
3 . -  Los principios en que debe ba­
sarse un acuerdo pacífico han de ser 
válidos para todos y  por tanto tam ­
bién para el pueblo palestino.
4 .-  Todas las partes interesadas 
deben participar en la búsqueda de la 
paz, y  por tanto la Organización para 
la Liberación de Palestina tendrá que 
ser asociada a las negociaciones.

Los «nueve» eludieron tra tar el 
tema de la m odificación de la reso­
lución 242 de la O N U , que única­
mente concede a los palestinos la 
condición de «refugiados». El texto 
aprobado afirm a que «el problem a 
palestino no es un simple problem a 
de refugiados, y debe hallar una so­
lución justa. El pueblo palestino,

f  \  

Próximo Oriente y /o  Oriente Medio
El c o n ju n to  de te r r i to r io s  

donde se asientan los Estados de 
Israel, Jordania, Siria, Libano e 
Irak, es conocido por la denom i­
nación, un tanto arbitraria, de 
Próximo Oriente; m ientras que 
por Oriente Medio se conoce a la 
zona de Irán, Afganistán, Pakis­
tán, de un m odo no menos arbi­
trario, ya que los Estados del 
G olfo Pérsico quedan en una es­
pecie de indeterm inación. Para 
algunos com entaristas, la noción 
de Oriente M edio com prende in­
cluso a Egipto y llega hasta las 
fronteras de la India. Para otros, 
O riente M edio es lo que no es 
Próximo O riente y  viceversa: de­
limitación de lo m ás impreciso. 
Para acabar de com plicar las 
cosas, no falta quien utiliza indis­
tintam ente am bas denominacio- 

v  nes, hay quien prefiere hablar sin

más de «la Región» y algunos su- 
dacas, con su habitual torpeza 
lin g ü ís tic a , d ic e n  « C e rc a n o  
Oriente», traducción sin sentido y 
chapucera.

L a diversidad de fuentes infor­
mativas, el aluvión de ' noticias 
sobre am bas zonas, e incluso las 
costumbres idiomáticas (la  prensa 
en francés y en catalán es m ás 
puntillosa respecto al uso preciso 
de tales denom inaciones, mien­
tras que la  prensa en inglés o  cas­
tellano es más descuidada) contri­
b u y e n  a  e s ta  c o n f u s ió n  
terminológica, que a  decir verdad 
no  es dem asiado  im portan te . 
Próximo Oriente, O riente M edio, 
lo im portante es saber que pasa 
en esas zonas, de gran im portan­
cia estratégica y económica, y uno 
(s) de los puntos más conflictivos 
del m undo actualmente.

que tiene conciencia de su existencia 
como tal, debe ser incluido sin 
condiciones en el m arco de una so­
lución global pacífica».

El docum ento europeo es intere­
sante porque, por un lado, roza el 
reconocim iento de la OLP como 
único representante del pueblo pa­
lestino al pedir su participación en 
las negociaciones de paz; y, por otro 
lado, porque indica serias diferen­
cias en el llam ado bloque occidental
o atlántico.

En efecto, de las cada vez mayo­
res divergencias existentes entre la 
CEE y los EE.UU., la principal, 
hoy, se centra en la cuestión de 
Próximo Oriente. Los europeos, en 
especial Francia, pero tam bién la 
R.F.A., realizan muchos negocios 
con el m undo árabe: ventas de 
arm as y bienes de equipo, im porta­
ciones de petróleo. A cambio de 
m oderar las subidas del precio del 
petróleo, los Estados árabes exigen 
la contrapartida de que los europeos 
dem uestren «comprensión» hacia 
sus p lan team ien to s . El «diálogo 
euro-árabe», que en un principio 
fue sobre todo un diálogo técnico 
sobre la energía, se ha convertido 
actualm ente en un asunto de alta 
política, con trasfondo de «geoestra- 
tegia y finanzas».

Política que choca con la de los

EE.UU., y que pone en entredicho 
la «solidaridad atlántica». Los euro­
peos son p a rtid a rio s  —com o la 
URSS, por otra parte— de una 
nueva conferencia de G inebra, en el 
m arco de la ON U , con participación 
de la O LP y bajo copresidencia 
am ericana y soviética. M ientras que 
los n o r te a m e r ic a n o s  c o n tin ú a n  
creyendo (o sim ulando creer) en el 
p ro c e so  e m p re n d id o  en  C am p  
David: un arreglo progresivo del 
contencioso entre Egipto e Israel 
—con arbitraje norteam ericano—, 
que podría servir como m odelo para 
un arreglo global que incluyera a 
Jo rdan ia  y A rabia Saudita. Otro 
punto  de divergencia es la cuestión 
de Jerusalén: los EE.U U . aceptan la 
tesis israelita de una Jerusalén «ca­
pital única» del Estado israelí para 
siempre, m ientras que los europeos 
—en especial los países m ás influen­
ciados por el Vaticano— desean una
intem acionalización de los «Santos 
Lugares».

H asta  ah o ra  los E E .U U . han 
conseguido evitar un enfrentam iento 
abierto con sus alidados europeos en 
las N N .U U . particularm ente sobre 
la resolución 242, que los miembros 
de la CEE querían reelaborar en un 
sentido más favorable para el pue­
blo palestino, y que finalmente 
abordaron en los ambiguos términos



La invasión israelí 
del Líbano aleja 
la posibilidad de 
una paz global y 
estable en 
Próximo Oriente.

citados más arriba. Algunos países, 
como D inam arca y los Países Bajos 
plantearon —en plan conciliador— la 
búsqueda de una convergencia entre 
el proceso de Cam p David y el 
proyecto europeo, pero la actuación 
israelí ha frustrado incluso esa ten­
tativa.

Los acontecimientos del Líbano 
aum entaron las diferencias entre la 
CEE y EE.UU. Las relaciones de 
Francia y la R.F.A. con Arabia Sau­

dita perm iten suponer un apoyo eu­
ropeo al reflotam iento del Plan 
F ah d  o una  nueva versión  del 
mismo.

Impotencia española
El Estado español tam bién inten­

tará jugar su carta como mediador, 
alegando la «tradicional am istad con 
los países árabes». El reciente viaje 
del rey español a R iad puede ser un 
indicio. Pero la  com pleta sumisión

española a los dictados de EE.UU. 
hará imposible esa tentativa. Incluso 
acabará m alogrando el único acierto 
(sería estúpido no reconocerlo) déla 
política exterior española, las buenas 
relaciones con el m undo árabe. Ai 
Estado español los estrategas occi­
dentales le habían asignado el pape 
de «puente» hacia Africa y Súdame 
rica, pero  la  v inculación  a le 
EE.UU., lo ha convertido más biei 
en un callejón sin salida...

La oferta israelí

En el núm ero de mayo de 1982 d e  
la revista «Foreing Affairs», el minis­
tro de Relaciones Exteriores de Is­
rael, Isaac Shamir, proponía un pro­
gram a de paz para Próximo Oriente 
Parece un contrasentido, o puro ci­
nismo, p lantear un program a de paz 
al mismo tiem po que Israel se pre­
paraba a atacar el Líbano y los pa­
lestinos (como sabía todo el mundo; 
v é a se  el n ú m e ro  a n te r io r  de 
PUNTO Y HORA). Tal vez el Go­
bierno israelí se tom a al pie de la  
letra la m áxim a de Vegetius: «Si vis 
pace para bellum» («si quieres la  
paz, prepara la guerra»). En fin, la  
propuesta de Sham ir constaba d e  
estos cinco puntos:
1. -  Negociaciones entre Israel y 
cada uno de sus vecinos, animadas 
por el propósito de lograr un acuerdo 
sobre la paz justa  y  duradera, expre■

Un Israel armado hasta los neutrones
La idílica imagen de un 

Israel agrícola, de naranjas 
kibbutz autogestionados,j  *--------------------------------- -

ya no se tiene en pie.

Aparte de que los «anar­
quistas» kibbutz eran colo­
nias, arm adas hasta los 
d ie n te s , d e  un E stad o  
fuerte, la agricultura sólo 
supone el 10% de las ex­
portaciones israelíes. En 
cam bio, Israel ocupa el 
séptim o lugar en el ran- 
king m undial de exporta­
dores de armas. La indus­
tria arm am entista es la 
prim era industria israelí, 
que, directa o indirecta­
m ente, em plea a la mayo­
ría de los trabajadores is­
r a e l íe s .  L a  v e n ta  de

arm am ento  supone el 40% 
de las exportaciones israe­
líes totales, y estas ventas 
aum entaron  en un 341% 
entre 1978 y 1980 (según 
estudios del SIPRI, del 
Instituto de Estudios Es­
tratégicos de Londres, y 
del «New York Times»). 
Desde entonces se calcula 
q u e  estas p roporciones 
han aum entado. Declara­
ciones de un vice-ministro 
israelí de Defensa, calcula­
ban en unos 2.000 millo­
nes de dólares las exporta­
ciones israelíes de armas 
en 1981.

Israel exportaba arm as 
sobre todo a países del 
Tercer M undo. Según in­

form aba el sem anario ca­
talán  «El M on», los desti­
n a t a r i o s  e n  A m é r ic a  
Latina son El Salvador, 
G uatem ala, y N icaragua 
(h as ta  la  ca id a  de So- 
moza), pero tam bién su­
m inistra arm am ento sofis­
ticado y «técnicos» para 
entrenam iento en acciones 
«antiterroristas» a Para­
guay, Argentina, Chile y 
Ecuador.

En Africa, el país con 
m ayores intercam bios con 
Israel es, evidentemente, 
Sudáfrica. Israel exporta el 
35% de su producción ar­
m am entista a Pretoria, y 
desde 1976 existe una coo­
peración económico-mili­

ta r muy im portante entre 
am bos estados. Sudáfnca 
financia la  renovación de 
la flota israelí, y unos cua­
renta ingenieros sudafrica­
nos supervisan la construc­
ción de arsenales israelíes.

Por su parte, Israel hace | 
de tram polín de Sudáfrica 
h a c ia  E u r o p a  y los 
EE.UU., a causa de la 
inexistencia de intercam­
bios comerciales directos 
entre el régimen racista 
sudafricano y los países 
industrializados. Muchos 
de los productos exporta­
dos por Sudáfrica llevan la 
etiqueta «M ade in Israel», 
y así se pueden reexportar 
hacia Europa o América.



sado en formales tratados de paz que 
estipulen el establecimiento de nor­
males relaciones diplomáticas, econó­
micas y  de buena vecindad.

2 .-  Reconocimiento de la soberanía 
e independencia política de todos los 
Estados de la región, y  de su derecho 
a vivir en paz dentro de fronteras se­
guras y  reconocidas, libres de amena­
zas o actos de fuerza, incluyendo acti­
vidad terrorista de cualquier tipo.

| 3 .-  Autonomía para los habitantes 
¡ árabes de Judea, Samaria y  el distrito 
j de Gaza por un período interino de 
\ cinco años, tal como lo prevén los 

acuerdos de Camp David, y  posterga­
ción de la determinación fin a l sobre 
la situación de estos territorios hasta 
la terminación de ese período transi­
torio.
4 .- Restauración de la plena inde­
pendencia de Líbano, mediante la re­
tirada de las fuerzas de Siria y  de la 
OLP del territorio libanés.
5 .-  Negociaciones entre todos los 
Estados del Oriente Próximo, con el 
objetivo de declarar la región como 
zona libre de armas nucleares, para 
la seguridad y  bienestar de todos sus 
habitantes.

Del genocidio al apocalipsis

El programa de 
paz presentado 

por el ministro de 
Relaciones 

Exteriores de 
Israel, Isaac 

Shamir, es un 
auténtico 

monumento al 
cinismo.

Esta propuesta, además, es un au­
téntico m onum ento al cinismo. Se 
propone liberar la zona de armas

nucleares cuando —según docum en­
tos fiables revelados por la prensa 
internacional— Israel dispone ya de

200 cabezas atómicas y está fabri­
cando, en colaboración con Sudá- 
frica, sus propios misiles Cruise e in-

En Asia, el comercio de 
armas israelí se dirige 
hacia Tailandia, Singapur 
y sobre todo a Taiwan, es­
tado con el que Israel 
mantiene notables relacio­
nes económicas.

Otra de las especialida­
des israelíes es vender 
armas a los regímenes que 
-p o r ser dem asiado «im­
presentables»— no pueden 
comprar arm as a EE.UU. 
Cuando C árter embargó 
los envíos a G uatem ala, 
Israel se precipitó a ven­
der armas a esas dictadu­
ras. Ultimamente, la dicta­
dura a rgen tina , tras su 
invasión de las Malvinas, 
se convirtió en un buen

cliente de Sudáfrica a Is­
rael.

G racias a los reactores 
atómicos situados en Di­
m ona y en Nachel Sorek 
(al sur de Tel Aviv), que 
fu n c io n a n  d esd e  hace 
veinte años, Israel ha po­
dido producir sus propias 
bom bas atómicas. Aunque 
el secreto que rodea toda 
la cuestión nuclear en Is­
rael (em pezando por el 
hecho de que la central 
nuclear de D im ona consta 
oficialmente...* ¡como em ­
presa textil!) hace difícil 
afirmaciones concluyentes, 
y a u n q u e  los is rae líe s  
siem pre lo han negado, di­
versos testimonios confir­

m an  que  Is rae l posee 
arm as atómicas.

U n ex-agente de la CIA 
declaró que Israel tiene 
armas de ese tipo desde 
1968. El «Foreign Report» 
de la revista inglesa «The 
Econom ista  in form ó, el 
pasado mes de enero, que 
Israel poseía 200 bombas 
atómicas, así como misiles 
«Cruise» con turbom oto- 
res fabricados en Sudá­
frica. U n libro publicado 
recien tem ente  por tres 
profesores israelíes próxi­
mos a las autoridades mi­
litares, revela que «natu­
ra lm e n te »  Is ra e l tien e  
bom bas atómicas que, en 
unos dos o tres días pue­
den ser puestas a punto

para el com bate. Tam bién 
dice que, jun to  con Sudá­
frica y Taiwan, Israel está 
fabricando sus propios mi­
siles «Cruise» de gran pre­
cisión, que pueden alcan­
zar b lancos s ituados a 
2.400 kilómetros (es decir, 
que su alcance no sólo 
cubre los países árabes, 
s in o  q u e  p u e d e  lle g a r  
hasta la URSS). La coope­
ración entre Israel y Sudá­
frica se exitende tam bién 
—según los mismos au to ­
res— a la producción de 
una «pequeña» bom ba de 
neutrones y de otras armas 
n u c le a re s  tá c tic a s , así 
como la investigación de 
un cañón para granadas 
atómicas.



Anexo______
«Ante la  evidencia de que las 

fuerzas palestinas cercadas en 
Beirut Oeste no se rendirán, Is­
rael sólo tiene la posibilidad de 
lanzarse al asalto final y reducir­
los por la  fuerza si quiere cumplir 
los objetivos que se había im ­
puesto al invadir el Líbano. Para 
ello ha dispuesto alrededor de la 
capital un  poderoso ejército, al 
que refuerza constantem ente, que 
para algunos observadores es la 
m ayor concentración de fuerzas 
a rm ad as israelíes v ista  hasta  
ahora. Pero tam bién por prim era 
vez, Israel se enfrenta con una 
oposición in te rio r fuerte , que 
hace salir a  la calle a miles de 
m anifestantes al grito de «nuestro 
futuro no debe edificarse sobre 
las tum bas palestinas».

Israel está solo en una aventura 
libanesa que pone en peligro toda 
la región. Sólo puede contar con 
el apoyo de los EE.U U . en el 
p lano político y diplomático. Pero 
en estos momentos ha desapare­
cido el hom bre que les dio el 
visto bueno para la operación en 
L íbano, A lexander Haig, y los Es­
tados U nidos están sufriendo la 
presión de un poderoso aliado 
que no está dispuesto a que se 
consuma la derrota total de la 
OLP. Es el rey Fahd  de Arabia 
Saudí —que cada vez parece más 
claro que fue uno de los que pro­
vocó la dimisión de Alexander 
Haig— quien está am enazando 
con retirar miles de millones de 
d ó la re s  en d e p ó s ito s  de los 
EE.UU., con un em bargo petrolí­

fero y con abrir una em bajada 
rusa en Riad, si la  Adm inistra­
ción norteam ericana perm ite a Is­
rael dar este paso decisivo para 
acabar con la OLP.

Si los Estados U nidos dejaran 
de apoyar a Israel por miedo a 
q ue  su estra teg ia  en O riente 
M edio perdiera a sus más precio­
sos aliados, significaría una victo­
ria política de la OLP que quita­
ría  a los israelíes la iniciativa 
política y militar en esta zona. Is­
rael lo sabe, y es muy posible que 
incluso a costa de perder a su 
único aliado y deteriorar grave­
m ente la situación de esta zona, 
se decida a cumplir todos los ob­
jetivos que se había im puesto al 
iniciar la invasión del Líbano». 
(«La Vanguardia», 28 de junio de

1982)

cluso una bom ba de neutrones. Se 
habla de «actividades terroristas» 
cuando la incursión israelí en el Lí­
bano —por citar la «hazaña» más re­
ciente— ha sido terrorism o por todo 
lo alto. Pero, claro, cuando es un Es­
tado quien masacra y aterroriza a la 
población civil eso no es «terro­
rismo», por lo visto; es «autode­
fensa» justa...

Es difícil creer que una propuesta 
así pueda ser tom ada en serio, in­
cluso por los EE.UU., que apoyan al 
G obierno israelí. La paz en Próximo 
Oriente es imposible sin el reconoci­
miento del derecho del pueblo pa­
lestino a  la autodeterm inación y a 
tener un Estado propio; es imposi­
ble, tam bién, sin la retirada de Is­
rael de los territorios que ocupa 
contraviniendo hasta las resolucio­
nes de las Naciones Unidas. En los 
países occidentales parece haberse 
com prendido esto, e Israel cada vez 
está m ás aislada. Falta ver ahora si 
la presión internacional —y de la 
oposición israelí— será suficiente 
para frenar la alocada carrera de los 
«halcones* israelíes, o si éstos conti­
nuarán por un camino que sólo 
conduce a gestos num antinos, a «so­
luciones finales», a la guerra total y 
al apocalipsis. N i m ás ni menos. Lo 
que ocurra estos días en Beirut seña­
lará si se va por ese camino o si es 
posible aún  un acuerdo en una re­
gión tan decisiva para  la paz m un­
dial.

En 1980 el Consejo de Europa aprobó un plan de paz para el Próximo Oriente, basado 
en resoluciones aprobadas en anteriores conferencias de la CEE.



El comodín

Un día de éstos terminaré con mis cabreos, porque 
los noto polarizados siempre en torno a dos 
focos, como las elipses: el uno, el sentimiento 

anémico, inválido frente al mundo que ve teúve y las 
publicaciones vespertinas de corte política-del-corazón, de 
ser un incomprendido de por vida. Y el otro, el 
convencimiento desasosegante de haber llegado tarde a 
todo, de que la existencia de uno se ha movido siempre en 
disquinesia en relación con los escasos —y tardíos— avances 
sociales. Avances, por seguir adejtivándolos, mezquinos y 
con trampa. El caso es que escribir en elipse no es sino dar 
vueltas —ningún matemático te exige que los giros sean 
estrictamente circulares— y perderse por lo tanto en 
reiteraciones. Tengo sin embargo, en el páncreas un par de 
fenómenos notorios y exasperantes de los que me es 
imposible pasar, y no sólo porque yo no passe de nada, 
sino por su propia naturaleza digamos aristotélica. De un 
tiempo a esta parte, y no ya sólo por haber ingerido toda la 
comunicación que se me presenta, ello por razones de mi 
oficio, sino por haberla notado, gélida y denterosa, en las 
propias carnes, hay una circunstancia que me altera hasta 
el estrés galopante. O sea, algo que ya anunciaba yo hace 
tiempo, y es, a saber, que lo que me parecía negativo de la 
Constitución era que no se iba a cumplir nunca en su 
totalidad y en todo momento. Y que para discutir qué es 
constitucional y qué anticonstitucional nuestros padres de 
la patria, pagados con nuestros impuestos, se trasladarían 
frecuentemente en jet a Bizancio, donde se perderían en 
interminables, farragosas y conceptistas discusiones sin * 
salida, atendidos por azafatas tetralingües y curando con 
Vichy su úlcera de poder. El parlamentarismo puede 
prometer y promete, pero no cumple. Y me rebozo con 
desafío, deliberadamente, en el légamo de este tópico. 
Consecuencia, que en torno a un concepto ignorante, 
estólido y papamoscas de lo que es una Constitución, una 
pléyade de lechuguinos y cursis que han medrado como 
tábanos en el estiércol de las fotogenias y los egos de 
muchos señores diputados se ha inventado una especie de 
purga de Benito. Y ha llegado un momento en que se 
puede ser inconstitucional siempre y cuando se respete la 
Carta Magna, que así les ha dado por llamarla con énfasis

pretencioso. Y no sólo ser inconstitucional, sino ejercer de. 
Mientras la saliva se preñe y ensope de jaculatorias 
mecánicas -viva la Constitución sacramentada, válganos el 
Texto Constitucional, la Carta Magna avalada en las urnas 
por el pueblo libremente consultado nos valga-las acciones 
y omisiones pueden discurrir por donde quieran. Y 
mientras los deberes se revisten de velada amenaza —véase 
declarar la renta—, los derechos pasan a larguísimo y 
kafkiano trámite. Según el artículo nosecuantos, eso sí, de 
nuestra inmarcesible legislación elaborada por los 
representantes que el pueblo espontáneamente consultado, 
etcétera. Siendo así —y ya me tiro a lo mío, a la calle, a lo 
social— que el hábito cortesano se refleja y traduce en la 
ciudadanía de topless, pab, cubata y errecinco. Y, si se 
respeta verbalmente la Constitución, se puede, ser descortés 
—no hay cosa que más me rebele que un cretino de 
provincias que se cree de Madriz me tuerza el morro a mí, 
que soy de Chamberí— con los forasteros vascos. Y racista. 
E imbécil.

Todos esos parvenus de miel sobre hojuelas 
dedicadas a la adulación velada de lo 
innombrable —que la disfrazan de crítica, de 

sátira, de coña marinera, como si los lectores fueran 
párvulos— saben que su prestigio, garantía y salvoconducto 
está en el libelo contra Euskadi, caiga quien caiga, pase lo 
que pase. Y contra sus conceptos más representativos, su 
lenguaje, sus toponimias, su ortografía, sus convicciones, 
sus acentos antropológicos. Una vez al pecho un fascímil 
del lacre que selló la Carta Puebla —que es como deberían 
llamarla esos meatintas si no carecieran de la más 
elemental cultura—, la siguiente beatería es empezar a 
denigrar a Euskadi con vistas al medro y la hoja de 
servicios. Pero no sólo ya en las páginas de comunicación, 
donde cada cual puede lamerse su cipote, sino en la actitud 
cotidiana. Esta piara no hace más que alabar a Tierno por 
su insólito y genial bando con motivo de los Mundiales; 
pero se guarda muy bien de respetar sus recomendaciones 
de cortesía para con los visitantes. La próxima vez no 
escribiré un artículo, la próxima vez me lío a leches.



¿Renacer islámico?
Hay quien habla de «sobresaltos 

de inspiración islámica» en diferen­
tes puntos del m undo musulmán: 
calificados de fanáticos, integristas, 
retrógrados, tales sobresaltos sólo 
tendrían im portancia porque indi­
can un m alestar más profundo. 
Otros hablan más bien de una revi- 
talización del Islam político, que se 
expresaría m ediante las instituciones

panislám icas creadas entre 1971 y 
1974 con el apoyo del rey Faisal de 
A rabia Saudita (Conferencia islá­
mica, Banco islámico de desarrollo, 
Congreso del m undo musulmán...) y 
m ediante el activismo de organiza­
ciones político-religiosas.

! Desde 1980 se ha hecho patente 
lá im portancia de estas últimas, ha­
ciéndose evidentes sus conexiones

orgánicas e ideológicas. Así, entre 
ciertos grupos turcos y los «Herma­
nos musulmanes» de Siria, Jordania 
Egipto e incluso Irak, a través de ur 
Partido islámico de liberación con 
base en Jordania; o, asimismo, entre 
los H erm anos m usulm anes y los re­
sistentes afganos, como entre los mi­
litantes iraníes y los Hermanos mu­
sulm anes en el Oriente árabe, por lo

La «quinta columna» de Jomeini

Pese a la reconquista iraní de Jo- 
rram shar y las desesperadas 
ofertas de paz irakíes, no pa­
rece que sobre la olvidada 
guerra Irak-Irán haya caído el 
telón; es más probable que se 
amplíe el teatro de operado 
nes, en un contexto geopolí- 
tico de lo más explosivo.
Los estados del Golfo Pérsico, 
que ayudaron a Irak, se sienten 
ahora amenazados por el ímpetu 
iraní. Y la fuerza de Jomeini, 
dicen lós comentaristas, no re­
side en su ejército, que aunque 
no es tan débil como creyeron 
el Gobierno y los militares ira­
kíes, tampoco es el otrora po­
deroso ejército del Sha. La 
fuerza de Jomeini estaría en su 
«quinta columna»: la revitalización 
del islamismo, la misma fuerza 
hizo caer al Sha y que ahora puede 
trastornar todos los delicados equi­
librios internos de los países de 
O riente  M edio y del m undo 
árabe. A unque en Irán predomina 
el chiismo y en otros países en cam­
bio es la variante sumnita la que 
domina, de nuevo se vuelve a ha­
blar del «peligro» de un renacer 
lámico, «peligro» también esgri­
mido cuando se produjo el aten­
tado contra Sadat. ¿Qué es ese 
«peligro»? ¿En qué consiste la re­
vitalización islámica? ¿Quién la 
impulsa y cuáles pueden ser sus 
consecuencias? ( J . F . )

O liv ie r  Carr¡ 
(Traducciór 

de  Juanjc 
Fernández
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Los Hermanos 

musulmanes
El grupo de los al-ljwan al- 

muslimun fue fundado en 
Egipto en 1928 por Hassan- 
Al-Banna, asesinado en 1949. 
Se trata de un grupo profun­
damente integrista que de­
fiende la vuelta al Islam más 
rigurosam ente trad ic ional. 
Después de una fase de for­
mación, m antuvo una intensa 
actividad política que se vio 
fuertem ente c o n tra rre s tad a  
durante el régimen de Nasser. 
Es im p o rtan te  su resu rg i­
miento de unos años a esta 
parte, con notable incidencia 
asimismo en la vida política y 
social d e  a lg u n o s  p a íses  
árabes. Contrariam ente a lo 
que ha ocurrido en la mayor 
parte de los m ovim ientos 
arabo-islámicos de rígida or­
todoxia, propugna una in­
tensa actividad misionera.

(extraído del libro de P. 
M artínez Montalvez, «£ / 

Islam». Salvat Editores, 
Barcelona 1981)

menos hasta hace poco. Estos últi­
mos tienen estrechas relaciones con 
la Liga M usulm ana indo-pakistaní, 
cuyo jefe y principal ideólogo, M ad- 
wúdi, falleció en 1979. El pensa­
miento de M adwúdi es la referencia

perm anente de los autores inspira­
dos por los H erm anos musulmanes. 
El principal ideólogo de los H erm a­
nos, el «mártir» egipcio Sayyid Qotb 
(ahorcado en 1966) ha sido tradu­
cido a todas las lenguas del m undo 
m usulm án, de T urquía a  Indonesia. 
El pensam iento político de Jom eini 
repite, en general, este pensam iento 
político-social islámico elaborado y 
retocado desde hace más de veinte 
años. Para todos estos movimientos, 
el «activismo» rival de G addaffí re­
presenta un peligro y no un apoyo, 
como en otros tiempos. Sin em ­
bargo, es difícil afirm ar si continúa
o no la ayuda libia a los activistas 
m usulm anes tunecinos, egipcios, 
sirios.

Desde 1980 es evidente tam bién 
un reflejo de defensa de los regím e­
nes árabes existentes, frente a Irán. 
De este m odo, A rab ia  Saudita 
contribuyó a  formar, en el verano 
de 1980, un bloque árabe del Golfo 
Pérsico, que incluía a  Irak (hasta en­
tonces rechazado por «ateo»), contra 
Irán. A pesar de las instituciones pa- 
nislámicas, las grietas en el m undo 
árabe son profundas, pero tam bién 
signo de una vitalidad propiam ente 
islámica: el Islam es la referencia 
central; antes de 1970 era el a ra­
bismo. ¿Qué se puede decir de este 
crecim iento islám ico? P ro b ab le ­
mente expresa la revancha de una 
cultura popular hasta ahora redu­
cida al silencio por los poderes colo­
niales y probablem ente aún  más por 
los poderes surgidos de la indepen­
dencia. Fracasos del nasserismo, fra­

La guerra Irán- 
Irak no ha 

concluido aún, y 
hoy, los Estados 

del Golfo Pérsico 
que ayudaron a 
Irak se sienten 

amenazados por 
el Ímpetu iranf.

casos del nacionalism o árabe baa- 
sista, fracasos de la «revolución 
blanca» del Sha de Irán, fracasos de 
la «revolución palestina», fracaso, 
en el fondo, de la occidentalización, 
piensan a m enudo los mismos que, 
nasseristas o baasistas, supieron —o 
creyeron— aprovecharse de tales re­
gímenes : pequeña y m ediana bur­
guesía m oderna —ingenieros, profe­
sores, incon tab les funcionarios, 
oficiales y suboficiales, etc.—. Su de­
cepción, sum ada a la desculturiza- 
ción, engrosa las filas de los que 
apuestan por una reislamización 
fundam ental.

Los movimientos islamizantes ac­
tivistas no agrupan a integristas con

El Marxismo y  
el Islam

«En los comienzos del K o­
m intern, un cierto núm ero de 
com unistas de espíritu origi­
nal, em pujados adem ás por 
situaciones particulares que 
p res io n ab an  especia lm en te, 
intentaron adap tar la ideolo­
gía com unista a los proble­
m as del m undo subdesarro­
llado . En el in te rio r del 
propio m undo soviético, una 
tendencia de este tipo estuvo 
representada desde el princi­
pio por el com unista tártaro 
Sultan G aliev, personaje im ­
portante del P.C. bolchevi­
que. Para él, la  revolución 
m undial debía em pezar por 
Oriente, por la liberación de 
los pueblos coloniales. H abía 
que descartar la tendencia del 
K om intern que se interesaba 
ante todo por Occidente... La 
in te rn ac io n a l co lon ia l que  
p recon izaba  Sultan  G aliev  
existe ahora: la vemos, bajo 
la forma del bloque afro-asiá­
tico que com ienza a exten­
derse al N uevo M undo, unida 
contra la dom inación blanca 
con que soñaba el comisario 
tártaro. Pero conoce ya su d i­
ferenciación, que no es toda­
vía una escisión, entre un ala 
marxistizante... y un ala bur­
guesa...»
M axime Rodinson, Marxismo  

e Islam, Ed. Siglo XXI



turbante, ciegos de fanatismo; son 
las «nuevas clases medias» quienes 
militan en ellos. Tam bién la ideolo­
gía que les moviliza es «nueva»: se 
trata del renacimiento, en pleno 
apogeo industrial m oderno, del sis­
tem a político y social de la com uni­
dad m usulm ana primitiva de M e­
dina. Pues, como ellos afirman, 
desde el año 661 todavía no se ha 
producido aún esta verdadera reen­
carnación del Islam en un Estado y 
una sociedad. Es hoy cuando se está 
dando, piensan, el surgimiento del 
Islam como sistema global, religión 
y Estado, fe y mundo. Y he aquí 
que el ejemplo iraní dem uestra que, 
según ellos, este planteam iento no es 
un sueño y la occidentalización no 
es irreversible, fatal. Pero este entu­
siasmo —utópico, como es lóg ico - 
no se ve acom pañado, por ahora, de 
una reflexión de la misma altura. La 
cu ltu ra  sab ia  ha quedado , con 
mucho, m uy atrasada respecto a las 
exigencias actuales de esta «cultura 
popular» en efervescencia.
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Eneko Landaburu

El rigor científico

Algunas de las críticas que me han llegado con 
motivo de mis escritos es de que carecen de rigor 
científico. El rigor científico que puedan tener las 

ideas que yo expongo me lo guardo para aburrir a quienes 
escuchen mi tesis doctoral (ya la escribiré cuando no tenga 
otra cosa que hacer). A los lectores de PUNTO Y HORA, 
pretendo solamente mostrar (nunca demostrar), de la 
forma más agradable posible una serie de ideas hoy poco 
difundidas que he tenido la suerte de encontrármelas. 
Solamente pretendo dar que pensar, llamar la atención 
sobre ciertos temas, proponer cosas concretas para quien 
quiera hacer la prueba... Para los que quieran seguir 
investigando cuanto de rigor científico tienen estas ideas, 
ya daba una cierta bibliografía en el monográfico. Y es que 
prefiero dirigirme más a la gente corriente que a las 
autoridades científicas. La gente con su vida cotidiana 
puede hacer grandes demostraciones científicas. Recuerdo 
el caso de una chica que tenía frecuentemente según su 
ginecólogo «infección por hongos» en su vagina, muy 
rebelde a todo tratamiento. Se animó a dejar de darse 
potinges para matar el hongo, y en unas vacaciones se hizo 
un ayuno de una semana. El caso es que no ha vuelto a 
tener esa micosis. ¿Qué mejor demostración científica? 
Conocer es descubrir lo que hay más allá de lo aparente, la 
auténtica realidad. Hay dos tipos de conocimiento: el 
lógico y el intuitivo. No todo es lógico, razón y ciencia en 
esta vida. Para vivir no hace falta tener una explicación 
lógica de todo y al detalle. Continuamente estamos 
haciendo cosas por simples creencias, intuiciones, o porque 
nos fiamos de alguien que nos lo ha dicho. Y la misma 
ciencia avanza gracias a la intuición. El progreso científico 
consiste principalmente en demostrar que las explicaciones 
dadas hasta entonces a los hechos observados son falsas. El 
salto de una explicación a otra más acertada se da gracias a 
la intuición. Cuando a Colón se le decía que no 
embarcarse que se caer por el borde ya que la Tierra era 
plana, intuyó que aquello podía no ser cierto. Lo lógico, lo 
racional, la explicación científica vino después.
Pero, ¿por qué a mí se me exije tanto rigor científico? ¿Se 
es tan exigente con las teorías médicas y su práctica 
cotidiana? Yo, que apenas llego a la población, y que uso 
una práctica inofensiva, sin un duro, tratando de demostrar 
con rigor científico que son falsas ciertas concepciones, 
después que se llevan cien años de lavado de cerebro 
sistemático en escuelas, facultades, radio, prensa y TV, 
teniendo por rival a los intereses económicos de la potente 
industria farmacológica que enseguida se encargará con

muchísimo más rigor científico de echarme por tierra. 
Cuando nos tragamos el cuento de que los microbios nos 
atacaban, de que «algunas» enfermedades nos 
inmunizaban, de que las vacunas nos hacían fuertes, en 
escuelas y facultades ¿Exijimos que se nos demuestre 
aquello con rigor científico? ¿O nos fiamos del que hablaba 
desde el pulpito, y lo dábamos por demostrado? (aquello 
estaba firmado por prestigiosos autores).
La Medicina reconoce que «todo medicamento, por 
definición, es un producto tóxico». ¿Cuánto de rigor 
científico se les exije a los médicos que cotidianamente 
recetan a miles de personas, estos productos tóxicos? ¿Es de 
fiar la base científica de los médicos, cuando toda la 
información que reciben del fármaco que recetan es a 
través de los vendedores ambulantes pagados por la 
industria que los fabrica? ¿Cuántos médicos siguen la pista 
con rigor científico a los pacientes que él medica? ¿Qué 
base científica tenían los laboratorios farmacéuticos que 
fabricaron «uno de los sedantes más benignos», la 
TALIDOMINA, el Gobierno que dio el permiso de venta 
al público, los médicos que la recetaron, y las embarazadas 
que 'a  tomaron, y que en 1962 produjo 12.000 
malformaciones congénitas en bebés?
¿Queréis que haga demostraciones científicas? Dejarme 
una casa, unas subvenciones, unos sueldos... Los enfermos 
voluntarios ya me los busco yo y que los hechos hablen. 
Mientras tanto, los que intuyen que en estas ideas hay algo 
de certo que hagan la prueba y si les funciona que corran 
la voz.

Un hecho real para terminar: Había una pefsona 
que cada dos por tres padecía de inflamación de 
anginas, que siempre terminaba por tratarse con 

antibióticos (aunque no era muy amiga de medicarse). Por 
fin una vez decidió aguantar sin antibiótico, y probar lo del 
reposo absoluto. La inflamación fue tal que al de unos días 
se quedó sin habla, y por fin, cuando estaba a punto de 
echar mano de la inyección, expulsó a través de la 
amígdala un montón de pus y recuperó el habla. Necesitó 
8 días encamada y sin tomar otra cosa que agua y caldos 
de verduras. Pero ya no ha vuelto a tener anginas. ¿Era 
aquello una infección o una desintoxicación?
Que cada uno le de la explicación científica que quiera.



Cuando hace diez días la G uardia Civil acudió al pueblo de 
Tiermas a clausurar parte de la comuna «Wakan-Tanka», obe­
deciendo órdenes de UCD, los miembros de la comuna les reci­
bieron con cánticos y bailes, reclamando así el derecho que tie­
nen a trabajar una tierra abandonada desde hace 20 años y a 
elegir su propia forma de vida, sin molestar a nadie. Sólo algu­
nas personas no pudieron contener las lágrimas ante la actitud 
brutal de los tricornios, que en unos pocos minutos echaron por 
tierra el trabajo de varios meses, arrojando enseres por las venta­
nas de la casa comunal y pisoteando los tomates de la huerta, 
plantados a golpe de hazada. U n niño de cuatro años, miembro 
de la comuna, se acercó a los guardias civiles y les ofreció chicles 
y caramelos. Los guardias no hicieron ningún mal gesto, pero se­
guramente tampoco llegarían a comprender que pasando una 
temporada en «Wakan-Tanka» se puede adquirir mucha más 
madurez y sentido común que pasando toda una vida con el 
fusil en la mano y sujeto a una disciplina militar. PUNTO Y 
HORA ha estado con tres jóvenes de esta comuna —Itxiar, Pu- 
rayhoti y Sarupya— y ha reproducido la historia de estos hechos, 
tratando de profundizar también en la forma de vida e ideales 
de los habitantes del «Espíritu de lo misterioso» o «Gran miste­
rio», que es lo que en lengua «sioux» significa «W akan-Tanka».

Comuna «Wakan-Tanka»

Cánticos frente a fusiles
Tiermas es un pueblo de la provin­

cia de Zaragoza, situado a 2 kilóme­
tros de la muga con Navarra, que 
quedó prácticam ente deshabitado  
hace 20 años, cuando se construyó el 
pantano de Yesa. Todas las casas y  
tierras fueron expropiadas por el Es­
tado, negándose únicamente dos per­
sonas a abandonar su hogar: Simón 
Bera y  otro anciano llamado Barto­
lomé. Este último todavía vive en 
Tiermas, mientras que Simón Bera se 
trasladó hace casi dos años a la loca­
lidad navarra de Liédena, y  en no­
viembre del pasado año alquiló su 
vieja casa a los componentes de la 
comuna «W akan-Tanka», que pagan 
6.000 pesetas al mes.

«Nosotros éram os casi todos gente 
q u e  h a b ía m o s  p a sa d o  p o r la  
com una de Lizaso y teníam os ganas 
de vivir por ahí —nos dicen Itxiar, 
Purayhoti y Sarupya— de establecer­
nos por nuestra cuenta. U n día tuvi­

mos un consejo tribal y  decidimos 
m ontar nuestra propia com una, in­
dependientes, con funcionam iento 
propio, aunque siguiendo esa tónica 
de búsqueda interior y de vida natu­
ral que habíam os aprendido en Li­
zaso. Al principio éram os 26 adultos 
y 2 niños, y ahora estamos 20 adul­
tos, con una media de edad de 25 
años, y 3 niños, que acuden a las es­
cuelas de Yesa y Sangüesa. Tam bién 
hay gente que no ha pasado por la 
com una de Lizaso pero que se ha 
integrado en ésta. Desde el princi­
pio, nuestra idea fue la de instalar­
nos en un sitio bonito, con una casa 
grande y que estuviera a nuestro 
nivel económico, porque no conta­
mos con muchas pelas. Todos noso­
tros salimos a buscar ese lugar 
donde vivir, hasta que uno del 
grupo contactó con Simón Bera, que 
nos alquiló su casa y sus terrenos, en 
Tiermas. El sitio nos gustó mucho

porque está prácticam ente deshabi­
tado y allí se respira un  ambiente de 
paz y serenidad, y adem ás está junto 
al mismo pantano de Yesa y cerca 
del M onasterio de Leyre».

E l grupo más numeroso de este 
comunidad es de Euskadi, aunqut 
también hay componentes de Cana­
rias, Andalucía, Cáceres, Galicia, As­
turias, Madrid, Barcelona e incluso 
Argentina. Tienen acentos muy dife­
rentes; unos provienen de la universi­
dad y  otros de la fábrica; unos son de 
fam ilia  humilde y  otros de pelas, pero 
todo ello no les ha impedido organi­
zarse y  sacar adelante *la casa*, 
como ellos le llaman.

«N uestra prim era tarea fue arre­
glar el sitio donde íbamos a convi­
vir. Hicimos algunas cosas en la 
casa, trajimos agua desde la  fuente, 
instalamos luz, pusimos cristales, 
pintamos, colocamos moquetas en 
alguna habitación... Después vinie­
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ron los primeros problemas, ya que 
éramos dem asiados y necesitábamos 
más espacio. Com o vimos que todas 
las casas estaban deshabitadas, nos 
instalamos tam bién en o tra casa del

I pueblo, cuya antigua propietaria era 
la hermana de Simón Bera, la  repa­
ramos y m ontam os allí el taller de 
artesanía y un com unero, que es 
donde duerm e el grueso de la gente. 
También hicimos habitaciones indi­
viduales, instalamos un hom o de 
pan, que pesa 300 kilos y es invento 
de un com ponente de la com unidad, 
y en otra casa pusimos el horno de 
cerámica y un establo con gallinas y 
una vaca. Tuvim os que arreglarlo 
todo, porque estaba cayéndose, y

I también comenzamos a trabajar tres 
huertas».

Los primeros problemas, a causa del 
alcalde de U C D

Tiermas se encuentra a unos 8 k i­
lómetros de la localidad navarra de 
Yesa, que es el lugar habitado más 
próximo, y  depende administrativa­
mente de Sigüés, pueblo también per­
teneciente a la provincia de Zara­
goza. Fue precisamente con el alcalde 

, Sigüés, de UCD, y  con el secreta­
rio, con quienes surgieron los prim e­
ros prob lem as p a ra  la com una  
*Wanka-Tanka».

«Tanto el alcalde como el secreta-

Los cánticos y slogans 
contra el desalojo des­
pertaron las simpatías 
del pueblo de Sigüés 
hacia los miembros de 
«Wakan-Tanka»

rio nos decían que no podíam os al­
quilar la casa de Sim ón Bera, y le 
acusaban a éste de farsante, pero él 
es el propietario legítimo de la casa 
y nosotros tenem os firm ado un 
contrato de alquiler en toda regla. 
Hace casi dos meses vino la G uardia 
Civil de Sos del Rey Católico di- 
ciéndonos que teníam os que desalo­
ja r  el pueblo en 5 días, pensando 
que estábam os usurpando aquella 
casa. Tuvimos un revuelo fortísimo 
y presentamos la docum entación de­
m ostrando que nuestra presencia allí 
era legal. Ellos recurrieron incluso 
hasta el delegado de Hacienda de 
Zaragoza, y cuando fuimos a  hablar 
con él, nos contestó: «a mí no me 
vengáis con novelas sentimentales, 
que nosotros no estamos para eso». 
Tam bién nos dijeron que ellos eran 
los propietarios, y que si persistía­
mos en seguir en nuestra casa, a  la 
que sabían que teníam os derecho, 
nos podían em paredar y nos deja­
rían sólo una salida de emergencia
para salir y en trar al pueblo. En Si­
güés, tam bién nos am enazaron con 
hacer una zanja en el carretil que 
sube al pueblo, para que no pudié­
ram os en trar con la furgoneta. El 
delegado de H acienda incluso llegó 
a decim os: «vosotros recurriréis a 
los periódicos, pero al final iremos a

juicio, y a nosotros nos sale gratis, 
m ientras que vosotros no tenéis di­
nero para pagar». Tan negro nos lo 
puso que al final le dijimos que ne­
cesitaríamos un tiem po para estable­
cem os únicam ente en la zona que 
habíam os alquilado, pero el día 20 
nos llegó la orden de desalojo y el 
pasado día 21 fue la G uard ia  Civil 
para echarnos».

Los mismos intereses de siempre
E l aire alegre y  pacífico de los 

miembros de « W akan-Tanka• hizo 
que cayeran bien entre las gentes de 
los pueblos cercanos, pero el todopo­
deroso Estado no podía permitir que 
estos mequetrefes se instalasen en su 
territorio, y  menos después de haber 
logrado echar 20 años antes a los ha­
bitantes del pueblo. Pero lo de menos 
es que una veintena de jóvenes que 
prácticamente se autoabastecen y  
viven en estado casi natural, se esta­
blezcan en dos casas deshabitadas y  
trabajen un pedazo de tierra para 
sacar su alimento. Lo que de verdad 
interesa a los de siempre, son los 
mismos intereses de siempre, y a  que 
existe un ambicioso proyecto para 
convertir Tierm as en un lujoso  
complejo turístico, debido a sus espe­
ciales condiciones naturales y  a sus 
inmejorables vistas a l pantano de 
Yesa. Por eso tenían que echarlos, 

por eso acudió la Guardia Civil con 
el alcalde de Sigüés —Daniel Sali­
nas— y  el secretario —Hilario La- 
barta — a la cabeza.

«Simón Bera había vivido antes 
en esta casa y no había tenido pro­
blem as, y h ab ía  trab a jad o  las 
m ism as h u erta s  que  nosotros y 
nadie le había m olestado —conti­
núan narrando las tres jóvenes de 
«W akan Tanka»— pero a nosotros 
no han tardado en m andam os a la 
Policía. Vinieron a desalojam os una 
docena de guardias civiles del pue­
blo de Sos, y  tres personas que ha­
bían contratado para  ayudarles en la 
tarea, una de ellas subnorm al. N oso­
tros hab íam os hecho  un  llam a­
m iento a otras com unas, y llegaron 
a apoyam os gente de Lizaso, La- 
kabe , L akar, S ansoain , A storki, 
O ñate y de otra com unidad de Bil­
bao. Los guardias aparecieron a la 
hora del desayuno, y nuestra reac­
ción fue ponem os a cantar cancio­
nes como «Gracias a la vida...», 
«Que la tierra es de nosotros y no 
del que tenga más», etc. Pero nos 
sacaron arrastras y a algunos les pe­
garon con las culatas de los subfusi- 
les. Después subieron al segundo



piso de la casa y arrojaron por la 
ventana los colchones, ropas, zapa­
tos y todo lo que había y luego 
comenzaron a destrozarnos los huer­
tos. El horno de pan, que nos costó 
un m ontón de pelas, no pudieron ti­
rarlo por la ventana porque pesa 
300 kilos; tam bién nos cerraron el 
establo donde teníamos las gallinas 
y la vaca... Total que nos han qui­
tado los medios de subsistencia, in­
cluso el taller de artesanía donde 
h a c íam o s  f la u ta s  y sa n d a lia s . 
Cuando se pusieron a pisotear los 
tom ates,, nosotros les decíam os: 
«¿pero ya os dais cuenta de lo que 
hacéis? Q ue son tomates, que es lo 
que tenemos que com er nosotros». 
El sargento de la G uard ia Civil nos 
repetía que por 6.000 pesetas tenía­
mos un pueblo entero, y nosotros le 
contestábamos «¿pero no te das 
cuentas que esto no es por dinero, 
sino que estamos aquí viviendo y le­
vantando el pueblo? M ira esos pája­
ros que vuelan en el cielo. Esos no 
pagan y tienen todo para ellos». 
Cuando comenzaron a destrozarnos 
las plantas hubo gente que se tumbó 
en el huerto para que la  G uard ia 
Civil no lo cavase. U n o  de la 
com una de Lakabe ponía la  pierna 
para evitar que rompiesen los tom a­
tes, pero le pegaban a él tam bién, y 
éste les decía: «oye, que yo no soy 
tomate». Al final tuvieron que parar 
de dar hazadazos porque éste seguía 
poniendo el pie, y así llegamos a 
salvar las lechugas y parte de los to­

mates. Fue algo muy significativo, 
porque cuando ellos iban destro­
zando el huerto, nosotros íbamos 
detrás y volvíamos a  poner la tierra 
en su sitio».

Previamente a esta actuación de la 
Guardia Civil, se impidió la presencia 
en la zona de varios periodistas de 
Pamplona y  Zaragoza, e incluso 
hubo algunas amenazas directas para 
ellos. Según nos contaban los miem­
bros de la comuna, al fin a l los guar­
dias civiles cambiaron de actitud y  al­
gunos casi se hacen amigos, pero 
durante e l •asalto» a Tiermas puede 
decirse que el comportamiento de 
•ellos* fu e  el habitual.

«El sargento de la G uard ia  Civil 
nos decía que éram os unos sinver­
güenzas, que teníam os m ucha cara y 
que estábam os robando la tierra al 
Estado. Nosotros intentábam os ha­
cerle ver que esa tierra llevaba 20 
años sin cultivar y que con nuestro 
trabajo le habíam os dado vida, y le 
decíamos: ’com prende que lo único 
que querem os es plantar algo para 
comer*. Entonces el sargento le 
contestó al que le había dicho esto: 
’¡no m e hables de tu. T u  no me 
puedes hablar de tu  porque vosotros 
no sois como yo. Vosotros sois unos 
sinvergüenzas con m ucha cara!’. Al 
f in a l c la u su ra ro n  p a r te  d e  la 
com una y sellaron la  casa con un 
candado, y cuando la G uard ia  Civil 
abandonó Tierm as nos dirigimos 
hacia Sigüés, cantando, para  expli­

Las relaciones entre 
los miembros de I» 
Comuna están 
encaminadoas a ir 
ganando en 
naturalidad, 
autenticidad, 
alegría,
espontaneidad...

car a  los vecinos nuestro problem; 
Sin em bargo, la G uard ia  Civil k 
nos dejó pasar al pueblo y nos anit 
nazaron con volcarnos la furgones 
y tiram os los coches por la cuneta, \ 
tam bién de darnos de palos hastj 
m atarnos. ’Com o paséis os matamos 
a palos —nos decían—. En Tiem¡¡ 
no os hemos pegado pero aquí; 
que os m atam os a palos’* Como a 
nos dejaron pasar, nos volvimos 
Sangüesa y estuvimos cantando pe 
las calles y exponiendo nuestro prt 
blem a a los vecinos. Nuestros lenu 
eran: «Queremos vivir en Tiermasi 
«Nos han cerrado la  casa, nos ha: 
sacado la vaca».

Una forma diferente de ser, de 
relacionarse

A l fin a l el alcalde de UCD se salk 
con la suya, y  tras este escarmiento c 
«W akan-Tanka» todo queda abierto 
a las oscuras intenciones que los es­
peculadores de la tierra tengan sobn 
este viejo pueblo deshabitado. Pero le 
que ningún alcalde de UCD podrí 
hacer, por muchos tricornios qvt 
tenga, será cambiar el espíritu i  
estos jóvenes que se van múltipla 
cando y  surgiendo en un sitio y  o!n 
como puntitos anaranjados, exten­
diendo la form a que tienen ellos <J¡ 
concebir la vida y  el trato con la 

demás.
«Nosotros no tenem os una filo» 

fia concreta —continúan diciéndonos 
Itxiar, Purayhoti y  Sarupya; estos 
dos últimos nom bres significan ti
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i | lengua sánscrita, respectivamente,
¡ «El corazón, la región ardiente» y ;
i «La que ha alcanzado la naturaleza 

universal»—. Lo que nosotros quere- 
nos es llegar a conocernos, a buscar 
sn conocimiento interior cada vez 
nás de nosotros mismos, de ser 
onscientes de lo que hacemos y 
»bre todo de ir ganando en natura- 
dad, autenticidad, alegría, esponta­
neidad. Queremos ir elim inando las 
Jarreras psicológicas que nos ha me­
tido la educación y la sociedad, Ue- 
•ar una vida más natural, más es­
pontánea, que salga de nosotros, y a 
unos niveles de alegría y de juego 
mucho mayores. A unos, lo que nos 
W impulsado a establecem os en 
comuna ha sido nuestro paso por 
Lizaso. El yoga y el naturism o nos 
han servido para qu itar muchos blo­
queos que habíam os tenido, y vimos 
^ e  había una form a de vida dife­
rente, mucho más natural. A otros 

han impulsado otras cosas, y te 
metes a luchar, a participar en todos 
os movimientos, y llega un mo­
mento en que ves que la sociedad 
está agarrada muy fuerte, y que no 

. ay cómo m aniobrar dentro. Llega

La Guardia Civil no 
respetó nada. Todo 
fue arrojado por la 
ventana

un m om ento en que dices: «yo lo 
haré como sea, buscaré un m arco en 
que todas mis aspiraciones puedan 
salir». Y así te jun tas con otras per­
sonas que piensan como tú, y te 
lanzas a realizar el sueño. En casa lo 
estábamos consiguiendo, estábamos 
llegando a conocem os m ucho más, 
hasta que ha llegado ese zarpazo del 
exterior. Todos los problem as que 
tienes metidos en el coco, m a­
chismo, competencia, miedo..., todos 
estos fantasmas que tenem os de 
celos y tal, los estábam os resol­
viendo en casa, a nivel del grupo, 
encarando los problem as y resol­
viéndolos a nuestro paso. Es como 
la realización de esa utopía que tú 
has intuido, llevada al grupo, y a la 
vez sabes que hay otros grupos que 
lo están tam bién realizando. Esta es 
la vida alternativa de comunidades. 
Pero incluso cuando les has dejado 
a ellos de lado, te viene su zarpazo. 
Ni dejándoles en paz y m archándote 
a otro sitio, te pueden dejar ellos a 
tí».

Los componentes de la comuna 
«W akan-Tanka* saben que hay otros

grupos, otras comunas, que están lle­
vando a cabo ese mismo ideal de vida 
que ellos tienen, y  cuando les quisie­
ron echar de Tiermas no dudaron en 
llamarles, y  de todas ellas acudieron 
gente para prestarles su apoyo, por­
que hay algo que les une a todos.

«Las diferentes com unas tenemos 
cosas en com ún y cosas diferentes, y 
éstas quizás sean más en el aspecto 
exterior. Así, Lakabe tiene un carác­
ter antim ilitarista, ecologista, femi­
nista, y Lizaso o nosotros nos carac­
te r iz a m o s  m á s  b ie n  p o r  u n a  
búsqueda interior, más hacia dentro. 
Pero hay algo que nos herm ana a 
todos, y es una form a de vida dife­
ren te , m ás lib re , m ás hum ana, 
donde se tienen más en cuenta los 
sentimientos. Lo que tenem os en 
com ún es la alegría, la naturalidad, 
el m ostrarte tal como eres, siempre 
con esa especie de garra hum ana. 
Eso se vio clarísimo cuando vino la 
G uard ia  Civil a clausurarnos la 
comuna. Creemos que una sociedad 
de gente así sería m ucho más bo­
nita».

Las diversas comunas que han sur­
gido en Navarra suelen realizar visi­
tas de unas a otras, e incluso han ha­
blado de intercambiar experiencias 
entre ellas y  llevar a cabo actividades 
en común. Además de este intercam­
bio, «W akan-Tanka* tenia la inten­
ción de dar a conocer sus experien­
cias a la gente de los pueblos  
cercanos, pero ahora todo se les ha 
venido abajo.

«Nuestra com unidad es relativa­
mente joven, estamos em pezando, 
pero para este verano ya habíamos 
pensado organizar algunas jo rnadas 
de convivencia, para que la gente vi­
niera a conocem os y a convivir con 
nosotros, pero con todo este rollo se 
nos ha cortado. La misma gente de 
Sangüesa nos había pedido realizar 
alguna actividad en el pueblo, como 
yoga, expresión corporal... y les ha­
bíamos dicho que lo haríam os con 
m ucho gusto. Ahora, con este zar­
pazo, todas estas cosas se nos han 
quedado colgadas».

Las decisiones se toman en círculo
En Tiermas se vive en contacto di­

recto con la naturaleza, sin prisas, sin 
afanes de competición, sin querer ser 
más que el otro. Puede decirse que 
cada cual vive a su aire, como felices 
«pitufos», pero a veces ese aire sopla 
un poco fuerte, se convierte en viento 
y  surgen algunos problemas. Cuando 
eso ocurre, la form a de solucionarlo 
no es difícil: se sientan todos en cir-



culo y  discuten las cosas hasta po ­
nerse de acuerdo.

«Entre nosotros el entendimiento 
es máximo, y la organización mí­
nima. Las decisiones se tom an por 
unanim idad, tras reunirse en círcu­
los a los que acude todo el mundo. 
Ni por mayoría se hacen las cosas, y 
hasta que no se ven claras por todo 
el mundo, la gente sigue en círculo. 
Puede decirse que tenemos una or­
ganización para hacer la comida, la 
limpieza, el mantenimiento, el tra­
bajo, labores de artesanía, etc., pero 
es muy flexible, ya que cada cual va 
eligiendo lo que más le gusta, o  se 
hacen las cosas de forma rotativa. 
Esta organización de base es muy 
abierta, y va dirigida principalmente 
a las actividades que realizamos. Por 
ejemplo, ahora estamos recogiendo 
piedras al lado de un río para em pe­
drar una plaza de Vitoria. Pero ésta 
es una cuestión de sacar pelas, por­
que estamos muy necesitados de di­
nero. Nosotros preferiríamos autoa- 
bastecemos con los animales que 
tenemos, los huertos y los trabajos 
de artesanía que realizamos. Por 
otra parte, tam bién hacemos cosas 
de cara a nosotros, como son activi­
dades dinámicas, ejercicios de catar­
sis, desbloqueo de nuestros proble­
mas por medio de técnicas como el 
baile, el movimiento, la expresión 
corporal. Todo esto lo hacemos en 
grupo. Es un desbloqueo, una elimi­
nación de todas las inhibiciones cor­
porales, de sexo, tabús... que nos 
han metido. Vamos hablando y tra­
tándolos, a través de juegos y tam ­
bién corporalmente, con ejercicios 
de respiración, yoga, can tos en 
grupo, etc. Cuando surgen proble­
mas internos u organizativos, todos 
nos reunimos en círculo y tratam os 
el problem a. Es algo que nos ayuda 
a conocernos más y a establecer 
unas relaciones de intim idad y afec­
tividad más fuertes. En la comuni­
dad se da una gran im portancia al 
am or, a la afectividad, al cariño, y 
se entiende de distinta forma que en 
la ciudad el dar un abrazo a un 
compañero, o  un beso... Aquí todos 
los sentimientos tienen cabida: el 
am or, el llanto, la agresividad... por­
que no te reprimes. A veces hay 
broncas fuertes, pero tenemos nues­
tra forma de solucionarlo, como ya 
te hemos explicado antes. De esta 
forma hay una tendencia hacia una 
mayor comprensión, te vas cono­
ciendo más a tí mismo y conociendo 
al otro, se vive más intensamente,

Después de que la Guardia Civil clausurara parte de la Comuna, los miembros de 
Tanka» se dirigieron, cantando, hacia Sigiiés

vamos consiguiendo algo que en la 
sociedad no teníamos, vamos cam ­
biando a mejor. Pensamos que ésta 
es otra forma de transform ar el 
m undo. Aunque nosotros estamos 
comenzando, estamos en proceso, y 
no podemos cam biar en un año lo 
que nos han m etido en 25 años».

A sí son los componentes de la 
comuna «W akan-Tanka», así viven, 
así piensan. Los otros, los que han 
ido armados de fusiles a echarles del 
viejo pueblo de Tiermas, todos sabe­
mos cómo son. No importa que les 
hayan dejado sin tomates, sin horno 
para hacer el pan y  sin su artesanía; 
no importa que les hayan arrojado 
todo por la ventana, sin darles si­
quiera tiempo a recogerlo, y  les 
hayan amenazado con matarles a 
palos. Después de todo, qué valen 
unos tomates comparados con el lu­
joso complejo turístico que quieren 
poner en este lugar privilegiado del 
embalse de Yesa, para que puedan 
disfrutar los que ya  tienen de todo. 
Pero los habitantes de «Wakan- 
Tanka», del «Gran Misterio», conti­

nuarán por ahora en el pueblo desk- 
bitado, relegados a una sola casa)i 
un espacio más chiquito, eso sí. y *• 
guirán viviendo alegres con su wffl, 
su perro, gatos, gallinas y  pollos; x- 
guirán recogiendo piedras del no 
para sacar unas pelas; volverán a ha­
cerse un hom o de pan y  otro pva 
hacer sus artesanías, plantarán más 
tomates, colocarán globos de colotes 
por las casas, jugarán como niños f  
continuarán envidiando a los pájaM 
del cielo porque tienen todo para ella 
y  a nadie pagan nada. Y  si algún it 
vuelven otra vez los guardias, con ti 
fu sil debajo del brazo, les recibí«* 
otra vez con cánticos, les ofreceé 
chicles y  les llamarán de «tu», e in­
cluso intentarán hacerse amigos. W 
vez si los guardias se contagian 
poco de este «Espíritu de lo mise­
rioso» y  se sientan en círculo para «• 
batir si van o no a escacharles los ló­
males a estos jóvenes, la comuna 
«W akan-Tanka» no necesitará ten?r 
que volver a buscar un pueblo aban­
donado.

Iñak



La Universidad Internacional Menéndez Pelayo de 
Santander ha concedido a  .losé Bergantín el premio 
Pedro Salinas de Humanidades, en reconocimiento 
a su labor literaria y su aportación a  la Universidad 
v la cultura del Estado espaftol. Desde estas páginas, 
PUNTO Y HORA felicita al que fuese colaborador 
habitual de esta revista, y, queriendo rendirle un pe­
queño homenaje, reproducimos uno de sus artículos 
publicados el pasado año en esta revista.

José Bergamín

«En Madrid incuba la guerra»

•¿Qué hay de nuevo? Tiembla la tierra. 
En La Haya incuba la guerra» 

Rubén Darío

Parafraseando el verso de Rubén Darío diríamos 
que se incuba la guerra en Madrid y que tiembla 
la tierra en Italia. El verso de Rubén Darío, que 

cito, pertenece a un extraño poemilla profètico titulado 
«Agencia», y está recogido en su libro «El canto errante» 
que data de 1907. N o muchos años antes de la inesperada 
guerra mundial de 1914. Incubadoras de terribles guerras 
suelen ser según el poeta las grandes asambleas 
internacionales que se reúnen para evitarlas. Tergiversando 
tal vez el famoso y nefasto dicho clásico de «si quieres la 
paz, prepara la guerra». Se diría, según este aforismo 
latino, y ladino, que cuando se habla y discute mucho y 
por muchos (Estados o Naciones) de la paz y las paces que 
pueden asegurarse a sí mismas para que la guerra no 
suceda, ésta se adelanta y precipita como si se la hubiese 
provocado; involuntariamente al parecer; porque ese 
parecer se hace como expresa voluntad pacificadora. Algo 
muy parecido a lo que ahora sucede con el llamado 
«terrorismo».
En Madrid se han reunido, estos días pasados, dos 
grandísimas asambleas pacifistas internacionales para 
asegurar una paz, o, diríamos mejor, para asegurarnos de 
que estamos en una paz, terriblemente amenazada de 
perderse: una paz rodeada de guerras amenazadoras por 
todas partes; guerras que tal vez esta misma paz lleva 
consigo, en sus oscuras entrañas escondida. Y la sombra 
espectral de aquel verso, de aquellos apocalípticos versos 
de Rubén Darío, acuden a nuestra memoria, 
involuntariamente también, con sugestión maligna. Y 
pensamos que si, como entonces, estas asambleas 
pacificadoras coinciden con tan espantosos terremotos, 
serán, a su vez, proféticos registros sismográficos; 
aterrorizantes augures de conmociones catastróficas; 
impotentes para prevenirlas y evitarlas. Pero tal vez sus 
provocadoras fatales. De tal modo, que el clásico consejo 
se nos invierta y convierta en este otro: «cuando tanto y a 
tantos (posibles contendientes) oigas hablar de paz, 
prepárate para la guerra».
•¿Qué hay de nuevo?... Tiembla la tierra.

En Madrid incuba la guerra».
Y sigue diciéndonos el poeta en sus estupendos pareados, 
estupendos por virtud mágica del ripio:
«Los rayos han terror profundo.
Huele a podrido en todo el mundo*.
¿Cómo olía, apestaba, realmente, en el reino fantasmal de 
Dinamarca: de una Dinamarca en la que su príncipe real 
no pudo reinar por haberse fantasmatizado? ¿Y el «terror 
profundo» de los reyes es siempre ese terror real que tuvo 
el Príncipe de Dinamarca a los fantasmas? ¿Un hamlétiso 
terror pánico de la vida como de la muerte?
El lirismo «alerta»’ (según le dice el poeta) de Rubén 
Darío, sugiere terribles preguntas, que más tarde 
encontrarían lírico y trágico eco en otro poeta, tan grande 
como él, en el vasco Unamuno. Escribía éste: «... al 
revolver de los años, cuando voy frisando en los sesenta y 
ocho» (apenas si un lustro antes de su muerte) «me 
revuelvo a las meditaciones de cuando entraba en mis 
veinte en aquél mi Bilbao palpitante de los ecos de la 
contienda civil entre dos tradiciones españolas. Y la 
contienda sigue. Y sigue la guerra. Pero sigue también la 
paz». Y esto nos lo dice con apacible sosiego. «¡Sosiego!» 
«¡Sí, sosiego!» —exclama—. Escribiendo: «Como la 
eternidad no está fuera del tiempo, sino en sus entrañas, 
así la paz está en las entrañas de la guerra como el sosiego 
de las de la revolución». La paz sale de las entrañas de la 
guerra, como el sosiego de las de la revolución, nos dice 
Unamuno. Y no al revés, como parecería que nos quieren 
decir —o, mejor digo, nos dicen sin querer— los traficantes 
internacionales de una paz y una guerra prefabricadas para 
traficarías.

Y volviendo a lo del terrorismo real y hamlético, al 
dubitativo «terror profundo», nos preguntaríamos: 
¿sale el terror de las entrañas del hombre o el 

hombre de las entrañas del terror? Pues de esto del hombre 
y de su seguridad o inseguridad viva o muerta, como de 
sus derechos humanos o divinos o diabólicos... habría 
mucho que decir y que decirles a sus vividores 
derechureros, a sus incubadores y traficantes, a sus 
inflacionistas y propagandistas politiqueros y politicastros. 
Pero de ésto, otro día. Si antes no me aplican «su ley» con 
el inócuo calificativo idiotizante de apologista.



libros
Pilar Iparragirre

Izatearen malura
X abier Azurm endi 
300 pezeta 
E to r.

Sinesgaitza gertatzen bada 
ere, euskal liburuen artean 
badira bai agortzen diren ho- 
rietarikoak. «Edizio txikiak 
egiten dituztelako» aldarrika- 
tuko du eszeptizismoan eta 
m esfindantzan m urgildurik 
dabilen norbaitek. Baina ho- 
rrela izanik ere, badu beste 
esanahi bat, eta hori inork 
ezin du uka. Euskaraz ere 
irakurtzen dela. Eta ez orain 
bakarrik  —b aik o rtasu n az  
menperaturik daudenek dio- 
tenez egun euskaraz irakur- 
tzea modan bai dago— baizik 
eta gauzak zailtxeagoak ager- 
tzen ziren gertu dugun den- 
boraldi batetan. Eta noski, 
irakurtzeko norbaitek zerbait 
idatzi behar, orduan ere 
idazle kementsuak baziren. 
Kemena edo antzeko barne 
indarraren bat izan behar hi- 
rurogei-hirurogeita ham ar 
hamarkadetan euskaraz idaz- 
te k o  (a z k e n  h a m a rk a d a  
honen hasiera hasieran bati- 
pat).

Xabier Azurmendi dugu 
idazle ausarta horietarikoa. 
Bere bizitzariko kezkak paper 
batetan irudizkatzen saiatzen 
dena. Eta orain, hamar bat 
urte beranduago, garai har- 
tako nekealdiaren fruitua be- 
rriro kalean ikusteko ahal- 
mena izango dueña.

«Justina, bertso auek zuri 
eskein tzen  d izk itzu t, ga- 
rraxika ta golpeka eginak. 
Esperantza zail eta odoldu 
bat damakite barnean, gizon 
danentzat argi izan nai lu- 
kena. Euskal baserritarren 
apaiz batek egindako ber- 
tsoak, zure eskuetan uzten 
ditut. Kanta itzatzu Euskale- 
rrian, poeta biotz aundi orre- 
kin». Hitz hauez egiten zuen 
Xabier Azurmendik «Izatea- 
ren m alura»ren eskaintza, 
bere olerki lanaren eskaintza, 
1970ean «Agora» saria ira- 
bazi zuten esistentzial giroko 
poeman eskaintza.

Nahiko adierazgarriak di- 
rela bertan somatzen diren 
sentimenduak deritzagu. Li- 
burua prosaz eta olerkiz osa- 
tua da, guztiak gai bati lo- 
tuak daudelarik. Apaiz gazte 
bati hilabeteko bizia duela 
gehienbat adierazten dio sen- 
dagileak. Egoera ilun bezain 
latz honek sortzen dizkion 
gogoeta eta sentimenduen os- 
pilua dugu «Izatearen ma­
lura».

Olerkien zergatia bilatzea 
alferrikako lana baldin bada 
ere, zertxobait gureganatze 
h o rre tan  sa ia tu  gara eta 
Azurmendiren liburuan aur- 
kitutakoaren arrazoi ezku- 
tuak galdetu ditugu. Eran- 
tzuna jaso badugu jaso, ez 
dadila inork pentsa gakoan 
ematea lortu dugunik.

«Izatearen malura» agian 
sortu zen «Loramendi» Arre- 
txabaletako kaputxinoaren 
heriotzak bultzatuta, edo 
garai hartan Azurmendi osa- 
sunez oso ondo ez zebilelako, 
edota esistentzialismoak or-

duko zenbait pertsonengan 
—eta Azurmendi hauetako 
bat zela ez dago esan beha- 
rrik ere— zuen eragipenaga- 
tik. Daitekena, zergati guzti 
hauen gehitzean egotea... 
Baina, eta hori ere badiketela 
garbi dago, agian batetan ere 
ez dago arrazoirik.

Bizitzaren laburra dardara 
bizi batetan aztertu, izakiaren 
noraezean murgildu, zergatik 
«garan» indar osoz galdetu... 
Azurmendiren poemak guzti 
hori dakarkigute, baina beste 
zerbaiti lotuak. Ez da ez esis- 
tentzialismo huts eta garbi 
baten agerpena, olerkariak 
«Zerbaitetan» esperò bait du, 
«N orbaitengan» sinesmen 
osoa ipiniz.

Sentipen trajikoaren azal- 
pena dugu «Izatearen ma- 
lura», Sartretik baino Camu- 
setik gertuago, Unamoniano 
agian. Euskara argi eta abe- 
rats batetan, henikoitasuna 
nabarmentzen duen hiztuntza 
ulerkor batetan barae-minak 
balantzan.

«Gure trena Baionara iritxi 
da. Andenetik trenera ongi 
etorriak, agurrak, laztan zara- 
tak txastaka-txastaka aizetan 
igari. Estazio denak berdinak 
dira, dijoanarentzat goibelak, 
d a to r r e n a re n tz a t  a la ia k .

Trena berriro bidazti, erdoi- 
dun erraileri elduta. Trenbi- 
deko arriak euri erdoituz jan- 
tziak daude, arrien artetik 
belar indargeak eguzkitara 
irten nai euriz ta erdoiez es- 
taliak. GUre izate antsiak di- 
rudite, begietatik begira, ez 
izatearen erdoiez larriturik.

Trenak erdoidun erraileri el­
duta, gaueko bidlari ekiten 
dio. G aua Jainkoa bezela 
erori da lurraren gainera eta 
dena estali du. Ez gaurik ez 
Ja inko rik  ez da ikusten .

Urrutiko argiak txoke dagite 
ilunarekin. Ez al naiz ni ere 
postetik zintzilik bonbil bat 
gau ilunean garraxika?»

Prosaz eskainitako zatitxo 
bat duzue. Hona hemen ber- 
tsoz adierazitako une latzaren 
dirdira bat:

«Katuak xagua bezela per- 
segitu nazu. Biarko ezur auek 
surtako autsak izango dira. 
/L ibra nazazu Maitea, zure 
sareetatik./ Nork librako nau 
irentsi nai nazun Maitea, zu- 
gandik?.»

A n je l Lerixu iir

A JEA  DU URTURIK

!TOIs

Ajea du urturik
Anjel Lertxundi 
300 pezeta.
Etor.

Beste berralgitalapen batet 
aurrean gaude. 1971. urtear 
ikusi zuen argia lehen aldii 
eta hori kontutan hartzekw 
da ortografiazko zenbait gau 
zatxoei dagokienez bereziki 
«Ajea du  Urturik» titulu- 
pean, Hegoamerikarrek ohi 
duten tankeran idatziriko no- 
bela agertzen zaigu, mundua 
deskribatzeko era berezian.

Nahiz eta jakin —norbaitek 
esana— Araba aldean badu- 
gula Urturi deritzan hem 
bat, Angel Lertxundiren libu­
ruan irudizkatzen zaigunat 
berarekin ez duela zerikusini 
—izena ez bada behintzat- 
adierazi beharrean gaudc. 
Nobelako Urturi Euskal He- 
rria da, munduko beste edo- 
zein herri izan litekeen be- 
z a la . A k a ts  e ta  bertute 
guztiak ditu horretarako. Al- 
k a tea , ap a iza , lantegiko 
jabea, herritar borrokazaleal 
eta segurtasuna beste edozein / 
egoera baino gehiago maite 
duen jendea. Beraz, eta guzti 
hau kontutan izanik, edozein 
herri, gurea barne.

Egunak joan egunak etorri. 
hor dago Urturi, alaitasun eta 
tristeziazko momentuak ku- 
lunkatzen dutelarik, halako 
batetan «zerbait» berezia ja- 
satea suertatzen zaion arte 
Itsasoa lehertu zenez, Urturi 
urpetua gelditu zen. Han hasi 
ziren bene benetako konie- 
riak urturitarrentzat. Etxeak, 
soroak, inguruak... den denak



uren menpe gelditu ziren eta, 
goseaz eta gaixotasunez, uki- 
turik herria.

Noski, beti daude —eta hó­
rrela izan behar gainera— ez- 
berdintasunak munduan, eta 
Urturin ere horren tankerako 
zerbait gertatu zen. Herriko 
jauntxoek, nahiz galera ga- 
rrantzitsuak izan, azken mo- 
menturarte ez zituzten sentitu 
urgaineztatzearen ondorenak. 
Beste guztiak berriz autokto- 
noak edo aspaldi hartan kan- 

¡ potik etorritakoak zirela, 
burua makurtu eta ekaitzari 
nolabaiteko aurpegia eskain- 
tzen saiatuak ziren lehen mo- 
mentutik. Protesta biziak egi- 
nak zituzten, baina alferrik. 
Alkatearen utxia urez ingura- 
turik suertatu arte, eliza guz- 
tiz ureztatua gelditu arte, 
edota lantegia guztiz galdua 
zuela eta norbaiti saldu beha- 
rrean bertako jab ea  ikusi 
arte, herriko jauntxoek ez ziz- 
kieten belarriak eskaini.

Beño, halako batetan, hasi 
ziren ba guztiak  soluzio 
baten bila. Ez zen ez erraza. 
Gainera, erdian ere baziren 
beste interestxo batzuk, lante- 
giko jabea ez baizen ondo 
konpontzen ez herriko apai- 
zarekin ez a lk a tea rek in . 
Azken bi hauek bai, oso 
ondo konpontzen ziren, legea 
eta eliza eskutik helduak joan 
behar direla beti eta. Urturi 
urperatua egon ala ez egon, 
bakoitza bere tokian egon be- 
harrean zegoen eta, egoera 
hartan ere, inportanteena, he­
rriko burua ñor zen jakitea 
zen. Beraz, eta beste soluzio- 
bide hobeagorik aurkitu arte 
behintzat, (soluzioak bila- 
tzeko burua gehiegi nekatu 
behar hartan, interesak alde 
batera utziz) herrian hautes- 
kunde batzuk egitea zela 
onena pentsatu zuten.

Jauntxoak bere borroka 
partikularrean, eta herrita- 
rrak berean. Beño, herriak 
borroka guztiak batera era- 
man behar zituen. Gosea 
ñola kendu, gaixotasunak 
ñola sendatu eta baztertu, 
lantegiko jabea eta alkatea 
ñola adiskidetu... Zenbait 
gaztek hobe zela norberak 
soluzioa aurkitzea eta bere il- 
dotik joatea pentsatu zuen. 
Utzi alde batera jauntxoen 
borrokak eta guztientzat zer 
jan lortzea. Edozein irakurlek 
laister asmatuko zuen bezala, 
gaizki atera zitzaizkien gau- 
zak, arrisku latz hura gainean

ikusirik, jauntxoek adiskidetu 
bait ziren eta, herriak marti- 
riren bat behar zuela ta, 
gazte haietako bat urkatzen 
saiatu. Une latz horretan, zer­
bait «miresgarria» suertatu 
zen, tximista batek gaztea jo 
bait zuen. Urkamendian ze- 
goena bilutsik geratzea, es- 
kandalagarria izanik ere, on- 
doren gertaturikoak ez ziren 
kezka gutxiago ematekoak. 
D errepente esango dugu: 
gaztea arrain bihurtu zen.

«Ajea du Urturik* tetralo­
gía baten hasera duzue, non 
ura, sua, haizea eta lurra har- 
tzen bait dirá mamitzat. Egi- 
leak berak aitortzen duenez, 
«Urturi armiarma sare ba­
tean arrapatuta aurkitzen da 
eta izadiaren lau zigorrak 
jasan beharko ditu izadiaren 
eta gizartearen atzaparretatik 
igesteko».

Ironi finez idatzia dago 
«Ajea du Urturik», maitasu- 
nak eragiten duen akatsak 
barkatzeko leuntasun horre- 
kin. Egun, Anjel Lertxundik 
idatziz eskaintzen digun era- 
tik piska bat urrun baldin ba- 
dago ere, zeharo ulerterreza 
eta bizia dugu hizkuntza. Be- 
rralgitalpenak, sorpresa poli- 
tak opatzen dizkigutela ai- 
tortu behar.

Diario Irlandés
Heinrich Boíl 
Laia Literatura 
290 pesetas.

Con prólogo, traducción y 
notas de Víctor Canicio, Laia 
Literatura nos ofrece «Diario 
Irlandés* del escritor alemán 
Heinrich Boíl. Es una obra

muy diferente de cuantas nos 
tiene acostumbrados el Boíl 
reciente. Escrita en 1957, di­
ríamos que esta obra es una 
licencia nostálgica a caballo 
entre dos épocas, como bien 
señala el prólogo de Canicio, 
más allá de las «ruinas» ale­
manas y en vísperas inmedia- 
das del «milagro».

Entre 1954 y 1957 Heinrich 
Boíl realizó varios viajes a Ir­
landa, donde perm aneció 
largas temporadas. En «Dia­
rio Irlandés» nos ofrece una 
Irlanda irreal, vista por una 
persona ajena a su paisaje y 
forma de ser, persona que se 
maravilla ante las situaciones 
más ordinarias y sublimiza 
una tierra y unas gentes.
El libro está compuesto por 
varios capítulos, cada uno de 
ellos un relato casi indepen­
diente del anterior. La be­
lleza de una nación y de sus 
pobladores, la cordialidad y 
simpatía de los mismos, la 
pobreza que los empuja a 
buscar soluciones inviables 
para su situación económica 
—como jugar a las carreras—, 
la emigración a la que se ven 
empujadas generaciones y ge­
neraciones de irlandeses, la 
religiosidad imperante en sus 
calles y pueblos, la suciedad 
de parajes indescriptibles, la 
majestuosidad del mar que 
les separa de todo un conti­
nente... He aquí algunas de 
las cosas que pinta Boíl en 
los sucesivos relatos que 
componen «Diario Irlandés».

Suponemos que cualquier 
irlandés habrá reído al pasar 
su" ojos por las páginas de 
este libro, pero también ima­
ginamos que —de alguna ma­
nera— habrá quedado mara­
villado al ver plasmada en él 
la poesía de las situaciones

más cotidianas.
Apuntes costumbristas se 

intercalan con un cálido ho­
menaje a Joyce disfrazado de 
pesadilla dublinesa. Dispari­
dad de costumbres y formas 
de ver la vida, con la pro­
funda tristeza de ver embar­
car a los hijos de Eire en una 
emigración que parece no 
tener fin ni solución. Tam­
bién se describe la vuelta de 
estos emigrantes, su forma le- 
jana-cercana de ver el propio 
país, los sufrimientos y triun­
fos obtenidos en lejanos luga­
res —mayores los primeros, 
casi ínfimos los segundos—, y 
el recelo que les inspira —o 
parece inspirar— las formas 
de vivir, sentir y manifestarse 
de su propia tierra.

En algunos de los capítu­
los, los personajes principales 
son Boíl y sus acompañantes, 
en un intento de separación 
de dos realidades, separación 
que se da de hecho a lo largo 
de todo el libro. Boíl y los 
suyos son los ojos del turista 
que am a un lugar, pero que 
se ve de alguna forma impo­
sibilitado para ser todo uno 
con él. Los ojos de alguien 
para quien todo debe ser 
bello, y aunque la pobreza y 
todas las consecuencias de la 
misma no le agraden nada, 
de alguna manera logra en su 
interior que forme parte del 
paisaje. «Este país es así, 
n ad a  se puede hacer (o 
puede hacer) para rem e­
diarlo». Claro que siempre es 
mejor que los «visitantes» 
piensen así a que les dé por 
hacer de redentores en un 
lugar que apenas conocen 
más que de lo que han leído 
o sublimado —para bien o 
para mal—.

BÏLÎNTX
LiB0£UDENEX!

Fermín Calbetón, 2 0  DO NO STIA

N O T A . — T a m b i é n  se habla erdera.



cine
L.M . M atia

Estrenos y 
reposiciones:
El destapador de Nueva York, 
de L. Fulci: «Destripadores», 
«estranguladores» y toda esa 
fauna variopinta de seres en­
fermos mentales, que el cine 
ta n to  u tiliza  para m eter 
miedo al respetable. Ahora, 
una vez más, aparece un des- 
tripador y por si fuera poco, 
aparece en N ueva York, 
nada menos. Pués, como 
siempre, cine de consumo, 
pero con muy pocas noveda­
des.
La batalla de las colinas de! 
Whisky, de John Sturgess: In­
tento de un western humorís­
tico, con buen reparto, Burt 
Lancaster, Lee Remick, etc.,y 
por ahora vuelve como repo­
sición. Y no sabem os a 
cuenta de qué se repone este 
film...
Sauve qui peut (La vie), de 
Jean Luc Godard: Godard, 
siempre Godard, con todos 
su pros y contras... A unos les 
entusiasmará de sobremanera 
y a otros no les interesará lo 
más mínimo. Pero lo cierto, 
es que el cine de Godard, 
nunca deja «frío» al especta­
dor. De ahí que merezca la 
pena hacer un esfuerzo y ver 
este film...
Ventanas, de Gordon Willis: 
Gordon Willis es uno de esos 
magníficos directores de foto­
grafía de Hollywood. Concre­
tamente ha dirigido la foto­
grafía de los últimos films de 
Woody Alien (Mannhathan, 
etc.). Hombre de un gusto vi­
sual exquisito. Ahora nos 
ofrece su primer film, «Ven­
tanas», como director total. 
El tema va sobre relaciones 
lésbicas y no está nada mal. 
La lástima es que no ha te­
nido la difusión que se mere­
cía este film...
El monstruo de las bananas, 
de John Landis: Después de 
«Granujas a todo ritmo», a 
Landis le da por parodiar al

cine de monstruos y de te­
rror. Las opiniones sobre este 
film son muy contradictorias. 
A juzgar por sus films ante­
riores, Landis sabe por lo 
menos mantener el ritmo del 
cine de humor, hacer «gags», 
etc. Por lo que habrá que ver 
este film, para ver si man­
tiene el «tipo» el tal Landis... 
La guerra de las galaxias, de 
George Lucas: Nueva reposi­
ción de este fenomenal film 
de Lucas, que tanto ha su­
puesto para el cine en todas 
sus facetas. Ver otra vez esta 
serie —a continuación se re­
pondrá «El imperio contra­
taca»— es toda una gran go­
zada.
Angel de venganza: Arquetí- 
pica película de mujer vio­
lada y su posterior venganza. 
Solamente que aquí la viola­
ción descubre a todo un 
montruos de violencia, dando 
lugar de esta forma a toda 
una serie de sádicas secuen­
cias. Pero en suma, nada 
nuevo bajo el sol...
La caída del imperio romano, 
de Anthony Mann: A la ma­
nera de un «western», pero 
del imperio romano, Ant­
hony Mann, realizó una inte­
resante película, producida 
por Samuel Bronston (para 
muchos el verdadero culpa­
ble del hundimiento del cine 
español). Y quizás este film, 
fue de lo mejor que se pro­
dujo bajo la «batuta» del fa­
cineroso Bronston.
La maldición de la reina Dra­
gón: Atención a este film. Se 
trata de una aventura del mí­
tico detective chino, Charlie 
Chang. Y la mala es nada 
menos que la siempre suge- 
rente Angie Dickinson, claro 
que Charlie Chang es nada 
menos que Peter Ustinov. 
Con todo ello, tenemos un 
film interesante. Y por su­
puesto con bastante de «mal­
dito» en su distribución y ex­
hibición...
El gran rugido, de Noel Mars- 
hall: Típico film ecológico, 
sobre animales en Africa, etc.

En la interpretación encon­
tramos a Tippie Hedren, en 
otros tiempos actriz favorita 
de Alfred Hichtcock («Mar- 
nie», «Los pájaros»). Y ahora 
metida en asuntos ecológicos, 
como decimos. ¿Tanto le 
marcaría la experiencia de 
«Los pájaros», a la rubia Tip­
pie Hedren?...
Sissi: Quizás el mejor home­
naje que se le puede hacer a 
Romy Schneider, es ir a ver 
su «Sissi». Muchos de los jó­
venes actuales no conocen 
estos films y uno piensa que 
d e b e r ía  d e  c o n o c e r lo s .  
«Sissi», sin  d u d a  a lguna 
marcó toda una época...

Más reposiciones
En semanas anteriores, ya 

hemos comentado las reposi­
ciones que nos va a ir lle­
gando de cara a este verano. 
Ahora nos llega otra lista de 
m ás reposic iones que se 
anuncian como inminentes: 
«Los cañones de Navarone», 
ya mítica película de guerra. 
La reposición conjunta de 
«La guerra de las Galaxias» 
y «El imperio contrataca», en 
espera del estreno de la ter­
cera parte «La venganza del 
Jedy». «La gran prueba», un 
western ya mítico también, 
con premio en Cannes para 
su director, William Wyler y 
en los principales papeles, 
Gary Cooper y Tony Perkins. 
Habrá que revisarlo. El cine 
musical americano volverá 
con nada menos que «Siete

novias para siete hermanosi 
«Cantando bajo la lluvia» 
«L evando anclas» . ¡Cas 
nada! M ás recientes ct 
cuanto a producción son «Di 
Zhivago», «La hija de Ryan, 
y «Chacal», que tambit: 
vuelven.

El cine en televisión
La «tele», en ciertas oc¡ j 

siones suele poder actu¡ 
como «filmoteca de emerge; 
cia». Ahora ha facilitado 1 
lista de películas para el vt1 
rano y podemos decir, qi¡ 
hay  cosas  m uy buenas 
Concretamente esta seman 
queremos llamar la atenció: 
sobre «Loca evasión», la pn 
m era p e lícu la  de Stever 
Spielberg, donde ya se esbo­
zan todos los temas de este 
genial director («Tiburón» 
«El arca perdida»). La pasa: 
el sábado en sesión de nocht
Y el domingo y en el UHF 
pasarán «Fiebre en la sai 
gre», un film de guerra d in  
gido por John Sturgess, ca 
Fran Sinatra, G ina Lollobr- 
gida y Stevee McQueen. 1 
hay muchos más títulos pe 
el estilo, que iremos coma 
tando en semanas sucesiva
Y la serie de «La conquis 
del oeste» de los mediodíi 
está pero que muy interf 
sante y pone muchas cosas o 
su sitio de lo que fue tan luí 
bulenta época en los USA 
Seguiremos con la famfc 
Macahan...

Viajes a Cuba 
y Nicaragua

IPES ha programado para este verano viajes a Cuba y 
Nicaragua, organizando los contactos necesarios para 
«entrar» en la vida, la discusión, la form a de ser y de 
sentir de los países que se visitan.
VIAJE A CUBA  
DURACION: 14 días 
SALIDAS:
3 y 10 de Ju lio
7 y 14 de Agosto
PRECIO: 9 6 .4 0 0  pts. En habitación doble. Hotel de 1* 
VIAJE A NICARAGUA  
DURACION: 19 días 
SALIDAS:
4 y  1 8 de Julio
1 y 8 de Agosto
PRECIO: 1 1 6 .3 5 0  pts. Incluye pensión completa en La 
Habana y alojam iento y desayuno en Managua en ho­
teles de 1* categoría.

Semana adicional en Managua: 1 7 .6 5 0  pts.
Para cualquier información llamar al teléfono:
(94) 4 4 3  75 28.
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TARIFA ANUAL

E STA D O  ESPAÑOL  

Correo ordinario 4 8 0 0 ,-Pías.

EUROPA

Correo aéreo 6 700,-Ptas

RESTO PAISES  

Correo aéreo 8  300,-Ptas

T A R J E T A  D E  S U S C R I P C I O N

D...............................................................................................................................

Profesión ...........  ...................  Teléf................ ......

Calle o plaza ........................................  N.°...........Piso

Población ...........  ....... Provincia..............................

□  Desea una SUSCRIPCION ANUAL según ta rifa  al margen.

DOS UN ICAS FORM AS DE P A G O  PARA EL ESTADO ESPAÑ OL

1.a □  Talón adjunto a: ORAIN. S. A. (PUNTO y HORA)

2.* □  Giro postal a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

Apdo. Correos 1.397 - Teléfono 55 4712 • SAN SEBASTIAN

FORM A DE P A G O  PARA Et EXTRA N JERO :

Chegue Bancario en pesetas:

SEÑALE C O N  UNA X LOS C UA DRO S OUE LE INTERESAN

ENVIAR ESTA TARJETA C O N  LOS DATOS RELLENADOS EN M A YUSC U LAS A :

ORAIN. S. A. (PUNTO y HORA)
Apdo. 1.397 • Teléfono 55 47 12 • SAN SEBASTIAN



Aldizkari honi lagunduz, harpidedun eginez, zeu- 
re kulturari laguntzen diozu: euskal kulturari.

Bere historia osoan JAKIN beti ahalegindu da, eta 
gaur are gehiago ahalegintzen da, tresna bizia izaten 
euskal kulturari bultz egiteko eta azterketak bizkor- 
tzeko. Arintasuna eta sendotasuna bilatuz, egune- 
kotasuna eta seriotasuna elkartuz, edozein arazotan 
sakontasuna lortu nahi du JAKINek.

Hori dena aski arrazoi da, gure ustez, zure lagun- 
tza itxaroteko, eta harpidetza txartela bete dezazula 
eskatzeko.

Gure hitza ematen dizugu: harpidedunen ugari- 
tzeak ekar lezan irabazi oro aldizkaria hobetzeko 
izango da oso-osorik.

 ̂ HARPIDETZA TXARTELA ^
|  JAKIN a ld izkaria ren  harp idedun eg in  nahi dut:

|  Izena ..................................................................................................... Herria ......................................

K a le a ..................................................................................................... Tel................................................

I  Gurutze (+ )  baten bidez adierazten dudan eran egingo dut urteko ordainketa (1.200 pta.)

|  □  txeke bidez □  renboltsoz Q  n ire  Banku kontuaren  b idez (bete beheko  za ti hau)

|  Banco o Caja de A horros ................................................................Banku edo Aurrezki Kutxa

I  

I

JAKIN - Ategorrieta hirib., 23 - DONOSTIA (13)

Banco o Caja de Ahorros

N.° de cuenta /  Kontuaren zenbakia .............................................................................................

Sucursal /  Sukurtsala ...................................................................................................................

Titular de la cuenta /  Kontuaren jabea .......................................................................................

Entitate horretako nire kontuan zorpetu itzazue. mesedez. JAKINek nire izenean 
aurkez diezazkizuen erreziboak. Agur.
Sírvanse adeudar en mi cuenta con esa entidad los recibos que a mi nombre les 
sean presentados por JAKIN. Atentamente.

Firmado /  Zinatzailea 

Dom icilio /  Helpidea


